




Al Lector 

Hambre: 
una tragedia 

evitable 

Pocos temas internacionales reflejan en 
forma tan clara la dominación del Tercer 
Mundo como el de la agricultura. La 
compleja red de mecanismos de 
explotación comienza ahora a quedar en 
evidencia, a medida que situaciones 
dramáticas de hambre provocan perplejidad 
y chocan a la opinión pública de 
Occidente. 
Las imágenes mostradas por la televisión en 
todo el planeta presentaron a los europeos 
y norteamericanos el drama silencioso 
que se vive desde hace algún tiempo en 
algunas regiones del Tercer Mundo, cuyas 
dificultades eran ignoradas por la casi 
totalidad de los bien nutridos habitantes 
del Primer Mundo. 
El hambre conmueve, pero el gran 
problema que ella encierra es el de las 
sequías, la distribución desigual de los 
alimentos y la destrucción de la agricultura 
tradicional, primero por parte de las 
antiguas metrópolis coloniales y, después, 
por las empresas trasnacionales. El modelo 
de producción y distribución de alimentos 
impuesto por las naciones ricas de 
Occidente está mostrando su crueldad e 
indica lo que sucederá si nada se hace para 
cambiarlo. 
La nota de tapa de este número demuestra 
que el hambre y la desertificación no 
surgen por casualidad sino que fueron 
provocados. 
Del contenido de esta edición destacamos 
además, una entrevista exclusiva con el 
coronel (R) Dickson M. Graels, quien fue 
testigo de los planes de invasión del 
Uruguay por parte del 111 ejército brasileño 
en 1971; un documentado estudio sobre 
el proceso de industrialización 
dependiente en Corea del Sur, presentado 
como "modelo" por los intereses 
monopólicos; un análisis sobre la retirada 
israelí del Líbano y una reflexión sobre las 
políticas informativas de los regímenes 
dictatoriales y democráticos en el Cono Sur 
latinoamericano. 
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Club de Amigo, 
Invitamos a todos los lecrores de 

cuadernos a que participen del Club 
de Amigos "Libertad" que fue ere& 
do por un grupo de j6venes Inte­
resados en ampliar sus la:z:os de ami• 
tad Solicitamos e los interesados que 
nos envíen cartas para que les curse­
mos las normas del club. Olb dtl 
Amigos 'Liberdadtl" - Rus S.rnna 
657 - Vi/a Oueiroz - Limeira - SP 
- CEP 13480 - Bmsil 

Semanario radiofónico en Uruguay 
Quiero comenzar expresllndole 

mis mAs sinceras felicitaciones por el 
nivel y la línea periodística de vue~ 
tras publicaciones. Soy un joven esru­
dianm de Periodismo qua OJrsa sus 
estudios de Ciencias de la Comunica­
ción en la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales del Uruguay Esta 
carrera universl taria es la más joven 
ye que fue aeacúl el mes de junio 
del año pasado. Junto con otros 
compafferos hemos formado un pe­
queño equipo periodístico con el 
cual intentaremos desarrollar una ac­
tividad informativa tendiente a en­
f rentar. dentro de nuestras posibi­
lidades. uno de los problemas comu­
nicativos existentes en nuestro país: 
la carencia informativa de las ciu­
dades y pueblos del lnlSrior. Mon­
evideo centraliza todos los esfuer­
zos Informativos. 

Pensamos crear un Servicio Inde­
pendiente de Corresponsalías difun­
diendo, como primer paso. un "se­
manario radiofónico" en emisoras 
de las principales ciudades del lnie­
rior. No son pocos los problemas 
que tendremos que enfrentar. 

L.) Alguien dijo alguna vez que 
Uruguay "es una pequeña confede­
racibn de pequeñas repúblicas des­
conectadas" señalando las carencias 
informativas del país. 

Existen Cadenas de Radio y de 
TV que transmi119n diariamente sus 
informaciones a todos los rincones 
del país pero en una forma tal que 
los principales acontl'C1mientos que 
van señalando un a,mbio social, un 
reclamo popular, aparecen recorta­
dos o, sencillamen1e. son omitidos. 
Se da preferencia, por otra parte, a 
todas las comunicaciones oficiales. 
No se comunica a los pueblos del 
interior el verdadero ambiente que 
se vive en la capital. Los semana­
rios, por su lado, llegan en forma 
muy reducida y destinados a una 
pequeña ltlite. En todo caso. los~ 

4 - tercer mundo 

Joras esfuerzos y avances quadan 
encerrados en Mont'llvideo que nuciea 
~dela poblaclón del país. 

Usted se preguntart ¿ y por qult 
me cuentan todo esto? Bien. Lo h• 
cernos porque necesitamos asesora­
mientO. Los J6vtnes qua inlSgramos 
u• equipo periodístico tenemos 
gran inuirés en los lineamientos del 
NOI I queremos encon tror una apli­
cación ~lida para las realidades de 
nuestro medio. Queremos saber si 
ex Is ten axparlencías similares en 
otros países pequeños como el nues­
tro, cómo han encarado las 11c1ivid&­
des, qult problemas han encontrado. 

La mayoría de nosotros ha teni­
do experíencia en el trabajo perio­
dístico aunque en le actualidad nos 
encontramos desocupados ya que 
pertenecíamos a medios que han 
sido clausurados o porque nos han 
expulsado por reivindicaciones sala­
riales o actividades sindicales. 

Encontramos en los Cuadernos 
del Tercer Mundo un material lnv&­
lorable para nuestra información pero 
u1nemos muchos problemas pare coo­
seguirlos. Se19io Daniel Sacomani -
Montevideo - Uruguay 

Con gran al1grfa volvimos al Rfo 
de la Plata con una edición especial 
para el Cono Sur. Para oontlflrsar 
sobre los remas de su carta puede 
conracrar nuestros diractores en 
Monatvideo. 

Avda. 18 de Julio 1263/Plso 3, 
of 10/Telef:90-87-13. 

A/lo Internacional de la Juventud 
( .• .1 Por ser 1985 el Año lntern&­

c1onal de la Juventud, cuadernos de­
bería abordar con mayor destaque 
los acontecimíentos en los cuales 
participan los j6venes, enfocando sl­
multAneamente la vida de la juventud 
en los países del Tercer Mundo. 
También sugiero que se publiquen 
trabajos relativos al gran Festival 
Mundial de la Juventud que se reali­
zará en la patria de Lenin. Domingos 
Francisco Milange - Luanda -
Angola. 

El silencio sobre Timot Este 
Quiero manifestar mi preocupa­

ción por el silencio en relaclbn a la 
actual situación de Timor Este, país 
de nuestro Tercer Mundo mártir. 
Los medios de comunicacibn hablan 
poco de esa isla del Pacífico y se in­
tenta ignorar la dram6tica sltuacibn 
que vive aquel pueblo, donde miles 
de personas corren peligro de muerte 
por hambre, falte de ais1encle mádi-

ca, etc., como consecuencia de le i~ 
vasibn Indonesia. Desde 1976, losaia­
quas mllltaras Indonesios a las zones 
rurales Impiden que el pueblo pueda 
traba)tr la tierra pare alimentarse. E1 
régimen de Su harto practica crlmenes 
contra ti pueblo porque ésts no nleg, 
su apoyo al Fretllln, su vanguerdit 
cuadernos poco ha publicado sobrt 
esa pequefla Isla, casi 10talmen• 
ocupada por Indonesia pare antxor!t 

• Por qult le comunidad lnternaciona< 
no procura encontrar $Oluclones que 
permitan al pueblo de Timor Esa 
e,ercitar libremente su autodeterrn, 
nacibn e independencia? 

Es necesario que levantemos nu• 
tras voces condenando al régimen e& 

duco de Suharto, aliado del imperia­
lismo norteamericano para que ti 1 
pueblo de Timor Este no pierda su 
patria como pasó con ti pueblo pa, 
las tino. En ese contax to, mt gustarla 
que cued11rnos publique en breve no 
tas sobre es• tema. para que podt­

mos enteramos mejor de les pr­
rias condiciones en que sa encuentJt 
aquel pueblo hermano. Manut1I M 
"Aplauso" - Bengue/8 - Angola. 

Tomamos note de su sugt1rencía. 
ptlf'O rscordamos qut1 fut1ron puM 
cados varios arrlculos sobre T/mt)( 
Este en los nfunsros 68, 72. 77 (Id 
brasil.) 

8uscripcion81 en Uruguey 
El lnctituto dal Hombl'e, lnsdbJ­

ción que se dedica a la promoci/Jr> 
social y acción cultural, con sede•~ 
Monnrvideo, ha tenido la oportunt 
dad de conocer las publicaclontsqut 
ustedes aditen. Todo lo publicad!; 
por cuadernos del t11rct1r mundo 11 

de gran intsrés pare no10tros, pOf lo 

tanto les solicitamos •ngan e bie­
enviarnos catélogos y toda otra i~ 
formacibn qua posean sobre vuesmi 
publicaciones. así como tambí~ ptt 
cios de las suscripciones. T amblir 
nos interesaría saber si ustedes oto1· 
gen de11:uento1 especiales a insrllli 
clones como la nuestra. Instituto di 
Hombre - Canelones 1 198 - Man et 

video - UrlJfluly, 
Al lguel qutt 1/ lector qui p/1/1#1 

lanzar t1/ SllmBIIBrio radiofónico, sur,t 

rimos ,e ¡,ongan en conmcto ~ 
nuestra oficina t1n Montavideo. 

1 - Nota sobre el "tparthtid": 
aplausos 
La( con mucha atencibn y coni~ 

dignación la historia de la f recas&dl 
polltlca del apartheid Impuesta pe, 
los blancos en Sudéfrlce. El tra~ 



merece aplausos. Es casi incralbla 
que una mlnorla blanca y raclsui con­
siga infligir en su propia patria tan to 
sufrimiento o millones de negros, que represenuin la aplastante mayorfa 
de la poblaclbn. Una cose es segura: esa política racista, salvaje y humJ. 
llanta para toda la humanidad se 
mantiene gracias al apoyo velado del 
gobierno de los Estados Unido, de 
Gran Bretaña, de Alemania Occiden­
tal y de Israel. corresponsables de 
todo lo que sucede en aquel pa(s. 

El trabajo de esta revls111, con to­
cias sus notas sobre al tema. ha sido 
notable. Por favor, prosigan para que 
cada vez més personas de todo el 
mundo, y sobre todo el Tercllf' Mun­
do, oonozcan la verdad que es difun­
dida en forma Incompleto e incluso 
sis•métlcamen1e ocultada por los 
medios de lnformecibn occidentales 
de la llamada "prensa libre". Caro/ 
Ma/ewskl - Crvr A/a, - RS- Brasil 

11 - Nota sobre el "apartheid": 
profMlca 

Hace mucho tiempo cuadarnos se 
convirtlb en una da mis publicaciones 
favoritas y ac1ualmen11 es mi libro de 
cabecera. cuadernos conmemorb 10 
illos, una d6c:ade de compromisos 
asumidos con ta v1trdad y con la libe­
racibn de los pueblos del Tercer Mun­
do. Clue la noble misión de esta reví• 

ic: Intercambio , 
• Plulino Joú Salv«Jor "Lino" 

1c C. P. 509 - Luanda - Angola 
• Rosana Maklko Abo 

lo Av. Gabriel do Lare, 1186 
11' Paranagu~ - Paran& - C. P. 228 
1~ CEP: 83 200 - Brasil 
!11 • B1molomeu Santos 

C. P. 18455 - Luanda - Angc>la 
tr • Fernando Eduardo M. Rodrigues 
0t' C. P. 23.084 - R io de Jeneiro 

RJ - CEP: 20 922 - Bresil '/1 • Anr6nio Henriques BvtJ 
1t Ruado Ribatejo, case 186 - 8airro 

Terra Nova - Luenda - Angola 
111 • MI/ton Luces da SIiva 

Posse Muller - Victor Graeff - AS :o: CEP: 99.350 - Brasll 
• Luis Plvlo Maria 
C. P. 1665 - Prm;a do Pioneiro 
Benguela - Angola 
• Geraldo Joú Vo/p5o 
C. P. 223 - Paranagu& - PR 

i~ CEP; 83.200 - 8resll 
~ • Ar~ndo Mandara 
po CM·!_:.57-Apan. Hgo. -CEP:43.900 ~ ..,.,co 
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ta logre seguir durante muchos años 
en et escenario nacional a lnternecio­
nol. 

Aprovecho para enviar mis sine& 
ros elogios para la edicibn n9 73 
por la excelente nota de tapa sobre 
el "caldero del apartheid" Tuvo un 
tono profético porque la explosibn 
Inminente en Sudflfrica sucedió en 
marzo con toda la fuerza que cua­
dernos prevlb. En este momento en 
que en Europa varios partidos de de­
recha est6n ampliando sus bases o lle­
gando al poder en diversos palses del 
Viejo Continente, me gustarla que 
cvadernos publicase un an&llsis de cb­
mo ello podré afectar a la nacien• 
democracia latinoamericana, princi­
palmente la realidad política brasi­
lerla. Joú Eugenio Guimar6es - Be/o 
Horizonte - MG - Brasil. 

la crisis a,vantlna 
En mi pals, día a die se agravan 

tos problemas sociales y aconbmicos 
como consecuencia directa de las 
imposiciones del Fondo Monetario 
Internacional aceptadas por nuestro 
gobi1trno. Agudizada durante los años 
de dictadura, la crisis se profundizó y 
afecta fundamentalmente e los traba­jadores, quienes padecen despidos, 
cierre de fllbricas, carestla e inflación 
sin precedentes. De enero de 1984 
a enero de este año, el cosro de vida 

• F11rnsndo A/llflS 
Rua Conde da Ericeíra, 3- 19 Esq. 
Covilhl - CEP: 6.200 - Portugal 1 
• Metavs Domingos 
Balrro Militar, Bloco 29, casa 2 
C. P. 12218 - Luanda - Angola 
• Gon~lves foú F11ustino 
a/c Jo6o Manuel Jolo 
Clube Ferrovi&rlo da Belra- C. P. 600 
C. F. M. - Centro - Beira 
Mo~ambique 
• Pavlo Otsar Honorato 
Rua Senador Vergueiro, 98/ 
apto. COB. 02 - Fiamengo - Río 
de Janeiro - AJ- Brasil 
• Jo6o d11 llrito PirtJS 
Rua Bento Banha Cerdoso, 25 
Luanda - Angola 
• Edvardo Josi Gom6S Pimantsl 
R. Jerusal6m, 190 - B. Gl6ria 
Balo Horizonte - Mln9$ Gerais 
CEP: 30.000 - Brasil 
• Kamalandva Fflrdinand 
C. P. 2431 - Luanda - Angola 
• ManutJI lsablll Ant6nio 
C. P. 12275 - Bairro Azul - Zona L 
Rua Joaquim Rodrigues da Gr&(;a 
Luanda - Angola 

Cartas 

aumentb 776,4%. Pese a las promesas 
oficiales, los salarios continCian sien­
do la "variable de ajusre" de la eco­
nomía. La desocupacibn alcanza a 
más de un millón de hombres y 
mujeres. Los monopolios, el sector 
oligérquico y los grandes capitalistas 
continCian acumulando riquezas y ga­
nancias fabulosas. 

1. .. l La institucionalidad democrá­
tica conquistada por nuestro pueblo 
en peligrosas movilizacion85 tiene 
que ser defendida y consolidada a tra­
vés de la lucha col)tra las imposicio­
nes reaccionarias. Tiene que modifJ. 
carse la polltica econbmlca y ser 
Ignorados los acuerdos con el FMI. 
Debe aprobarse un Plan que contenga 
un serle de medidas destinadas a 
reactivar el mercado interno, redi~ 
tribuir fa renta nacional en beneficio 
de los trabajadores y de los sectores 
productivos, tl!rminar con la e~ 
peculacíbn cambiaría y financiera, 
conceder créditos accesibles a las 
pequeñas y medianas empresas, a las 
cooperativas y a la produccibn regio­
nal. Para ser coherentes, tenemos que 
cortar los lazos de dependencia con el 
Imperialismo y poner fin al latifun­
dio. Nacionalizar los sectores funda­
mentales de la economía y realizar 
una profunda reforma agraria, para 
construir una Argentina libre, con 
justicia social, en el camino hacia 
el socialismo. Angel NBgri - Bvanos 
Airas - Argentina 

• Ana M8ria 
C. P. 12428 - Meianga - Luanda 
Angola 
• Adlai Cristían C P•r11ira 
Rue Cel. Cavaleiros, 340/2 
Sorocabe - Sao Paulo - CEP: 1 a 100 
Brasil 
• Ad11lino N'difa 
Rua Mllrio de Andrade - Zona 
Com1trci11I - Apartado 1411 
Lobito - Angola 
• F•rnando Wilson A/ves 
Rua R-6, 134- S. Oeste 
CEP: 74.000 - Goi&nia - GoiAs 
Brasil 
• Miguel MtJrevs B. P11dro 
C. P. 6558 - Luanda - Angola 
• Prof. BartolomBO Fvnghfltti 
C. P. 36 - S. Francisco de Paula 
AS- CEP:95.400- Brasil 
• Josl Eduardo E. "Edú" 
C. P. 140 - E. N. A. M. ctte-Bula 
Negage - Angola 
• António Migvel Pedro " Mingle" c. P. 18143- Luanda-Angola 
• Plicído JoSo Francls,co d11 Almeida 
Posta Restante da Precol CTT 
Luande - Angola 
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Panorama Tricontinental 

Reagan: entre los fantasmas de Hitler y el bloqueo a Nicaragua 

Arce: .. luchamos y connnuaremos luchando por nueRtO, derechos" 

D Frustrado porque el Congre­
so norteamericano echó por 

tierra su pretensión de otorgar 

más ayuda militar a la contrarre­
volución, Ronald Reagan decretó 
la imposición de un embargo 
económico a Nicaragua que im­
plica la prohibición total de co­

mercio y tráfico marítimo y aéreo 

entre ambos países. 
La rnedida fue anunciada 

poco después de su llegada a 

Alemania, donde su decisión de 
rendir homenaje ante las tumbas 

de soldados nazis levantó una ola 
de protestas en el mundo demo­

crático y sorprendió incluso a la 
propia opinión pública norte­

americana: "pasé una buena 
noche y no vr ningún fantasma", 

fue la ironía deslizada por Reagan 
luego de dormir en un castillo 

alemán vinculado a la familia de 

Hitler. 
Mientras tanto, en Managua, 

los dirigentes sandinistas exhor­
taron al pueblo a aumentar la 

producción y alistarse en las Mi­
licias Populares para enfrentar 
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el bloqueo económico. " No con­
seguirán ponernos de rodillas por 

el hambre", fue la respuesta del 
comandante Bayardo Arce, jefe 

político del Frente Sandinista de 
Liberación Nacional. " No pudie­

ron destruirnos. Hemos luchado 
y continuaremos luchando por la 
paz y por nuestros derechos, con 
flexibil idad, pero también con 

dignidad y firmeza", agregó el 
dirigente revolucionario. 

El año pasado, Nicaragua ex­
portó hacia Estados Unidos ba­

nanas, carne bovina, mariscos y 

café por un total de 57 millones 
de dólares e importó bienes nor­

teamericanos por valor de 111 
millones de dólares, principal­

mente productos químicos para 
la agricultura, tractores, máqui­
nas y aceites. 

Durante la gira europea de 
Reagan la protesta en las calles 
se generalizó. Espaf'la, por ejem­

plo, nunca conoció manifestacio­

nes antinorteamericanas como 
las que se realizaron al paso del 

Presidente saludado con pancar-

tas de "Go home", y el rec~ 
bimiento oficial fue considerado 
" frío" por los observadores 

políticos. Lo mismo sucedió en 
Portugal. 

En general, los aliados euro 
peos no apoyaron la medida co~ 

tra el gobierno de Managua. 
" Los países de Europa no es­

t fm inclinados a imponer sanci<> 
nes o embargos bajo ninguna 1 
circunstancia", afirmó el minit 

tro de Relaciones Exteriores de 
Alemania Occidental, Hans Die­

trich Genscher, adelantando qut 
los representantes de los gobier· 

nos europeÓs ratificaron su dt­
cisibn de buscar una solución al 

conflicto centroamericano por t, 
vía política, en el ámbito del 
Grupo de Contadora. 

En el área del Caribe las re­

acciones fueron disímiles: mi~ 
tras Q.iba se manifestó abierta­
mente contra el embargo, otros 
países mostraron cautela o lo 

apoyaban. José Napoleón Duar· 
te, presidente de El Salvada 

manifestó que "si esta decisión 
es buena para la democraci,, 

entonces deseo que tenga éxito" 
En el Cono Sur fueron terminan­
tes las condenas formuladas por 
los gobiernos de Brasil y Uru­
guay. ltamarati, por su partt 
en un documento de 20 línea\ 
habló de la preocupación y b 

aprensión del gobierno brasilt 
ño frente a un agravamiento et 
la crisis en América Central ! 
de la "posibilidad de un dett 
rioro de la convivencia intert 

mericana". 
1 mpasible frente a todas eSUi 

reacciones, la delegación de Est> 

dos Unidos en la ONU vetó • 
recurso de apelación presenta!I: 
por Nicaragua al Consejo de St 
guridad. 



México: sabotaje 
de la industria del medicamento 

trolan 70% de la producción de 
harina de barbasco (producto 
primario), un volumen similar de 
la diosgenina (producto secunda­
rio) y virtualmente la totalidad 
de la producción de hormonas y 
asteroides del mercado nacional, 
que representó hace dos aí'los 
unos 40 millones de dólares 
anuales. 

D Lideres campesinos denurt­
ciaron hoy al gobierno que 

un grupo de trasnacionales im­
portó ilegalmente, con la com­
plicidad de funcionarios guber· 
namentales. barbasco chino 
- materia prima de hormonas, as­
teroides y anticonceptivos- , 
para hacer caer los precios del 
mercado nacional y presionar a 
unos 100 mil productores a 
deponer sus demandas de ma­
yores precios. 
' La denuncia fue formalizada 

esta mañana por alrededor de un 
millar de pequeños agricultores 
de Cueskdos, encabezados por el 
senador de gobierno Mario Her· 
nández Posadas, llder de la Cort­
federación Nacional campesina 
(CNC). 

Según los demandantes, algu­
nas de las seis corporaciones ex· 
tranjeras que elaboran productos 
qui micos y farmacéuticos en M~ 
xico a partir del barbasco, per· 
suadieron a funcionarios guber­
namentales para que autorizaran 
la importación de 50 toneladas 
de diosgenina, extraído de esa 
Planta silvestre, originaria de 
México. 

La importación de esa mate­
ria prima estf! prohibida en Méxi­
co porque la producción nacio­
nal -unas 7.500 toneladas anua­
les de harina de barbasco- cubre 
la demanda interna y deja un ex­
cedente para la exportación. 

Las 50 toneladas de diosgeni­
na equivalen a 1.500 toneladas 
de harina de barbasco, materia 
prima suficiente para un semes­
tre de producción local, según 
informaron los dirigentes de la 
Unión Nacional de Productores 
de Barbasco. 

De los 100 mil productores 
mexicanos, unos 52 mil son ejida· 
tarios. esto es, pequeños agricul· 
tores que trabajan tierras entrega-
1985 - Junio - no. 76 

das en concesión por el Estado. 
El senador Hernández Posada 

y Pedro Ramírez, presidente de 
la Unión Nacional de Producto­
res de Barbasco (UNPB), califica­
ron la importación del pro­
ducto chino como " ilegal y 
desleal" y pidieron su confisca­
ción y una sanción para los furt­
cionaríos del gobierno y ejecuti­
vos de las empresas extranjeras 
implicados. 

El barbasco es una planta tro­
pical que crece en estado silves­
tre en algunas zonas cálido-hú­
medas que reúnen ciertas condi· 
ciones climáticas que se dan en 
forma excepcional en México. 
Existen otras especies de barbas­
co en otras regiones tropicales 
del mundo, pero la variedad me-

La voracidad de las trasnacionaJes del medicamento afecta la producci6n de los campesinos mwcanos 

Según los dir igentes sindica­
les, los agricultores mexicanos 
estaban negociando desde hace 
cinco meses con las corporacio­
nes extranjeras un precio de 1,44 
dólares para el kilogramo de 
harina de barbasco y finalmente 
accedieron a 1, 19 dólar~ pero 
recientemente se enteraron de la 
importación de barbasco chino. 

La denuncia de los campesi­
nos mexicanos actualízó la 
acción oligopólica de los seis 
consorcios trasnacionales que 
operan en México con un capi· 
tal fletamento extranjero, y cort-

xicana contiene en sus tubércu­
los mayores porcentajes de dios­
genina. Casi medio millar de pro­
ductos finales se obtienen de 
esta sorprendente planta silves­
tre, entre ellos, los corticoides 
(hidrocortisona) que se utilizan 
para controlar infecciones e in­
flamaciones del cuerpo humano. 
También sirve como materia pri­
ma para obtener hormonas fem~ 
ninas muy eficaces para elaborar 
anticonceptivos y hormonas mas­
culinas útiles para el trata­
miento de enfermedades de la 
próstata. 
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Vietnam, diez años después 

O Cuando el último helicópte­
ro Chinook-46 despegó de 

la azotea de la misibn norteame­
ricana en Saigón llevando a bor· 
do al embajador norteamericano 
Graham Martin con la bandera 
de su país enrollada bajo el bra­
zo y a los últimos 11 marines, 
se cerraba el telón para una gue­
rra de 15 años y el mundo asis­
tía a la mayor derrota militar de 
la historia de los Estados Unidos. 
Era la madrugada del 30 de abril 
d~ 1975 y las fuerzas del Frente 
de Liberación de Vietnam ya 
eran dueñas de la ciudad. Simbó­
licamente, en otro extremo de la 
actual Ho 0,i Minh, un tanque 
con banderas rojas y la estrella 
amarilla derribaba los portones 
del palacio de gobierno del que 
también había huido días antes 
el presidente títere Nguyen Van 
Thieu, con tres toneladas y me­
dia de oro. 

La agresión sufrida por Viet· 
nam de parte de la mayor po­
tencia militar no tiene prece­
dentes en la historia contempo­
ránea: sobre su territorio fueron 
lanzadas más bombas que todas 
las empleadas en la 11 Guerra 
Mundial, se experimentaron ar· 

mas químicas y bacteriolbgicas y 
se torturó y masacró a poblacio­
nes ent,ras. Pero nada pudo im­
pedir la liberación y la reunifica· 
cibn del país, que había sido di· 
vidido a partir de 1956 cuando 
los Estados Unidos instalaron y 
fortalecieron al régimen de Ngo 
Dinh Diem en una clara viola­
ción de los acuerdos establecidos 
dos años antes en Ginebra 

Con la fundación en 1960 del 
Frente de Liberación Nacional 
da comienzo la "segunda resis­
tencia", esta vez contra el impe­
rialismo norteamericano y los su· 
cesivos gobiernos instalados por 
los presidentes, Johnson, Nixon 
y Ford en Saigón. 

Bajo la consigna "el Partido 
dirige. el Estado administra y el 
pueblo es el dueño", el 2 de julio 
de 1976 el país se reunifica 
como República Socialista de 
Vietnam y paulatinamente co­
mienza la tarea de la reconstruc­
ción nacional. La pesadilla pasó 
V hoy -diez años después de la 
victoria popular- Vietnam es un 
país independiente, construyen­
do el socialismo y en la vanguar· 
dia de las luchas del Tercer Mun­
do. 

Cae Saigón: los últimos norteamericanos huyen 
desde el techo de au embajada 
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Argentina: Videla 
acusado del asesinato de 
ex presidente boliviano 

El ex presidente militar de 
Argentina, general Jorge Vi­
dela, fue responsabilizado por 
la viuda del ex mandatario 
boliviano Juan José Torres, 
Emma Obleas de Torres. de la 
muerte de su esposo en San 
Andrés de GUos a-70 kilóme­
tros de Buenos Aires. La viu­
da ptdió en Buenos Aires el 
esclarecimiento del asesinato 
de su marido, quien fue se­
cuestrado el 19 de junio de 
1976 y a~reció muerto al 
día siguiente. El general 
Torres, presidente de Bolivia 
en 1971, fue derrocado por el 
general Hugo Bánzer y se 
refugió como asilado polltlco 
en Argentina. 

El genel"al Videla est:i so­
metido actualmente a juicio 
por violaciones a los derechos 
humanos, en su caráctel" de 
integrante de la primera junta 
militar que gobernó Argenti· 
na desde 1976. Hernán Siles 
Zuazo, actual presidente de 
Bolivia, solicitó a su colega ar· 
geotino, Raúl Alfonsín, que 
se investiguen y esclarezcan 
los detalles del secuestro y 
posterior asesinato del general 
Torres. 

La viuda de Torres infor· 
rnó que una vez hallado el ca­
dáver de su marido, las auto­
ridades militares no permitie­
ron acceder a la autopsia a 
ningún familiar ni allegado, y 
que el gobierno militar de V~ 
dela ordenó que se sometiera 
a un riguroso control a quie­
nes asistieron al velorio. 

En la misma época fue 
asesinado en Buenos Aires el 
general chileno Carlos Prats. 
vinculado al gobierno socialit 
ta de Salvador Allende, hecho 
que se relaciona con el ate~ 
tado que costb la vida de To-
rres. 



Uganda: nuevos crímenes 
de las fuerzas de seguridad 

O Un miembro de la oposición 
parlamentaria presentó nue­

vas evidencias acusatorias contra 
las fuerzas de seguridad de Ugan­
da, culpables de asesinatos indis­
criminados de civiles indefensos. 

El profesor Ponsiano Mulema, 
diputado del opositor Partido 
Democrático, acusó a las fuerzas 
del gobierno de asesinar a diez 
personas cuyos cadlrveres en des­
composición fueron descubiertos 
flotando en el río Lwajjali, 32 
kilómetros al este de la capital 
de Uganda, Kampala. 

Las diez personas habrían 
sido muertas, acusó Mulema en 
el Parlamento, por haberse ne­
gado a pagar una "elevada suma" 
que las fuerzas de segundad les 
habrían pedido a cambio de li­
berarlas. "Quienes no pagan a 
menudo terminan muertos. Y al­
gunos de éstos fueron encontra-

Nigeria: Más de 700 
mil repatriados 

El gobierno nigeriano deci­
dió expulsar más de 700 mil 
emigrantes ilegales entre los 
cuales 300 mil de Ghana y 
100 mil de Níger. Para facili­
tar el tráfico de esos repatria­
dos, las autoridades de Benín 
-país fronterizo con Nige­
ria- autorizaron la apertura 
de las fronteras y la agiliza­
ción de todos los trámites bu­
rocrático s. 

El mismo día que se hizo 
pública la decisión de la ex­
pulsión cerca de mil emigran­
tes atravesaron el país en di­
rección a Togo y Ghana. A 
los efectos de dar asistencia 
médica a los repatriados ca­
rentes, Benín también deci­
dió instalar la infraestructura 
sanitaria necesaria en los 
puestos fronterizos. 
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dos flotando en el río Lwajjali", 
dijo el profesor Mulema. 

El gobierno del presidente 
Milton Obote ha reaccionado 
ante estas acusaciones con la rei­
terada versión de que las guerri­
llas antigubernamentales son res­
ponsables del asesinato de civiles 
en la región central. Sin embar­
go, el vicepresidente Paulo Mu­
wanga, quien también es titular 
de la cartera de Defensa, admitió 
el aiio pasado que soldados "in­
disciplinados" eran responsables 
de la muerte de algunos civiles. 

"Amnistía Internacional" in­
formó en octubre pasado que ha­
bla recibido "abundante docu­
mentación" sobre casos de eje­
cuciones, torturas y desaparición 
de civiles a manos de las fuerzas 
de seguridad ugandesas. 

Los insurgentes antiguberna­
mentales, liderados por el ex mi-

Namibia: Planes de 
bantustanización 

"El régimen racista de Pre­
toria alimenta planes de ban­
tustanización para Namibia", 
denunció en una conferencia 
de prensa en la capital zam­
biana Sam Nujoma, presiden· 
te de la SWAPO (Organiza­
ción del Pueblo del Sudoeste 
Africano) el movimiento de 
liberación namibio. 

Según Sam Nujoma, las au­
toridades de Pretoria preten­
den transformar la estratégica 
Faja de Caprivi en un bantus­
tustlm I seudo-independiente 
donde ni siquiera el llamado 
"gobierno de transición" que 
pretenden instalar en Namibia 
ejercerli su poder. Siempre se­
gún esa denuncia, el régimen 
sudafricano planea establecer 

1 Ver nota Sudfüica, pág. 49. 

nistro de defensa Yoweri Museve­
ni, presuntamente sostendrían 
combates con las fuerzas de S& 
guridad en el distrito de Muko­
no, al este de la capital. El go­
bierno de Obote enfrenta la opo­
sición armada de tres grupos de 
rebeldes que operan en las regio­
nes nordoccidental y central del 
país: el Ejército de Resistencia 
Nacional, el Movimiento para 
una Uganda Libre y el Frente 
Nacional para el Rescate de 
Uganda. Mulema denunció que 
tras el reciente asesinato de un 
alto oficial del gobernante par­
tido Congreso del Pueblo Ugan­
dés, y de un jefe tribal en Mu­
kono, las fuerzas de seguridad 
han efectuado arrestos masivos 
en operaciones denominadas 
Panda Gari (métanlos en los ca­
miones). "Cientos de personas 
detenidas en estas redadas. 
agregó, han sido muertas o he­
chas desaparecer por las fuerzas 
gubernamentales". Mu lema afir· 
mó también que la estación de 
seguimiento de satélites de Mpo­
ma ha sido convertida en uncen­
tro de detención del ejército. 

Océano 
Atlántico 

Angola 

Namibia 

• Windhoek 

Sudáfrica 

una base militar en esa faja de 
territorio namibio que pasará 
a ser utilizada como cabeza 
de lanza por Pretoria para de­
flagrar a partir de ahí las agre­
siones contra los vecinos An­
gola, Zambia, Botswana y 
Zimbabwe. Actualmente Su­
dáfrica gasta dos millones de 
dólares diarios para mantener 
el ejército de ocupación en 
Namibia. 

LHO 

() 
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cos deudores. En 1983, los cua­

La deuda externa 
solo beneficia al FM 1, 

tro países latinoamericanos índi· 
cados adeudaban más de 45 mil 
millones de dólares a solo nueve 
bancos norteamericanos: Manu­
facturers Hannover, Chase Man­
nattan, Citicorp, Chemlcal, Ban-los bancos y las transnacionales 

D La gigantesca deuda externa 
del Tercer Mundo, mlts de 

895 mil millones de d61ares en 
1984, se considera que tiene tres 
beneficiarios: el Fondo Moneta­
rio Internacional (FMI), los ban­
cos comerciales y las corporacio­
nes trasnacionales. Desde hace al­
gunas décadas existe una relación 
entre el F MI y los bancos pres­
tamistas internacionales en el 
manejo de la deuda externa de 
los países en desarrollo. Esta vin­
culaci6n es particularmente visi­
ble desde 1973, cuando las na­
ciones del Tercer Mundo comen­
zaron a financiar en gran medida 
los déficits de su balanza de pa­
gos con préstamos de los bancos 
internacionales. 

En parte, esos países se vieron 
obligados a elegir esa opción 
ante el financiamiento limitado y 
las duras condiciones que im~ 
nía (y sigue imponiendo) el FMI. 
Por otra parte, estaba el atracti­
vo que presentaba a los bancos 
comerciales tener en su cartera 
de clientes a los Estados, apa­
rentemente más solventes que 
los deudores privados. 

Por ello, la ofensiva crediti­
cia de los bancos comerciales 
apunt6 a los países del Tercer 
Mundo en medio de una guerra 
por mayores ganancias y de 
condiciones atractivas, incluyen­
do bajas tasas de interés. Con 
el tiempo, y hasta ahora, el 
F MI se convirtió en la referen­
cia obligada por los bancos a sus 
clientes-estados al solicitar éstos 
sus préstamos. 

Otro aspecto importante es la 
estrecha relación entre los gran­
des bancos mundiales y las cor· 
poraciones trasnacionales, lazos 
que no siempre saltan a la vista 
cuando se menciona a unos y 

10 · tercer mundo 

kers Trust, Morgan Guaranry 
Trust, First National Bank de 

otras. De acuerdo con los prin- Chicago y Continental 1/linois. 

cipales estudios, a mediados de Hasta aquí parece detenerse 

la década del 70 había 84 gran- el cuadro de los principales acto­

des bancos definidos como tras- res de la deuda externa del mu~ 

nacionales por las Naciones Uni- do en desarrollo. Sin embargo, 

das. Tenían en conjunto 3.941 los expertos en el tema advierten 

filiales, de las cuales 2089 esta- que los bancos deudores son, en 

ban en naciones del Tercer Mun- definitiva. los "cuarteles fina~ 

do. Sus activos totales estaban cieros" de gigantescos imperios 

calculados en más de 442 mil o sistemas de corporaciones cuya 

millones de dólares, con activos característica central es su condi· 1 

individuales entre dos mil millo- ción de trasnacionales y, obYia­

nes los "más pequeños" y hasta mente, su poderío económico y 

40 mil millones los supergrandes. -aunque no siempre claro- su 

La revista mexicana "Comer· poderío político. Todas estas 

cio Exterior" estima que los 84 corporaciones sin excepciól\ 

bancos trasnacionales mayores operan con grandes utilidades en 

tienen 56% del activo total entre la mayoría de los países del Ter· 

los 300 bancos mlts importantes cer Mundo. 

del mundo. Un examen de los 50 mayorei 

Según un trabajo publicado bancos mundiales constata que 

en la "Guía del Tercer Mundo", en algunos casos como el de Ja­

de los 50 bancos mlts grandes del pón coinciden los nombres de 

mundo 17 son japoneses, siete grandes corporaciones industria­

norteamericanos, siete de Alema- les con los de grandes bancos 

nía Federal, cinco de Francia, Mítsubíshí, Fiji, Sumitomo, Mit· 

cuatro de Gran Bretaña, tres de sul, por ejemplo, son nombres 

Suiza, tres de Holanda, dos de ampliamente conocidos. En el 

Canadlt, uno de Italia y uno de caso de Estados Unidos, entre 

Brasil. En las actuales y laborio- otros supergrupos, el Morgan 

sas negociaciones para reestruc- Guaranty Trust (o J. P. Morgan 

turar la deuda externa de Améri- and Company) -el mayor en el 

ca Latina se acostumbra men- · país- es el pivote financiero en 

cionar habitualmente entre 500 torno del cual giran más de u" 

y 600 bancos deudores. centenar de grandes trasnacii> 

Evidentemente, son los gran- nales, con activos que hace una 
des beneficiarios directos de la década se calculaban en mlts de 

monstruosa deuda a través de los 154 mil millones de dólares, St 

elevados intereses. En el caso de gún el experto mexicano Jo~ 

América Latina, su endeuda- Luis Cecet'la. Entre las corport 

miento ascendió el año pasado a ciones más conocidas de este i~ 

360 mil 200 millones de dólares, perio figuran General Motors. 

de los cuales las tres cuartas par- Ford Motors, U. S. Steel, Gent 

tes pertenecen a Brasil, México, ra/ Electric, la ITT, Union (}(­

Argentina y Venezuela. bíde, Coca-Cola, Gil/ette, Kodak, 

La concentración de la deuda los laboratorios Merck y Ameri­

externa en unos pocos países en can Cynamid, y la fltbrica dt 

desarrollo se da también en for- neumltticos Goodrich. (Mario dt 

ma similar en el ltrea de los ban- Cautln) 



Bandung, 
el despertar de las colonias 

O Los esfuerzos unitarios de 
los pueblos del Tercer Mun­

do por superar las limitaciones y 
condicionamientos heredados 
del colonialismo y del imperialis­
mo comenzaron a cristalizar 
hace 30 años cuando se realizó 
en Bandung, del 18 al 24 de abril 
de 1955, la primera reunión de 
llderes de los países de Africa y 
Asia. 

La conferencia, calificada por 
su anfitrión, el entonces presi­
dente de Indonesia Ahmed Su­
karno, como la primera "inter· 
continental de gente de color de 
la historia de la humanidad", 
reunió a 24 países cuyos proble­
mas comunes les permitieron 
suscribir los principios de Ban­
dung, pese a sus importantes di­
ferencias ideológicas y políticas. 

Analizadas desde la perspecti­
va del tiempo, los principios con­
sagrados en Bandung continúan 
con plena vigencia y están pre­
sentes en la batalla de los países 
del Tercer Mundo por un nuevo 
orden internacional. Diez fueron 
los principios aprobados por 

Sukamo: anfitrión en Bandung 

unanimidad por los representan­
tes de Afganistán, Arabia Saudi­
ta, Camboya (actual Kampu­
chea), China Popular, Egipto, 
Etiopía, Filipinas, Costa de Oro 
(Ghana), lrak, Irán, Japón, Jor­
dania, Laos. Líbano, Liberia. Li­
bia, Nepal. Siam (Tailandia), Si­
ria, Sudén, Turquía, República 

Barbados: 
nuevo Partido de los Trabajadores 

O Un partido polltico marxis-
ta fue creado en Barbados 

para oponerse al reto de la tra­
dicional dominación de la escena 
polltica de la isla por los partj. 
dos centr lstas. 

George Selle, Secretario Ge­
neral del Partido de los Trabaja­
dores de Barbados (WPB) anun­
ció la creación de la organiza· 
ción en una ceremonia a la que 
asistieron partidarios y represen­
tantes de partidos de izquierda 
de la región caribeña. 
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Tradicionalmente el poder 
político en Barbados se ha repar­
tido entre el ahora gobernante 
Partido Laborista de Barbados 
(B LP) y el opositor Partido La­
borista Democrático (D LP). 

Barbados, una sociedad con­
servadora y muy religiosa, se 
mantuvo fuera de los intensos 
debates ideológicos y conflictos 
que se extendieron en la región 
caribeña en los años 70 y pro­
dujeron varias organizaciones po­
líticas marxistas. 

Democrática de Vietnam, Viet· 
nam del Sur y Yemen del Norte: 
1) respeto de los derechos hu­
manos fundamentales de acuer· 
do a la carta de las Naciones Unj. 
das; 2) respeto a la soberanía e 
integridad territorial de todas las 
naciones; 3) reconocimiento <Je 
la igualdad de todas las razas y 
de todos los países, grandes y pe­
queños; 4) no intervención y no 
injerencia en los asuntos internos 
de otros países; 5) respeto por 
el derecho de cada país a defen­
derse. individual y colectivamen­
te de acuerdo a la carta de la 
ONU; 6) rechazo a la participa­
ción en las tareas de defensa co­
lectiva, destinada a servir a los 
intereses particulares de las gran­
des potencias; 7) abstención de 
actos o amenazas de agresión o 
empleo de la fuerza contra la in­
tegridad territorial o la indepen­
dencia políJica de un país; 8) 
arreglo de todos los conflictos 
internacionales por medios pa· 
cíficos. tales como negociación 
o conciliación, arbitraje y arre­
glo ante tribunales, así como 
otros medios pacíficos que po­
drán elegir los países interesados, 
conforme a la carta de la ONU; 
9) estímulo de los intereses mu­
tuos y la cooperación; 10) res· 
peto de la justicia y de las obli· 
gaciones internacionales. 

Aun mtes de su creación 
como partido político el WPB 
fue objeto de las criticas de los 
medios de comunicación locales. 
Sus líderes tuvieron que cambiar 
la fecha de la ceremonia a última 
hora después de que los dueños 
del local que originalmente ha­
bían contratado cambiaron de 
opinión. 

Entre los representantes de la 
región caribef'ia estuvieron el Par­
tido Obrero de Jamaica (WPJ), el 
Partido Progresista Popular de 
Guyana (PPP), el Partido Comu· 
nista de Guadalupe, y el Movi· 
miento Unido Popular ( UPM) de 
San Vicente y las Granadinas. 
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Seaga: política ant1popu.11r 
dictada por el FMl 

JAMAICA: 
aumenta el hambre por el 
desempleo y la carestía 

El aumento de precios y el 
desempleo son la causa de 
hambre e inanición en vanas 
comunidades urbanas de Ja­
maica. Las iglesias informan 
de un número creciente de 
personas desesperadas que 
buscan ayuda, pero los cléri· 
gos no tienen la capacidad de 
responder adecuadamente. 
Alarmado por el impacto po­
pular del elevado precio de 
los alimentos, el Arzobispo 
católico de Kingston, Samuel 
Carter, exhortó a establecer 
un plan para alimentar a los 
más necesitados en esta isla 
del Caribe. 

Su llamado se produce en 
medio de la preocupación cre­
ciente relativa al impacto de 
los programas de austeridad 
económica del gobierno con­
servador del primer ministro 
Edward Seaga. Miles de em­
pleados públicos perdieron su 
empleo, se aumentaron los 
impuestos, y la devaluación 
del dólar jamaiquino provocó 
un vertiginoso aumento de 
precios. 

Esas medidas fueron pues­
tas en práctica por el gobier· 
no para cumplir con las con­
diciones exigidas por el Fon­
do Monetario Internacional 
(FMI) para que Jamaica pue­
da recibir creditos nueva­
mente. 
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INDIA: 
conspiración sikh 
descubierta en los EE.UU. 

La Cámara de Diputados 
del Parlamento de la India ex· 
teriorizo su ··grave inquietud" 
por la conspiración contra la 
vida del Prime< Ministro Rajiv 
Gandh1 descubierta en Esta­
dos Unidos por el FBI. Casi 
todos los oradores del gobier­
no y de la oposición que in­
tervinieron en el debate de 
dos horas felicitaron a la ofi· 
cina federal de investigacio­
nes (FBI) de Estados Unidos 
por desbaratar la conspira­
ción de un grupo de sikhs re­
sidentes en ese país. Y se­
ñalaron que Gandhi debe 
seguir adelante consu progra-

~tanlesslkhs 

mada visita a los Estados Uní· 
dos, este mes de junio. Pos­
poner o cancelar el viaje 
significaría "una gran vic­
toria de losextremistassikhs", 
señaló uno de los diputados. 

Gandhi visitó la Unión 
Soviética a fines de mayo y 
visitará ahora los Estados 
Unidos, Francia, Argelia y 
Egipto. 

La minoría religiosa sikh 
se concentra sobre todo en el 
estado fronterizo de Punjab, 
en el norte de la India En 
los últimos dos años se ha 
movilizado por mayores 11· 
bertades religiosas y autono­
mía política. Algunos grupos 
sikhs han empleado la violen-

cia como medio para presio­
nar por sus demandas sepa­
ratistas. 

• 
ARGENTINA: 
protesta por base 
britfmica en las Malvinas 

Argentina protestó fuert&­
mente ante la Organizacion 
de Estados Americanos por la 
construcción de una nueva 
base aérea británica en las 
Malvinas. 

El Ministro de Relaciones 
Exteriores, Dante Caputo, 
Aseguró que la conversión de 
las Malvinas en una poderosa 
base militar "constituye una 
grave amenaza a la seguridad 
de nuestra nación, a la paz 
y tranquilidad de nuestra re­
gión y, por consiguiente, a la 
paz y tranquilidad en el 
mundo". 

Los portaviones no son 
suficienles: Gran Bretaña 
inauguró una base aérea 

El gobierno de la primera 
ministra britanica Margaret 
Thatcher inauguró el nuevo 
aeropuerto de "Mount Ple& 
sant'' en Malvinas el 12 de 
mayo. Londres sostiene que 
la base es necesaria para 
proteger a las islas de i:ual· 
quier intento argentino de 
reafirmar su soberanía sobre 
ellas, reclamada por Buenos 
Aires desde hace más de 150 
anos. 



Editorial 

El arma del comercio de 
EEUU apunta contra 

el Tercer Mundo 
la crisis económica mundial ha dado lugar a golpes 
y contragolpes entre las potencias industrializadas 
yde éstas contra los países subdesarrollados. 
la competencia comercial intercapitalista se hace 
siempre encarnizada en las coyunturas 
depresivas. La guerra comercial generalizada que 
muchos temían desde que comenzó la última 
recesión en 1980 ha sido evitada hasta ahora pero 
ruevos, y quizás mayores, peligros están 
planteados. 
La recesión partió de los Estados Un idos donde 
cesó hacia el fin de 1982. Con posterioridad 
la superpotencia experimentó un aumento 
vigoroso de su Producto Nacional Bruto (PNB) 
durante unos dos años. Pero la política monetaria 
Ofientada a contener la inflación asl como el 
ingente déficit fiscal norteamericano que fue 
precisamente la herramienta aplicada para 
estimular la economía, dieron como resultado 
tipos de interés bancario altísimos que revaluaron 
notablemente el dólar en relación a las demás 
monedas. 
Esto sirvió para captar ingentes capitales de todo 
el orbe que concurrieron a financiar la expansión 
ílOfteamericana. Dicho esplendor contrasta 
con el lúgubre reverso de la medalla. El llamado 
"superdólar" le restó competitividad a los 
productos norteamericanos en los mercados 
internacionales, así como favoreció una 
pujante penetración de los abaratados bienes 
extranjeros en las propias plazas. 
El resultado es una catástrofe sin precedentes en 
el intercambio Internacional. Según recientes 
datos difundidos por el Departamento de 
C:>mercio de los Estados Unidos. en 1984 se 
alcanzó un déficit récord en la balanza de 
cuenta corriente de 101.650 millones de dólares, 
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más que duplicando el saldo negativo del año 
anterior, cuando fue de 41.560 millones de 
dólares. 
Mientras los analistas se preguntan hasta cuando 
podrá la economía norteamericana seguir 
acumulando un déficit externo alarmante y 
creciente junto con un endeudamiento fiscal 
exorbitante, en el congreso y en el ejecutivo 
crecen las presiones por redoblar las represalias 
contra los competidores que inundan el mercado 
nacional. 
La atención de los medios de prensa se ha dirigido 
en particular a los conflictos entre los Estados 
Unidos por un lado y Japón y los países europeos 
del otro, restándole importancia a lo que 
implican las tendencias proteccionistas para las 
naciones subdesarrolladas. 
Precisamente las consecuencias más duras serán 
descargadas sobre las naciones del Tercer Mundo. 
Esto porque la política que se está delineando 
para limitar sus exportaciones hacia el 
supermercado norteamericano agravarla la crisis 
que los países subdesarrollados padecen debido a 
los ingentes pagos de la deuda externa y a la 
carencia de capitales e introduciría 
condicionamientos orientados a desvirtuar sus 
planes de desarrollo. 
A tales conclusiones ha llegado un reciente estudio 
del SE LA (Sistema Económico latinoamericano) 
sobre "América latina y la ley de comercio y 
aranceles de los Estados Unidos". 
A fines del año anterior entró en vigencia la nueva 
ley de comercio norteamericana y a pedido de 
los gobiernos regionales la secretarla permanente 
del SE LA efectuó un análisis que, aunque 
enfocado en las relaciones entre Latinoamérica 
y su poderoso vecino del Norte, contiene 
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aseveraciones v{llidas para el conjunto del 

mundo subdesarrollado. 
La nueva ley incluye disposiciones que " refuerzan 

el carácter restrictivo de la legislación comercial 

norteamericana y estimulan el recurso a medidas 

unilaterales de protección, lo cual puede 

erosionar aún más el sistema multilateral de 

comercio y afectar de manera muy negativa los 

intereses comerciales de los países en desarrollo", 

dice el SE LA. 
Otra conclusión importante expresa que se 

"amplla notablemente el ámbito de la política 

comercial de los Estados Unidos al incluir entre sus 

objetivos asuntos relacionados con el tratamiento 

a la inversión extranjera y al comercio internacional 

de servicios". 
El razonamiento central que ha guiado a los 

legisladores es que el acceso de los productos 

extranjeros al mercado norteamericano exige como 

contrapartida que la mercancía y los capitales 

norteamericanos encuentren en los países 

exportadores un marco semejante al existente en 

los Estados Unidos. Ello con independencia de las 

características institucionales y del grado de 

desarrollo de los palses y, aunque las medidas 

aplicadas en el marco de la ley estén en 

contradicción con acuerdos internacionales de los 

que es signataria y partícipe la superpotencia, 

como es el caso del GATT. 

En síntesis, mediante este instrumento el gobierno 

norteamericano se dota de armas para combatir 

las políticas internas y de comercio internacional 

de otros países, que a su juicio sean 

"irrazonables", "discriminatorias", 

"injustificables" o "desleales". 

En tales casos la superpotencia adoptará represalias 

que darán como resultado limitaciones al ingreso 

de sus competidore:.. Se trata de un conjunto de 

disposiciones que van desde la negociación de 

restricciones "voluntarias" por parte del 

competidor, hasta el alza de los aranceles 

aduaneros u otras barreras para impedir el ingreso 

de productos, si el país en cúestión no accede por 

las buenas a reducir el monto de sus exportaciones. 

Los temores latinoamericanos ante la nueva ley 

están justificados porque ya en el pasado diversos 

países fueron objeto de represalias comerciales 
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y ahora se encuentran ante una legislación aún más 

dréstica. También porque debido a motivos 

geogréficos la dependencia eoonómica en relación 

a los Estados Unidos es muy acentuada. 

En 1983 los países latinoamericanos colocaron 

Ja 740 millones de dólares, equivalentes a 44,3% 

de las exportaciones regionales, en el mercado 

norteamericano. luego, un cierre de aquel 

mercado para determinado producto conllevarla 

una situación ruinosa para la industria y el pals 

afectados. 
¿Ante qué situaciones utilizarla el gobierno 

norteamericano su tremendo peso económico? 

Según el análisis efectuado por el SELA serian 

comportamientos "desleales" '1os subsidios 

a la exportación, las polfticas de desarrollo 

industrial y las normas que rigen la aceptación de 

inversiones extranjeras, entre otros". 

Si los inversionistas norteamericanos - es decir las 

empresas trasnacionales- no hallaran en 

determinado país del Tercer Mundo las mismas 

condiciones que tienen las empresas locales 

-el llamado "trato nacional"- , cabrlan por lo 

tanto represalias. 
Puesto que la industrialización de los 

países del sur es incipiente, para desarrollarse no 

pueden transitar otro camino que el estlmulo 

de sus pequeñas industrias. Este puede consistir 

en protección aduanera, en fomento estatal y en 

un marco para la instalación de las empresas 

extranjeras que impida la ruina de sus propias 

industrias. De igual manera el respaldo a las 

exportaciones de bienes elaborados es una 

necesidad para países con mercados internos 

estrechos y por ello insuficientes para el 

crecimiento de ciertos sectores manufactureros. 

Las naciones del Tercer Mundo solo podrán 

emerger del atraso mediante la instrumentación 

y la concertación de políticas de desarrollo que 

implican grandes esfuerzos a largo plazo y que no 

pueden parangonarse con las políticas de las 

potencias ricas e industrializadas para protegerSUi 

mercados o para ganar nuevas plazas. 

La nueva ley norteamericana, precisamente, igOIYI 

realidades que no tienen punto de comparación. 

poniendo en pie de igualdad a Japón o a los 

miembros de la Comunidad Económica Europea, 



con los países subdesarrollados. 
Al mismo tiempo menosprecia la soberanía de esas 
naciones y las enfrenta a un dilema sin solución. 
En efecto, si para mantener sus exportaciones a los 
Estados Unidos un determinado país le otorgara 
"trato nacional" a las corporaciones 
norteamericanas, estarla con dicho acto 
condenando a sus propias industrias pues es 
evidente que éstas no están en condiciones de 
competir con aquellas. 
Si así no lo hiciera sufrirla represalias que 
derivarían en la pérdida del más importante 
mercado y ocasionarían daños cuantiosos a las 
industrias correspondientes y a su economía. 
Por su parte las exportaciones norteamericanas a 
estos países en las esferas de la alta tecnología 
y los servicios, que son los rubros que la política 
norteamericana se propone privilegiar, deberían ser 
acogidas bajo condiciones "sustancialmente 
equivalentes" a las que rigen en los Estados Un idos. 
De lo contrario habrfa represalias. 
Se ve pues que la legislación norteamericana ha 
traspasado largamente la frontera de lo que 
tradicionalmente se entiende por la reciprocidad 
Y la liberalización del comercio internacional. 
La superpotencia intenta imponer su propio 
modelo económico a otros países, así esté reñido 
con el ordenamiento institucional, jurídico y 
económico de dichas naciones. Para tal fin emplea 
su fuerza comercial como antes se valió de su 
fuerza militar. ¿No es por lo tanto 
neoc:olonialisrno el término exacto para describir 
esta política 7 
El tratamiento que se les reserva a los países 
subdesarrollados es tanto más injusto si se recuerda 
que las mismas medidas que hoy se les reprocha 
fueron adoptadas por las potencias avanzadas para 
su despegue económico y constituyen la única 
metodología conocida para la expansión industrial. 
Las précticas mercantilistas criticadas con violencia 
por Adam Smith gozaban de óptima salud en 
!nglaterra a comienzos de la primera revolución 
industrial y solo después de haber alcanzado la 
hegemonía mundial el establishment británico 
descubrió las bondades de las enseñanzas 
del padre del liberalismo, que tanto le convenían 
ª esa altura para colocar sus mercancías, las 
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más competitivas de entonces. Lo mismo vale 
para las demás potencias europeas. 
E I Japón, desde la restauración Meij i ( 1868) hasta 
hoy, ha ejercido un proteccionismo y una 
intervención estatal implacables. Y los Estados 
Unidos, siguiendo el ejemplo de sus antepasados 
ingleses, solo abatieron sus elevadas barreras 
aduaneras cuando el crecimiento de sus industrias 
las tornó competitivas internacionalmente. 
La imposición de represalias a países que luchan 
por alcanzar un distante desarrollo por medio 
de políticas semejantes a las de quienes 
demostraron su validez históricamente, significa 
simple y llanamente que se les quiere negar el 
acceso al progreso, perpetuando la escandalosa 
desigualdad entre Norte y Sur, entre opulencia y 
miseria. 
Estas afirmaciones no implican un alegato en pro 
de un proteccionismo y una participación 
estatal indiscriminados, como tampoco la 
reivindicación de una autarquía económica que a 
todas luces serla insensata. Tan solo evocan 
el derecho inalienable a la articulación de políticas 
nacionales e integraciones regionales que deberán 
hacer uso apropiado y flexible de instrumentos 
que corresponden a la naturaleza intrínseca 
del subdesarrollo y que desde luego varían según 
los países y las regiones. 
Las naciones amenazadas tienen la obligación de 
defender sus derechos y pese a ser débiles 
individualmente cuentan con la posibilidad de 
vencer el reto, a condición de unirse para ello. 
Si sus exportaciones a los mercados del norte les 
resultan indispensables, no es menos cierto 
que pueden replicar a las represalias con 
restricciones a las exportaciones de sus oponentes. 
Pero asl como el cierre del mercado 
norteamericano puede asestar un golpe brutal a 
las economías de estos países, ninguno de ellos 
tiene aisladamente capacidad de disuadir a la 
superpotencia con la misma sanción. 
La concertación de políticas para la protección de 
intereses comunes en pelígro, o sea la férrea u nidad 
entre los paf ses del Tercer Mundo para despejar 
de trabas la marcha hacia el desarrollo, es no 
solo una necesidad sino el imperativo de este 
tiempo y la condición del futuro. • 
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n 1974, el entonces 
secretario de Estado 
norteamericano Henry 
Kissinger anunció en forma 
altisonante: "Dentro de diez 

años no habrá más hambre 

en el mundo': El décimo 
aniversario de la frase de 

Kissinger -pronunciada en una 
conferencia de la FAO que promovió la 

década de la alimentacwn- pasó 
desapercebido porque en noviembre del 

año pasado el mundo entero estaba 

bajo el impacto de las imágenes del 

hambre en Etiopla. Pero lo que fracasó 

Elham 
ylaco 

no fueron solamet1te las previsiones 

del ex secretario de Estado, sino también 

los esfuerzos para aumentar la 

producciót1 de alimentos exclusivamente 

a través del empleo de las más 
avanzadas tecnok,glas. 
El pomposo optimismo de Kissinger ha 

sido sustit1'ido hoy por pronósticos 

apocallpticos por parte de los que 

apuestan a una red1'cción del 
crecimiento demográfico como solución 

inmediata para el problema del hambre. 

Sin embargo, entre los dos extremos 

comienza a s1'rgir una alternativa q"e 

gana vigor principalmente entre 
organizaciones no gubernamentales de 

Occidente y que propone una reestructura 

completa del modo de producción 

agrícola en el mundo capitalista. En 

lugar de los cullivos para la exportación, 

es necesario dar prioridad a la agricultura 

de subsistencia. En lugar de una 
mecanización acelerada, utüizar las 

técnicas de acuerdo a la realidad de cada 

país. En lugar de la automatización, el 

pleno empleo. En lugar de la dictadura 

de los precios, la hegemonía de las 

necesidades. La·sustituci611 de la 
dependencia absoluta por la autonomía 

relativa. 

Carios Castilbo 
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El problema del hambre dejó de ser 
una cuestión asistencial para ser el punto de 
partida hacia un cambio del sistema agrícola 
dejado por el colonialismo y perfeccionado 

.._ _____ _.I por las empresos trasnacionales 

La carrera contra el tiempo 

M
eáio millón de africanos murieron de bam- tierras productivas, lo que equivale a una semi de­

breen los últimos 12 meses, lo que signifi- sertificación de 544 millones de hectftteas de tie­

ca mAs del doble de los muertos a lo largo rras otrora fértiles), la cantidad de países con d~ 

de 14 anos de guerra en Vietnam. Quinientos mi- ficit agrícola aumentar~ a 99%. Esto significa qui 

llones de seres humanos del Tercer Mundo -uno casi 84% de los gobiernos del Tercer Mundo van1 

de cada seis habit.antes de Africa, América Latina y depender de la ayuda externa o de la importac16• 

Asia- son considerados "semi muertos" porque yj. de alimentos. 

ven en el limite de la 
supervivencia por de~ 
nutrición. Si esa pro­
porción se mantuviera 
hasta comienzos del si­
glo XXI, en el entorno 
del año 2025, el total 
de hambrientos en el 
mundo llegará, como 
mínimo, a la alarmante 
cifra de 1.300 millones 
de personas. 

De acuerdo con da­
tos aportados por la Or­
ganización de las Nacio­
nes Unidas para la Agri­
cultura y la Alimenta­
ción (F AO), a comien­
zos de la década actual 
la producción agricola 

Quinientos millones de seres humanos del Tercer Mundo 
viven en el límite de la supervivencia 

de 54 países de los 117 que componen el Tercer 

Mundo ya era insuficiente para alimentar a sus ha­
bitantes. De mantenerse los actuales niveles de 
productividad agrlcola, para el año 2000 se estima 
que serán 64 los países que no podrán autoabaste­
cerse, de los cuales 38 ni siqueira estarán en con­
diciones de asegurar alimentación para la mitad de 

su población. Si al crecimiento demográfico le su­
mamos la incidencia del progresivo agotamiento de 
las tierras (según la F AO, se perderán 19% de las 
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Técnicos de las Naciones Unidas afumaron t 
año pasado que por lo menos 29 países subdeSt 
rrollados, entre ellos 54 que no pueden autoabaS:1 

cerse de alimentos, enfrentaban una aguda escaJ 
de comida. Esos gobiernos no tienen recursospl1 
importar alimentos y, al mismo tiempo, la actin 
dad agrícola experimentó una merma conside111* 
El dHicit total en materia de alimentos de e~ 
países hambrientos fue estimado en 4 millones.x 
toneladas de cereales. El conjunto de estas cm, 



Un mito muy en boga en los países ricos plantea que la rierra disponible 
para la 38Ifcultura es insuficiente, lo que no es verdad 

incrementó la preocupación en el sentido de que, a 
corto plazo, el planeta carecerfi de condiciones fi. 
sicas capaces de alimentar a todos sus habitantes. 
Las :mágenes que ilustran dramáticamente el ham­
bre en Etiopía serían apenas el anticipo de una ca­
tástrofe inevitable para casi la mitad del mundo. 

Los mitos de los ricos 

No obstante, estas advertencias suelen esconder 
una serie de mitos que rodean el problema del 
hambre. El primero de ellos, que no existe en la 
actualidad comida suficiente para alimentar a toda 
la humanidad, lo que es falso: cálculos realizados a 
partir de los anuarios estadísticos de la F AO de­
muestran que el mundo produce hoy, como pro­
medio, un kilogramo de alimentos por día y por 
habitante. Ese kilogramo proporciona tres mil ca­
lorlas y proteínas que son suficientes para mante­
ner vivos a cada uno de los hombres, majeres y 
niños de este planeta. Esas tres mil calorías reprer 
sentan más que el promedio del consumo de un eu­
ropeo, considerado como bien alimentado. Por 
otra parte, al mismo tiempo que faltan cuatro mi­
llones de toneladas de comida para alimentar a los 
hambrientos de Africa, Estados Unidos cuenta con 
reseIVas de cereales que en 1983 totalizaban l 40 
millones de toneladas. Por esa razón la Casa Blanca 
PUSO en prflctica un programa multimillonario ten­
diente a desestimular la producción agrícola para 
que no se registrara una abrupta caída de los pre,. 
cios Y los agricultores del Tlo Sam pudieran man­
t?ner sus niveles de ganancias. En 1984, la ONU es­
timó en 3,5 millones de toneladas la ayuda necesa­
ria para que no se produjera en Africa una catás­
trofe a corto plazo: hasta el momento, solo se 
cuenta con 2,2 millones de toneladas. 
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Un segundo mito muy en boga en los países ri­
cos plantea que la tierra disponible para la agricul­
tura es insuficiente. Pero la realidad indica que 
menos de la mitad de las tierras aptas para el culti­
vo en todo el mundo (estimadas en 1.500 millones 
de hectflreas, equivalentes a 1 1% de la superficie 
total del planeta) son utilizadas efectivamente en 
la producción de alimentos. En Africa y América 
Latina, solo se cultiva 20% de las tierras fértiles, 
pero las estadísticas indican que en otras áreas del 
Tercer Mundo las distorsiones son aún más graves. 

Un estudio del Banco Mundial probó que en 83 
paises de Africa, Asia y América Latina, 3% de los 
propietarios controlan 79% de las unidades agrí­
colas existentes en esos tres continentes. La exis­
tencia de grandes propietarios de tierras es otro 
factor negativo: un informe del propio Banco 
Mundial (Assaulc on World Poverty, 197 5) reveló 
que la productividad media de los minifundios es 
hasta tres y cuatro veces mayor que la de los lati­
fundios, en países como Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, Ecuador y Guatemala. En Tailandia, las 
pequeñas propiedades producen 60% más arroz 
que las grandes extensiones de tierras, mientras 
que en la India la productividad por hectárea de 
los minifundios es 35% más elevada que la de los 
latifundios. Según la F AO, es factible ampliar el 
área cultivable de 1.500 a 3.000 millones de hectá­
reas si se hiciera un esfuerzo por drenar las áreas 
pan tan osas y por irrigar las zonas semi flridas del 
Tercer Mundo, donde solamente 36% de las tierras 
·fértiles son hoy utilizadas para la producción de 
alimentos. 

Otro mito bastante generalizado alude a que la 
actividad agrícola ya no es capaz de absorber mano 
de obra y, por lo tanto, se hace necesario dinami­
zar la industrialización para reducir el desempleo. 
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Esta concepción, defendida por los sectores d.iri- también es cierto que el aumento de la desnutri· 
gentes del mundo desarrollado occidental, es una ci6n y del subempleo no está en relación directa a 
de las principales responsables de que se haya pre~ la tasa de natalidad. 
tado poca atención a la producción de alimentos a El problema de la superpoblación se hizo 
partir de la década del 50. evidente por primera vez en Inglaterra en el siglo 

Sin embargo, la realidad es bastante diferente: XVI, cuando los terratenientes decidieron criar 
países como India y Brasil multiplicaron hasta 15 ovejas en lugar de cultivar la tierra. Dado que el 
veces la inversión en proyectos industriales entre pastoreo requería mucha menos mano de obra que 
1950 y 1970, pero la cantidad de puestos de traba· la agricultura, surgieron los que la crónica burguesa 
jo urbanos solamente se duplicó, porque la abru- de la época calificó como "vagabundos urbanos". 
madora mayoría de las nuevas unidades fabriles ro- La población de Inglaterra en ese entonces era in· 
currió a tecnología moderna con bajo indice de ferior a la de una ciudad de mediano tamaño de 

nuestros días. La solución para terminar con el 
~ problema de los «vagabundos" fue enviarlos a las 

-------- colonias en Africa, Asia y América Latina: el pro­

1:.-1 problema de la superpoblación se hizo evidente 
por primera vez en Inglaterra en el siglo XVI. 

cuando los tenatenientes deddieron criar ovejas 
en lugar de cultivar la tierra 

utilización de mano de obra, siguiendo los criterios 
implantados por las empresas trasnacionales. La 
enorme movilización de recursos financeiros tuvo 
una mínima incidencia en el aumento de puestos 
de trabajo. 

La polémica demográfica 

Por último, el gran mito de la presión demográ­
fica. Todos los pronósticos indican que para el año 
2025 la población del Tercer Mundo llegará a 
5.100 millones de habitantes. Africa, por ejemplo, 
tendrá entre l.100 y 1.500 millones, lo que para 
técnicos europeos habrá de signfücar un peso adi­
cional para las economías más débiles, obligadas 
a crear nuevas plazas de trabajo para dar ocupa­
ción a una masa de desocupados y subempleados 
que hoy oscila entre 20% y 30% de la población. 
Consecuentemente, ese crecimiento demográfico 
provocaría un inevitable aumento de los ham­
brientos y desempleados que viven en la periferia 
de las ciudades. 

No existe la menor duda de que el acelerado 
crecimiento demográfico de algunas regiones ejer­
ce influencia sobre el equilibrio alimentario, pero 
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blema no radicaba entonces en que la natalidad 
fuese superior a la deseada o la posible, sino a un 
cambio en el sistema de producción. 

Siglos más tarde, ese mismo problema se trasla· 
da a las ex colonias. Al transformar la agriculrun 
tradicional de los países del Tercer Mundo (ver 
nota " Las trasnacionales deciden lo que debe ser 
producido y consumido" ) mediante la introduc­
ción de una limitada variedad de cultivos, los in· 
tereses extranjeros provocaron la liberación de un 
gran contingente de mano de obra que tradiciona~ 
mente encontraba ocupación permanente en la 
agricultura diversüicada y de autosubsistencia. La 
especialización en los cultivos trajo como conse­
cuencia que solo una o dos veces al año y en perio­
dos relativamente breves, hubiese necesidad de 
contar con un importante número de trabajadores 
en el campo. 

En 1950 por ejemplo, más de medio millón de 
trabajadores cubanos solo contaba con trabajo um 
vez al año durante la zafra de caña de azúcar. El 
mismo fenómeno se da actualmente en Brasil con 
el surgimiento de millares de bóias frias, trabaja· 1 
dores rurales zafrales que emigran de una planta­
ción a otra en busca de empleo. 

La mecanización agrícola también provocó el 
desempleo de muchos campesinos. Un estudio rea­
lizado en 1975 por el gobiemo de Pakistán reveló 
que la utilización de tractores en los establecímien­
tos agrícolas medianos y grandes volcaría al mtt· 
cado de trabajo entre 600 y 700 mil desocupados 
en un plazo de 15 años. En América Latina, cada 
tractor sustituye entre tres y cuatro trabajadorei 
rurales: a esta altura, el continente latinoamerica­
no ya cuenta con medio millón de desocupadOI 
como consecuencia de la mecanización de la acti­
vidad agrícola. En la India, la modernización de lo! 
equipos para la siembra y la cosecha determinó 
que en 1980 no fuera necesaria la utilización di 
trabajadores zafrales. 

Los países ricos acuñaron la controvertida ex· 
presión "bomba demográfica", cuyo sjgJlificado 
real adquirió matices apocalípticos en un disc~ 



pronunciado en 1966 por el entonces presidente ~ 
norteamericano Lyndon Johnson : "Existen hoy en i.i: 

el mundo tres mil millones de seres humanos y no­
sotros (los norteamericanos) no sumamos más de 
200 millones. Somos uno contra 15. Si prevalecie-
ra la fuerza sobre el derecho, Estados Unidos será 
invadido y todo lo que poseemos será tomado por 
los hambrientos del resto del mundo". Para garan­
tizar ese supuesto "derecho a ser rico", Johnson le­
vantó el espantajo de la revolución universal de los 
pobres para justificar una campaña mundial por el 
control compulsivo de la natalidad en el Tercer 
Mundo. Usando un lenguaje más sofisticado, el 
Banco Mundial adoptó la misma estrategia y pasó a 
preconizar el control de la natalidad como una su­
gerencia para todos los países pobres que acudie­
sen a esa institución en procura de ayuda financie-
ra. 

Pero en el libro The Food Fírst (Primero la co­
mida) los autores Frances Moore Lappé y Joseph 
Colllns recogieron evidencias de que ninguna de las 
campanas forzadas para hacer descender los indi­
ces de crecimiento demográfico resultaron exito­
sas. Por el contrario, demostraron que en los úni­
cos paises donde se detuvo la presión demográfica 
fueron aquellos que adoptaron políticas de incro­
mento del poder adquisitivo de las clases más po­
bres: el control se produjo casi espontáneamente, 
sin traumas ni imposiciones. 

El crecimiento de la producción agrfcola per cá­
pita en el mundo se mantuvo hasta 1982 un poco 
por encima de la tasa de crecimiento demográfi. 
co, contrariando la visión pesimista europea di­
fundida a comienzos de la década de 70. En el 
informe Alimentario Mundial de la F AO corres­
pondiente a 1984, la producción per cápita a par­
tir de 1974 está situada tres puntos por encima de 
los porcentajes de natalidad, con lo que se desmo­
ronan las previsiones catastróficas respecto de una 
escasez generalizada de alimentos. 

la dura realidad 

Si existe comida en el mundo en cantidades su­
ficientes como para alimentar a su población 
actual, y si hay tierra que teóricamente garantice 
ese abastecimiento para la humanidad, las razones 
para el hambre endémica deben ser buscadas en 
otro ámbito: el de la distribución. Lo que los 
_mitos difundidos por las sociedades ricas no dicen 
es que tanto la comida como la tierra están desi­
gualmente distribuidas en el mundo por razones 
POiíticas. Toda la estructura agraria existente en la 
mayor parte de los países del Tercer Mundo fue 
moldeada en el periodo colonial y tosteriormente 
perfeccionada para atender a los centros consumi­
dores de los paises ricos de Occidente mediante el 
suministro de materia prima barata. En rigor, todo 
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La "revolución verde" íue concebida como una 
solucl6n milagrosa para el Tercer Mundo 

el sistema de producción de alimentos está organi­
zado de esa manera en el mundo capitalista y ni si­
quiera los paises socialistas del Tercer Mundo han 
logrado escapar a él, a pesar de los numerosos es­
fuerzos realizados en ese sentido. 

La explotación depredatoria de los recursos na­
turales y humanos de Africa, Asia y América Lati­
na se llevó a cabo impunemente hasta hace muy 
poco tiempo, cuando el incremento acelerado de 
la cantidad de hambrientos y de las muertes pro­
vocadas por desnutrición comenzó a preocupar a 
los propios bien alimentados europeos y nortea­
mericanos. En 1966, durante el auge de la guerra 
en Vietnam, el entonces secretario de Defensa de 
Estados Unidos, Robert McNamara reconoció en 
un discurso pronunciado en Montreal, Canadá, que 
:'el abismo que separa a los países ricos de los po­
bres aumenta sin cesar. A partir de la década del 70, 
más de la mitad de la población mundial vivirá en 
países independientes situados al sur del planeta: 
padecerán hambre y solo podrán disponer de 
menos de una décima parte de los bienes y servi­
cios producidos por la humanidad ... Nuestra segu­
ridad (la de los ricos) estará directamente relacio­
nada a la del mundo subdesarrollado. La seguridad 
es desarrollo y sin desarrollo no habrá seguridad". 

L1 falsa "revolución verde" 

En lugar de enfrentar el problema de la desi­
gualdad, las naciones ricas prefirieron aferrarse a 
soluciones tecnológicas. La que más difusión tuvo 
fue la llamada "revolución verde", concebida 
como una solución milagrosa para el hambre del 
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Tercer Mundo y que permitió al especialista nor­

teamericano en genética Norman Borlaug obtener 

el premio Nobel de la Paz en 1970. 
Quince años después, ya nadie recuerda las 

pomposas promesas de terminar con la desnutri­

ción a través de la intensificación y modernización 

del cultivo de variedades híbridas de cereales dota­

das de altos indices de productividad. La "revolu­

ción verde" fue, en definitiva, un esfuerzo de las 

trasnacionales de la industria de alimentos para au· 

mentar la productividad de aquellos países cuya 

agricultura ya registraba un buen nivel de desarro­

llo. No surgió del propósito de producir variedades 

vegetales adaptadas a las necesidades de las regio­

nes más pobres del mundo, ni contemplaba la in· 

troducción de tecnologías con utilización intensiva 

de la mano de obra. Tampoco buscaba meJorar los 

cultivos tradicionales ni preconizaba su diversifica­

ción para compensar las contingencias adversas del 

clima. Y nunca prestó atención a una dieta alimen­

taria balanceada para los habitantes de las regiones 

menos productivas. El objetivo de la "revolución 

verde" se centró en lograr cosechas récord en el 

menor tiempo posible y con el menor número de 

variedades vegetales, por medio de La genética, La 

mecaoización y la fertilización artificial 
Esa polltica terminó favoreciendo a los produc­

tores agrícolas més desarrollados, acentuó la esp&­

cialización y, lo que es peor, hizo más dramática la 

dependencia de los campesinos del Tercer Mundo 

en relación a semillas, miquinas y fertilizantes, 

todos ellos insumos importados. En definitiva, la 

tan promocionada revolución de Borlaug no dismi­

nuyó el hambre sino que aumentó en forma consi­

derable los beneficios de las grandes empresas que 

dominan la agricultura en el mundo. El aumento 

de la producción de algunos cereales como el maiz, 

soja, trigo y sorgo puso en manos de los países 

ricos un enorme excedente que fue utilizado como 

alimento para el ganado, con un gran desperdicio 

de energía proteica ya que la carne es mucho más 

pobre que los vegetales en materia de nutrientes 

esenciales. 
La F AO, resolvió llevar el tema del hambre a 

una discusión a nivel mundial, en el marco de una 

conferencia realizada en Roma en noviembre de 

1974. El encuentro tenia como objetivo procurar 

soluciones para la crónica y creciente escasez de 

alimentos en el mundo, pero la composición de las 

delegaciones, integradas en su mayoría por miem· 

bros del llamado agribr.uiness, terminó trasforman­

do la reunión en una sucesión de declaraciones 

grandilocuentes entre las que s.e :lestac6 la de Hen­

ry Kissinger, quien sin ningún embarazo anunció en 

forma solemne que "dentro ¿e 10 años, ningún 

niño dormirá con hambre y r inguna familia del 

mundo habrá de preocuparse p"r el pan del día si­

guiente" 
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La reunión sirvió como un alerta, y lanz6 la !a­

mada .. década de la alimentación" durante la cual 

se deberlan llevar a cabo los mayores esfuerzos 

para eliminar el hambre en el mundo. Diez años 

después, en noviembre de 1984, esa década se dio 

por terminada con un trágico balance: el pronósti­

co de Kissinger resultó ridículo frente a las doloro­

sas imágenes del hambre en Etiopía trasmitidas a 
todo el mundo. Los participantes de la conferencia 

de 1974 callaron frente al fracaso evidente de sus 

promesas, y el aniversario de la reunión pasarla de­

sapercibido si un grupo de, organizaciones no gu­

bernamentales no hubiera promovido por su cuen­

ta la llamada Asamblea Mundial de la Alimenta· 

ción, que se realizó en Roma en novicm bre del ai\o 

pasado. 
Con el apoyo de la F AO, pero sin estar directa­

mente vinculada a las pollticas gubernamentales, la 

Asamblea marc6 un cambio importante en la 

discusión del problema alimentario mundial gracias 

a la decisiva participación de las llamadas ONG 

(Organizaciones No Gubernamentales). 

Los esfuenos de las ONG 

A mediados de 1970 cuando grupos religiosos 

~uropeos y norteamericanos comenzaron a sensibi­

lizarse frente a la miseria en el Tercer Mundo sur· 

gieron las ONG. De una concepción inicial basada 

en el asistencialismo esos grupos evolucionaron ha· 

cia posiciones más avanzadas como consecuencia 

del contacto con la realidad del hambre y la mise­

ria, y al comprobar que muchos gobiernos estaban 

más preocupados por actitudes personalistas que 

por esforzarse en distribuir alimentos. Casi 120 de­

legados participaron en la Asamblea Mundial de la 

Alimentación. Por primera vez, el número de los 
que pertenecían al Tercer Mundo era igual al envía· 1 
do por Europa y Estados Unidos. 

La Asamblea no se limitó a denunciar las des~ 

gua)dades, sino que sus resoluciones procuraron ir 

más a fondo en el análisis de la estructura agrícola 

mundial. La declaración de la AMA fue especial­

mente dura con la polltica impuesta por el FMl en 

Asia, América Latina y Africa, al mismo tiempo 

que criticó a las agencias internacionales de desa­

rrollo por preferir grandes planes en lugar de otor· 

gar prioridad al apoyo a iniciativas básicas para ter· 
minar con el hambre. 

La reducción de los incentivos a los cultivos 

para la exportación, poniendo énfasis en los desti­

nados a la autosubsistencia fue una de sus exige& 

cias a la vez que exhortaba a las organizaciones po­

pulares - en especial de las mujeres- a participar 

más activamente en la fijación de las políticas agr~ 

colas en cada pais. · 
Las ONG significan un fenómeno nuevo en 1A 

lucha mundial contra el hambre y su surgimiento 



Hace diez años, Henry Kissinger anunció que ningún niño más domi1ía con hambre. .. 

se ubica principalmente en América Latina y Afri­
ca. Solo en Perú existen casi 300 grupos y se asegu­
ra que en Brasil los más activos ya superan los 200. 
Debido a que no están organizados, es imposible 
tener una idea de la cantidad de ONG que existen 
en el mundo, pero el periodista inglés Robin 
Sbarp, uno de los impulsores de la Asamblea Mun­
dial de la Alimentación, cree que las ONG se con­
vertirán a finales de esta década en el principal ins­
trumento de presión mundial para enfrentar el pro­
blema del hambre y la alimentación. 

Cada día más, eJ problema abandona su perfil 
asistencial para centrarse en el tema de la agricultu­
ra. De acuerdo a Susan George, autora de varios li­
bros sobre el tema, la producción de alimentos mo­
vilizará hasta el año 2000 la atención de la pobla­
ción de los países pobres y provocará cada vez más 
el incómodo mea culpa de los países industrializa­
dos. Los hechos y las verdades que hasta ahora ha­
bían sido deliberadamente ocultados por las gran­
des empresas trasnacionales, comienzan a llegar al 
público merced a las denuncias e investigaciones de 
un nCJmero cada vez mayor de organismos no gu­
bernamentales. 

Ya no se trata más de administrar los exceden­
tes agrícolas para resolver situaciones de emergen­
cia Y la redistribución de alimentos ya no pasa por 
la colocación de los stocks: la estructura de pro· 
ducción de alimentos a escala mundial está en ja­
que Y, fundamentalmente, los sistemas de explo­
tación de la tierra. 

La expresión "carrera contra el tfompo" comen­
zó a ser usada con frecuencia por los especialistas 
para definir los esfuerzos por impedir el surgimien­
to de situaciones irreversibles a fines de este siglo. 
En su trabajo Agricultura - Horizonte 2000, la 
F AO no da mucho margen al optimismo y a la 
tranquilidad, en relación a la evolución del proble­
ma de la futura productividad de las tierras dispo­
nibles. Nada menos que 544 millones de hectáreas 
de tierras fértiles se volverán improductivas a fines 
de siglo si no se hace nada por detener la erosión y 
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el desgaste de los elementos nutritivos de la tierra: 
el área cultivable por hailitante del Tercer Mundo 
habrá de descender de 0,37 hectáreas per cápita a 
0,25 hectáreas. 

De acuerdo con la F AO, la población de los pai­
ses subdesarrollados aumentará 50% a fines de si­
glo pero la superficie agrícola disponible por parte 
de los 117 países del Tercer Mundo, descontadas 
las áreas destinadas a cultivos no alimentarios, so­
lamente podrá dar sustento a una población 7% ma­
yor de la prevista para el año 2000. De ahí en más, 
según la F AO, los pronósticos serán todavía peo­
res. Se prevé para el año 2025 un nuevo crecünien­
to de 43% de la población del mundo subdesarro­
llado: según los técnicos de esa organización de las 
Naciones Unidas, si nada se hubiera hecho antes de 
ese fatídico año, la humanidad se encontrará al 
borde de una catástrofe alimentaria. 

De los 64 países que a fines de este siglo se en­
contrarán en una situación particularmente crítica 
en materia de alimentos, 28 podrían quedar fuera 
de esa situación si en el año 2000 lograran aumen­
tar el nivel medio de los insumos agrícolas: es el 
caso de Bután, Filipinas, Sri Lanka, Vietnam, 13a­
hamas, Guadalupe, Guatemala, islas de Barlovento, 
Jamaica, República Dominicana, Trinidad-Tobago, 
Burkina Fasso, Benin, Botswana, Comores, Etio­
pía, Malawi, Malí, Marruecos, Namibia, Nigeria, 
Senegal, Sierra Leona, Swazilandia, Togo, Túnez, 
Uganda y Zimbabwe. 

Otros 17 podrán salir de aquella nómina si co­
menzaran a utilizar un alto nivel de insumos (ferti­
lizantes, técnicas de protección contra la erosión, 
etc.) como seria el caso do Bangladesh, Antigua, 
El Salvador, Haití, Martinica, Puerto Rico, Reu­
nión, lrán, Siria, lrak, Argelia, Burundi, Kenia, Le­
sotho, Mauritania, Níger y Somalia. Q\ledarian 19 
países que continuarán en situación crítica incluso 
contando con un alto nivel de insumos y solo po­
drán equilibrar su situación si redujeran el ritmo de 
crecimiento demográfico. • 
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Desde la época colonia, 
europeos y norteamericanos cambiaron 
radicalmente la estructura de producción 
y consumo de alimentos en el Tercer Mundo. 
El resultado fue desnutrición y hambre con 
elevadas ganancias para los monopolios 

Las trasnacionales 
deciden lo que debe ser 
producido y consumido 

A !rededor del afio 1850, el gobernador de la 
entonces Guayana inglesa y el secretario de 
las Colonias Earl Grey decidieron que la 

región comenzaría a producir azilcar en gran esca­
la. El Imperio Británico se apropió de todas las tie­

rras consideradas no aprovechadas, pero enfrentó 

inmediatamente el problema de la escasez de mano 
de obra. La solución 
para los ingleses fue re>- j 
ducir drásticamente el "' 
precio de los alimentos 
importados, coloc~ndo­
los en un nivel inferior 
al de los producidos en 
Guayana. De esta mane­
ra, provocaron la quie­
bra de los pequei\os 
campesinos, que tradi­
cionalmente se autoabas­
tecían y suministraban 
alimentos a las ciuda­
des. Los campesinos no 
solo perdieron sus com­
pradores, a raíz de los 
bajos precios de los ali­
mentos importados, si­
no que también se que­
daron sin dinero para pagar l 1s impuestos. Como· 

resultado final, la mayoría de los campesinos tuvo 

que abandonar sus tierras y CGmenzó a buscar em­
pleo en las grandes haciendas azucareras adminis-
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tradas por los mgleses, que se ampliaron a su vez 
con la incorporación de las nuevas tierras abando­
nadas. 

ld~ntico proceso se desarrolló en Jamaica, que 
pasó a depender totalmente de la importación de 
alimentos, a partir de la destrucción de los cu!H· 

vos locales. En el siglo XVIII, cuando las 13 co-



cerca de 15 mil campesinos murieron de hambre 
por no poder retornar a la agricultura de autosul:>­
sistencia. 

En el antiguo Alto Volta, hoy Burldna Fasso, 
los administradores coloniales quintuplicaron los 
impuestos cobrados por cabeza de ganado y por 
hectw-ea de tierra dedicada a la autosubsistencia, 
para obligar a los campesinos a trabajar en las gran­
des plantaciones de a)god6n destinadas a la expor­
tación. En 1929, la Gran Depresión provocó el co­
lapso del mercado de materias primas y decenas de 
algodonales fueron desactivados en el país. Sin po­
der pagar los impuestos y sin tierra para cultivar, 
más de 80 mil trabajadores tuvieron que emigrar 
hacia la entonces Costa de Oro (hoy Ghana), don­
de trabaron una verdadera guerra con los habitan­
tes locales por empleos en las plantaciones de 
cacao. 

la destrucción sistemática de la estructura agrí­
cola de los paises del Tercer Mundo, durante el pe­
riodo colonial, ha sido registrada por diversos auto­
res, como Walter Rodney y Alan Adamson, con 
miles de ejemplos. Cuando no era directa, la des­
trucción fue provocada a través de medidas comer­
cíales, como en el caso de la India, que fue un ex­
portador de granos desde el s_iglo pasado hasta los 
años 40 de este siglo. En 1943, los ingleses decidie­
ron que todo el trigo producido en la India debía 
ser prioritariamente exportado para compensar la 
pérdida de los suministros de arroz desde Birma­
nla, ocupada en ese momento por los japoneses. 
las autoridades coloniales inglesas ordenaron la 
comercialización incluso de las reservas. Al año si­
guiente sobrevino una sequía y 1,5 millones de 
hindúes murieron de hambre, a pesar de que la In­
dia nunca tuvo falta de alimentos en la historia pre 
colonial, incluso durante las sequías prolongadas. 
En la gran sequ fa de los años 187 6-77, la India ex­
portó trigo en cantidades récord hacia Inglaterra. 

Las falsas "vicisitudes" 

En la época, los ingleses dijeron que la mortan­
dad había sido provocada por las '~éisitudes del 
clima", omitiendo el hecho de que las reservas de 
granos, mantenidas anualmente por los hindúes -a 
lo largo de siglos, hablan evitado hasta entonces las 
hambrunas masivas en el país. Las "vicisitudes" cli­
máticas habían sido peores a6n en la vecina China, 
sin que los registros históricos indicaran la existen­
cia de mortandad en masa por el hambre. Relatos 
que llegan hasta dos mil años atrás revelan que, en 
ese periodo, China sufrió 1.621 inundaciones y 
1.392 seguías, confirmando las estadísticas realiza­
das por el inglés Walter Mallory, en 1928, según las 
cuales los chinos enfrentaron más de una catástro· 
fe climática por año desde antes de la llamada era 
cristiana. Más recientemente, en los años 1972-73, 
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mientras 18 nacíones con un tercio de la población 
del mundo enfrentaban una de las peores sequías 
del siglo, Otina vivía el tercer año consecutivo de 
falta de lluvias sin tener necesidad de recurrir si­
quiera a una tonelada de ayuda externa para ali­
mentar a una población de casi mil millones de ha­
bitantes. La diferencia es que, para los chinos, la 
alimentación siempre estuvo en primer lugar, inclu­
so durante el periodo colonial. 

El desierto de Sahel, en Africa, es el caso mas 
grave de destrucción de la agricultura a raíz de la 
influencia externa. En el siglo pasado, esta región 
fue severamente despoblada debido al tráfico de 
esclavos realizado por los europeos. Se estima que 
más de 15 millones de negros del Sahel fueron lle­
vados a la fuerza hacia otras regiones, a lo largo de 
los 300 años en que las potencias europeas utiliza-

ron esclavos africanos para implantar su sistema 
económico en América. Cuando los colonos fran­
ceses Uegaron a la periferia del desierto, instalaron 
grandes plantaciones de algodón y cacahuate e im­
pusieron el trabajo forzado a la población local, 
que hasta ese momento era autosuficiente en ali­
mentos. El algodón alimentaba a las tejedurías 
francesas y el cacahuate suministraba el aceite co­
mestible más vendido en Europa, pero la agricultu­
ra local fue totalmente destruida. 

Los agricultores de la región del Sahel planta­
ban simultAneamente diferentes calidades de sorgo, 
de tal manera que una de las variedades siempre lo­
graba sobrévivir cuando la lluvia escaseaba. En los 
periodos de buenas cosechas, los campesinos obte­
nían reservas suficientes para el consumo de dos 
años. La opción de los colonos franceses, en cam­
bio, de limitar a una variedad la plantación de sor­
go, demostró ser una alternativa catastrófica. Si 
bien se alcanzaba la productividad exigida por los 
intereses comerciales, los cultivos carecían de la re­
sistencia necesaria para enfrentar el duro clima del 
Sahel. 
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diaJ, los franceses decidieron invertir en la cría de 
ganado bovino en Mali, dado que el algodón y el 
cacahuate atraves:iban por una crisis en el mercado 
internacional. El pequeño rebaño del país se mul­
tiplicó varias veces rlipidamen te, pero despu~ de 
cuatro a cinco años de buenos resultados llegó la 
sequía. Los animales que en el verano se concen­
traban en los oasis con agua y pasto, tuvieron que 
amontonarse en 6reas muy pequeñas. Como conse­
cuencia, miles de cabezas de ganado, agrupadas en 
un mhimo de seis pozos de agua, se comieron to­
do el pasto y terminaron inciuso con las raíces. 

Cuando volvieron las lluvias, el suelo había que­
dado reducido a un arenal, las pasturas no se reco­
braron y el rebaño decreció a un sexto del total an­
terior. En la actualidad, Mali tiene menos ganado 
que 50 años atrts, con una población diez veces 
mayor, que lógicamente esti desnutrida. Los pro­
ductores franceses cambiaron la ganadería p<l' 

otras actividades, pero la población local permane­
ce en una tierra que dejó de producir lo suficiente 
para su sustento. 

Níger, otro país comprendido en la región ·del 
Sahel, tenía 73 mil hecté.reas plantadas con caca· 
huate en 1934. Veinte años más tarde, esa A.rea se 
había duplicado y llegó a ser, en 1961, cinco vc-

Em Níger el acelerado aumento de los cultivos 
de exportación se hi:to a e,-eeosas de la 

producción de autosubsísteocia 

La desertificaci6n 

La destrucción de la capa de humus, a raíz del 

uso de cultivos intensivos en A.reas de escasa fertili­
dad, determinó la esterilidad de extensas regiones, 
no tanto por la falta de lluvias, que siempre fuerQn 

débiles e irregulares, sino debido al uso del suelo 
de manera totalmente depredatoria. El panorama 
es desolador hoy en la República de Malí (ver nota 

sobre Africa en esta edición), antes considerada 
uno de los graneros de Africa. 

i ces mayor. Durante la gran sequía de 1968, los 
0 sembrados de cacahuate alcanzaron un total de 

432 mil hecté.reas. Casi en el mismo periodo, NI· 
ger tenía además 300 mil hectheas ocupadas por 
cultivos de algodón. Este acelerado aumento de los 
cultivos de exportación se hizo a expensas de la 
producción de autosubsistencia. En l 971, las ex· 
portaciones de algodón y de cacahuate sumaron 18 
millones de dólares, pero el gobierno de Níger M·o 
que gastar 20 millones en importaciones de alimen­
tos y de vestimentas. En Senegal, la mitad de las 
divisas obtenidas en l 97 4, con la exportación de 
cacahuate, fue destinada a la compra de trigo n«· 
teamericano, para abastecer los molinos france~ 
en Dakar. 

En el periodo pre coloniai la economía de Malí 
estaba formada Msicamente por pequeñas explota­
ciones agrícolas y por pequeños rebaños, que con­
vivían en armonía. Los productos eran canjeados 

y se mantenía el equilibrio alimentario. El desarro­
llo de las grandes plantaciones coloniales redujo 

drásticamente las A.reas destinadas a las pequeñas 
explotaciones agrlcolas y al pastoreo del ganado en 

la temporada de verano. Se interrumpió el trueque 
entre los campesinos y sobrevino la desnutrición, 

caracterizada en los agricultores por una dieta ba­
sada en el predominio casi exclusivo de las proteí­
nas vegetales, en desmedro de las proteínas anima­
les, mientras en los criadores de ganado la relación 

era la inversa. 
Inmediatamente después de la II Guerra Mun-
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La "hacienda global" 

A partir de la década del SO, la penetración de 
las trasnacionales de alimentos agravó la desestruc­
turación de la agricultura en los países del Terw 
Mundo. Para estas empresas gigantescas, cuyo nú­
mero no supera una decena, el objetivo principal 
es constituir una "hacienda global" para abastecer 
a un "supermercado global". En otros términ01 
aprovechar al máximo las posibilidades agrícolas 
de los paises con tierra y mano de obra baratas. 
para producir alimentos a ser vendidos en los mer· 
cados consumidores de Europa y Estados Unidos. 

México fue uno de los primeros países latinoa· 
mericanos envuelto en la sofisticada y compleja ca· 
dena comercial de las trasnacionales. Tradiciona~ 



mente, las frutas y hortalizas vendidas en Nueva 
York durante el invierno eran producidas en el cli­
ma cálido de California. En la actualidad, el abas­
tecimiento de vegetales para los principales cen­
tros consumidores norteamericanos proviene de 
México. Hasta hace pocos años, los espárragos 
comprados en Manhattan venían de la región cen­
tral de California, mientras que hoy proceden de 
una pequeña ciudad mexicana llamada lrapuato, 
1 SO kilómetros al norte de Ciudad de México. Dos 
firmas norteamericanas, Del MQnte y General 
Foods, controlan 90% de la producción mexicana 
de espirragos. 

Las exportaciones realizadas por las trasnacio­
nales hacia los mercados más ricos provocaron en 
México una gran evasión de alimentos producidos 
en el país. Las ventas de cebollas al exterior se 
quintuplicaron, hasta llegar a 47 mil toneladas en 
1974. En la década del 70, en solo seis años, las ex­
portaciones de pepinos se elevaron de cuatro mil a 
66 mil toneladas. La mitad de los tomates, las fre­
sas y las berenjenas consumidos en Estados Unidos 
son producidos por México. En solo 1 S años, las 
exportaciones mexicanas de fresas hacia Estados 
Unidos alcanzaron un promedio anual de 7 S mil 
toneladas. Siete firmas norteamericanas controlan 
toda la producción, utilizando variedades que no 
responden a las necesidades locales, sino al paladar 
de los consumidores estadounidenses de la costa este. 

La especialización de los cultivos mexicanos 
destinados a la exportación solo fue posible me­
diante la reducción a un tercio del érea plantada 
con los alimentos tradicionales del país, tales como 
los frijoles y el malz, lo que traJO simultáneamente 
el encarecimiento de la. oferta local de esos artlcu­
los, así como la calda de los padrones de nutrición 
de la población autóctona. En la actualidad, un 
campesino mexicano recibe un séptimo del salario 
de un trabajador rural en California y consume 
diez veces menos calorías diarias, mientras las fir­
mas Pet Milk, Ocean Garden, Imperial Frozcn 
Foods, GriffiJ1 and Brand y Better Foods registra­
ron, en los últimos seis años, ganancias de hasta 250%. 
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Las exportaciones realiZlldas por las trasnacionales hacía los mercados ricos provoca.ron en México una gran evasión de alimentos producidos en el país 

El "rcbafto global" 

Un proceso similar de alteración de la produc­
ción en los paises del Tercer Mundo se desarrolla 
en el mercado de carne bovina. Entre 30 y SO% de 
la carne producida en América Central está siendo 
exportada. Costa Rica, por ejemplo, con una po­
blación de cerca de tres millones de habitantes, 
exportó 30 mil toneladas de carne bovina hacia 
Estados Unidos en 1975, mientras que el consumo 
de carne per capita en el pals decreció de 25 kilos 
a menos de 17 kilos por año. Según el Brookings 
Institute de Estados Unidos, si Costa Rica hubiese 
consumido localmente la carne exportada, el índi­
ce per capita habría aumentado a SO kilos por año 
y sería quizás de los más altos del mundo. Atraí­
dos por las grandes ganancias obtenidas con la ex­
portación, los hacendados centroamericanos aban­
donaron prácticamente la producción de leche que 
experimentó una elevación del precio en el merca­
do interno y se tornó inaccesible para los níños 
pobres. 

Con la intensüicación de la faena de ganado 
para la exportación, las trasnacionales aumentaron 
también su actividad en el sector de raciones. La 
soya brasileña, por ejemplo, es procesada por la 
Cargill norteamericana, para elaborar raciones des­
tinadas al ganado de Costa Rica que, después de 
faenado, es industrializado en Filadelfia para ser fi. 
nalmente consumido en Europa y Japón. He ahí la 
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~ tradicional de las familias mb pobres de la pobla­

;¡ cibn. El precio no solo era bajo, sino que el malt 

~ también servía como medio de trueque con otros 

~ productos, tanto alimenticios como instrumentos 

""-'-a..: de trabajo. Pero a partir de la d~ada del 60, la 

-Las trunacionaJes de la Hacienda Global cambiaron los 
hábitos alimenticios de mil.Iones de habitantes del Tercer 

Mundo a través de la propaganda. Urna nma indígena 
(foto) come helado en una región donde hay hambre, 

en Huancayo, Perú 

"hacienda global", produciendo para el "supermer­

cado global" 
En Colombia, la empresa Ralsron Purina, fabri­

cante de raciones para aves, decidió crear desde 

cero una "industria de producción" de pollos con­

tando como gran incentivo con facilidades fiscales 

y una mano de obra baratísima. La Purina comen­

zó dando créditos a los criadores para importar po­

llos; al poco tiempo, había tantos pollos que la Pu­
rina también dio créditos para las plantaciones de 

sorgo destinadas a elaborar raciones, que sustitu­

yeron inmensas Ateas tradicionalmente dedicadas 

al cultivo de maiz. En la década del 60, el Atea 

ocupada por los vegetales de consumo popular dis­

minuyó, mientras la superficie de los sembrados de 

soya y sorgo se multiplicó por seis. Como resulta­

do final, la producción de pollos, para la faena y 

posterior exportacibn, se elevó de 11 a 25 millones 

de cabezas, en menos de seis años. Para los peque­

ños campesinos colombianos, las transformaciones 

desencadenadas por la trasnacional Rauton Purina 
significaron una caída de dos tercios en el conteni­

do promedio de proteínas de la dieta popular, ya 

que una hectArea de tierra cultivada para auto­

consumo con frijoles o maíz, suministra 16 veces 

más proteínas que la carne del pollo alimentado 

con los mismos productos. 
En Pakistán, el maíz siempre fue el alimento 
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trasnacional CPC International asumib el control 

de la mayor compañia cerealera de PakisUn, la Ro­
fhan Maiu ProductJ, y comenzb a estimular el cuJ. 

tivo de maíz en grandes extensiones. Con la iodu,­
trializacibn de la produccibn por parte de la CPC. 
el precio del maíz se quintuplicó y se hizo inacce­

sible para el consumidor pobre. La dieta de lapo, 
blacibn se deteriorb, al punto que el país figun 

hoy en la lista de los más desnutridos de Asia, a p&­

sa.r de que hace menos de 30 años era autosuficien­

te en alimentos y presentaba un nivel de nutrici6n 

adecuado. 

Helado para los hambrientos 

Ademh de modificar radicalmente el sistema ck 

producción de alimentos, las trasnacionales de la 
hacienda global cambiaron los hflbitos alimentícios 

de millones de habitantes del Tercer Mundo a tn­

vés del supermercado global La propaganda fue el 

instrumento principal de ese cambio, que movili­
zb miles de millones de dólares para transformar 
las costumbres, presentando los nuevos productos 

industrializados como superiores a los tradicionales. 

Una estadística del libro Food First revela que 

solo una décima parte del precio de los alimentos 

industrializados que se venden en los países po­
bres, corresponde al costo de la materia prima. 

mientras que el resto es consumido por la prop> 

ganda (casi 20%), la comercialización, el transpor· 

te y la administración. Por otra parte, el poder nu­

tritivo promedio de los alimentos procesados poi 

las trasnacionales es 40% menor que el del mismo 
alimento consum_ido en forma natural 

Para tener una idea de cómo actúan las traSOJ­

cionales, el mismo Food Ffrst reproduce una noti­

cia publicada en el diario Financia/ Times, en m•· 

zo de 1973: "Nuevos mercados para helados, sa} 

chichas y comida congelada, fabricados en lngla!b 
rra, est.án siendo abiertos por la Unilever en el ín­
terior de Liberia y de Sierra Leona. Actualmenlt 

la empresa mantiene congeladores en las pequerw 

aldeas con luz eléctrica, que reciben produc101 

congelados directamente de Liverpool o de Loll' 
dres. En Zaire, los mismos artículos están siendo 

desembarcados en el puerto de Matadi y de ali! soc 

transportados en vagones frigoríficos hacia el intt­

rior o por avión, en conrainers frigoríficos". 
A propbsito, la Unilever controla 80% de 11! 

plantaciones de palmeras de Zaire, además de coit 

tar con enormes inversiones en Ghana, Nigeria, () 

mer(Jn, Gabbn y Congo. La Unilever es la may<' 

firma procesadora de alimentos del mundo. • 



El continente africano 
es el que está pagando el precio más alto por 
la herencia colonial y la desorganización de 
la producción agrícola provocada por 
los grandes complejos agroindustriales 
de los países ricos occidentales 

Africa, la carga 
más pesada de la crisis 

S 
egún la Organización Mundial de la Salud viven igualmente una situación dramática debido a (OMS), cerca de 160 de los 500 millones de la falta de alimentos. Las zafras del periodo 1979-83 habitantes de Africa tienen la supervivencia no superaron la mitad de los niveles alcanzados en amenazada por el hambre y la desnutrición. Doce los años precedentes. De esta manera, el déficit de países del continente están al borde de una catb alimentos en Nlger llegó a 465 mil toneladas y el trofe alimentaria sin preceden tes en su historia de de Mauritania a 155 mil toneladas. En Burkina acuerdo con estadísticas alarmantes elaboradas por Fasso, el antiguo Alto Volta, la población enfren­ta Organización Mundial 

para la Agricultura y la 
Alimentación (F AO) du­
rante 1984 y divulgadas 
recientemente en Roma. 

En Africa Occiden­
tal, seis países son los 
más afectados por la s&­
qula y por el avance 
continuo del desierto 
del Sabe!. En este gru­
po, la situación mfls gra­
ve corresponde a Mali, 
luego de diez años conse­
cutivos de lluvias esca­
sas y de reducción per­
manente de las áreas de 
cultivo y de cría de ani-
males dispon ibles. S&- 60 . ha . d Afr' ti la • • ... 1 ha br g~n la F AO, la pobla- l millones de b1tanteJ e 1ca enen supervwencia amenaza..., por e m e 
cion de Mali recibe en promedio menos de 75% ta la perspectiva de un tercer año consecutivo de del nivel mínimo de calorías necesario para la su- bajas cosechas. La llegada de casi 100 mil refugia­Pervivencia de un ser humano. En 1984, las cose- dos provenientes de otros países agravó la escasez chas fueron 30% menores que en los cuatro años de comida en Burkina Fasso, que precisa hoy un anteriores y obligaron a importar 410 mil tonela- mínimo de 185 mil toneladas de alimentos para das de cereales, para evitar una gran mortandad atender las exigencias elementales de su pobla-por causa del hambre. ción. 

Dos países vecinos de Mali, Mauritania y Nfger, Mientras los gobiernos de Mali, Mauritania y 1985 - Junio - no. 76 tercer mundo - 29 



Nlger enfrentan dificultades para aumentar la pro­
ducción de alimentos en desmedro de los cultivos 
de exportación, el proyecto de reducir lascashcrops 

está teniendo un éxito relativo en el antiguo Alto 
Volta, de acuerdo con los últimos informes de la 
F AO. En este país, varias plantaciones de algodón 
del sur fueron transformadas en cultivos de alimen­
tos de autosubsistencia, aunque los resultados to­
davía son insuf:icil'ntes para atender el enorme db­

ficit alimentario. 

En Senegal, las plantaciones de cacahuate desti­
nadas a la exportación continúan dominando am­
pliamente la agricultura del país que, para cumplir 
con las exigencias del FMI, no realizó ningún e5-
fuerzo para alterar su estructura de producción 
agrlcola. El Fondo Monetario pretende que Sene­
gal continúe exportando cacahuate en grandes can­
tidades, a fin de equilibrar la balanza de pagos, e5-
pecialmente sobrecargada por la importación de 
arroz. Solo el millón de personas que habitan en 
Dakar consumen más arroz que el total producido 
por los sembrad íos de Senega L En este país, la es­
casez de lluvia de los dos últimos años generó un 

déficit de cereales estimado en 540 mil toneladas, 
a pesar del aumento de 35% registrado por las za­

fras agrlcolas en ese periodo. Al revés de lo que 
sucede en Gambia, un país incrustado en el terri­
torio de Senegal, que también depende de las ex­
portaciones de cacahuate para sobrevivir, la po­
blación senegalesa alcanza los índices mínimos de 
consumo diario de calorías fijados por la F AO. 

En Cabo Verde (ver nota anexa) hace 15 años 
que casi no llueve. La situación mejoró un poco a 
fines del año pasado, pero no fue posible recuperar 
las cosechas, que alcanzarán un máximo de tres mil 
toneladas, o sea solo 75% de los niveles registrados 
en los cinco años precedentes. Por este motivo, la 
F AO prevé que la ex colonia portuguesa, un po­
queño archipiélago en el Atlántico, precisará reci-
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bu- del exterior 65 mil toneladas de cereales. 
Costa de Marfil, Ghana, Togo y Benin no atra­

viesan una situación tan dram6tica como la de los 
restantes países de Africa Occidental. Después de 

las agudas sequías del periodo 1982-83, en estas 
naciones llovió razonablemente durante el segun­
do semestre de 1984 La agricultura de Costa de 
Marfil cstl dominada por los cultivos de exporta­
ción (café, cacao y maderas en bruto), pero la pro­
ducción de alimentos para el consumo interno au­

mentb en los últimos meses en 7%, a pesar de que 
el país no es mlis autosufic1ente en arroz. 

Ghana comienza a recuperarse recién ahora de 
la crisis provocada por el fin de las enormes plan­
taciones de cacao, que desequilibró violentamente 
su balanza de pagos e hizo necesario reducir la im­
portaci6n de alimentos. A pesar de la sequía, el 

área destinada a la agricultura de consumo aumen­
tó, pero lo s esfuerzos del presidente Jerry Rawlings 
para reducir la escasez de alimentos fueron anul• 
dos por el retorno de casi un millón de ghaneses 
expulsados de Nigeria en 1983. 

El mismo fenómeno afect6 también las reservas 
de alimentos en Togo y Benin, donde el aprovisio­
namiento no fue suficiente para atender a los inmi­
grantes expulsados de Nigeria en 1983. Las previ­
siones agrlcolas para 1985 en Ghana, Togo y Be­
nín son optimistas, por lo cual no se espera que 
la situación empeore, pero de cualquier manera 
seré necesario importar mandioca y sorgo. 

En Guinea, las buenas condiciones climáticas eo 

el sur fueron neutralizadas por la caída de la zafn 
agrfcola en el norte, por lo que l 98S sed el sexto 

año consecutivo de declinación de la producci6D 
alimentaria per capita en el país. Desde 1969 hasta 
el presente, la producción per capita de Guinea se 
redujo en tasi 15% y obligará a importar 65 mil 
toneladas de cereales para satisfacer las necesidades 
del país, acrecentadas por cerca de 150 mil exilia­
dos que comenzaron a regresar después del golpe 
de estado de abril del año pasado. En compenst 
ción, la producción agrfcola de la vecina Guinea­
Bissau volvió a la normalidad, con el aumento del 

área destinada a la agricultura de autosubsistencia. 
si bien contin6a la crisis en el sector exportador. 

En Sierra Leona y Liberia no hubo sequía ea 
los (Jltimos dos años, aunque los dos países enfre~ 
tan igualmente problemas alimentarios, debido ai 

cambio de los hábitos de consumo provocado p<i 

las grandes importaciones de arroz desde la década 
del 60. Ambos palses importan un promedio dt 
l 00 mil toneladas de arroz por año para satisfaca 
las exigencias de un consumo estimulado desdl 
afuera, a través de las facilidades ofrecidas en el? 
sado por exportadores asiáticos y por las trasnac~ 
nales norteamericanas. Tanto en Sierra Le0111 
como en Liberia se hicieron intentos de sembr• 
arroz para el consumo local, pero las malas condt 



Después de tres anos de sequía llovió ruonablemente en Africa Meridional I fines del ano pasado 

ciones del suelo, de la irrigación y del clima deter­
minan un rendimiento de solo siete toneladas por 
hectárea, mientras en Asia el rendimiento es cuatro 
veces.superior. 

Siendo el país más rico de Africa Occidental, 
gracias a sus exportaciones de petrbleo, Nigeria no 
está libre de problemas alimentarios. La produe> 
ci6n de alimentos per ca.pita decreció 8% desde 
1981, según estadísticas de la FAO, y la sequía en 
la región norte contribuyó al desequilibrio de la 
producción interna, reduciendo ·tas exportaciones 
de cereales y alimentos para los países vecinos. Al 
mísmo tiempo, el flujo continuo de mano de obra 
del campo hacia las ciudades hizo bajar la produ<> 
tividad en las regiones mfls fértiles. Un importante 
desestimulo para la agricultura de autosubsistencia 
fueron las facilidades de créditos dadas por los 
bancos europeos y norteamericanos en la década 
del 70, que provocaron un aumento signüicativo 
de las grandes haciendas cuya producción está vol­
cada a la exportación. 

Africa Austral 

Después de casi tres años de sequía, los países 
de Africa meridional comenzaron a respirar alivia­
dos, a partir de noviembre del año pasado, gracias 
a las lluvias que se prolongaron durante enero y 
febrero de 1985. Pero el alivio fue solo temporario 
Yen algunos casos, como en Mozambique, se trans­
formó rApidamente en una nueva tragedia, provo­
cada por las inundaciones. Los seis países de Afri­
c_a Austral con dificultades alimentarias, según la 
lista organizada por la F AO el año pasado, preci­
san dos millones de toneladas de alimentos para 
contrarrestar los efectos de la prolongada sequía, 
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a pesar de las recientes lluvias. 
Mozambique enfrenta la situación más difícil, 

con cerca de 2,5 millones de personas subnutri­
das, 100 mil de las cuales murieron el año pasado 
por el hambre y las enfermedades. La larga sequía 
y el sabotaje de grupos terroristas, apoyados por 
SudAfrica, agravaron las dificultades de autoabas­
tecimiento del país (ver nota sobre Mozambique), 
que pasó a depender de la ayuda externa para ali­
mentar a la mayoría de sus habitantes. El año pa­
sado, los alimentos provenientes del exterior al­
canzaron a cubrir solo 5 8% de las necesidades lo­
cales, aunque impidieron que el país enfrentase 
una catAstrofe alimentaria de trágicas consecuen­
cias. 

Las previsiones de 1985 para Mozambique son 
más optimistas, pero todo dependerá de una eva­
luación de los efectos de las inundaciones que afec­
taron el sur del país en las primeras semanas de 
abril. Cuando llegaron las lluvias en diciembre, se 
plantaron, mb de mil toneladas de semillas en las 
zonas fértiles. Después de las últimas inundacio­
nes, se estima que 20% de estos cultivos se hayan 
perdido, con lo que Mozambique precisarla de 350 
mil toneladas de alimentos para el resto del año. 

El segundo país afectado por la_prolongada SE> 
quía en Africa Austral fue Zambia, cuya produc­
ción de cereales se redujo en 60 mil toneladas. Se 
prevé que en 1985 precisará importar 200 mil to­
neladas, 160 mil de las cuales ya están aseguradas. 
La producción agr(cola per capita de este pais 
cayó en 6% por el cuarto año consecutivo, agra­
vando las dificultades económicas para destinar 
recursos a la agricultura de autosubsistencia. Zam· 
bia estA renegociando su deuda externa a través del 
FMI, que solo acepta una fórmula de reescalona-
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La s..--quia afectó también a Angob. cuya producción agrícola cayó en 7'!. el año pasado 

miento de los pagos si el gobierno de Lusaka con­

centra sus esfuerzos en reorganizar la explotación 

del cobre, en lugar de atender a los serios proble­

mas existentes en la agricultura. 
Botswana, uno de los principales abastecedores 

de carne de Africa Austra~ también sufrió una 

caída violenta en su producción agrícola La zafra 

fue 30% menor que la de los años anteriores y 

obligó al gobierno a importar 150 mil toneladas de 

alimentos. Según las Naciones Umdas, 31% de los 

niños con menos de 5 años están subnutridos, lo 

que representa un incremento de casi 25% de los 

índices verificados en el país a comienzos de la dé­

cada del 80 por la OMS. 
La sequía afectó también a Angola, cuya pro­

ducción agrícola cayó en 7% el año pasado. En al­

gunos casos la reducción de las cosechas llegó a ser 

de 50% como sucedió con la mandioca, el arroz y 

el maiz, en las zonas más perjudicadas. Las dificul­

tades climáticas se sumaron a la acción de los gru­

pos armados apoyados por Sudáfrica, que pasaron 

a sabotear sistemáticamente los esfuerzos del go­

bierno de Luanda para garantizar el abastecimiento 

de alimentos a las poblaciones más afectadas por la 

escasez de lluvias. Las exportaciones de petróleo 

posibilitarán que Angola financie hasta dos tercios 

de sus importaciones de alimentos previstas para 

1985, pero el país precisará de la donación de 83 

mil toneladas de alimentos, 7 l mil de las cuales ya 

estlln aseguradas. 
El pequeño reino de Lesotho, incrustado den­

tro de Sudéfrica, vio reducida en 8% la producción 

agrícola de los años normales. Las cosechas alcan­

zaron un total de 140 mil toneladas y las necesida­

des de ayuda alimentaria se elevaron a 60 mil tone­

ladas. Para 1985, se prevé que la zafra vuelva a ere,. 

cer, aunque no se sabe todavía si alcanzará los ín­

dices habituales. Los primeros relevarnientos reali­

zados inmediatamente después de las recientes llu-
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vias, seguidas por inundaciones, indicaron pérdidas 

de hasta 50% de los cultivos en las zonas mis ba­

Jas del reino. 
En marzo, la F AO ret1tó a Zimbabwe, Malawi) 

Suazilandia de la lista de los países más afectado­

por la sequía. El retorno de las lluvias revirtió 111 

dificultades en la agricultura, pernutiendo Q\i,C 

Zimbabwe y Malawi obtuviesen incluso exceden­

tes exportables en su producción. Malawi no s1r 

frió mucho con la sequla y los indices de subnu­

trición se agravaron solo marginalmente por la es­

casez de lluvias. El mayor problema de este pai: 

continúa siendo la pobreza estructural generada 

por las desigualdades en la distribución de la renta 

y en las perspectivas económicas. El caso de Zull' 

babwe, en cambio, fue considerado como 111 

verdadero viraje en la situación económica « 
país que, con el retorno de las lluvias en l 98S 

pasó de un déficit de cerca de 200 mil toneladas~ 

alimentos a un superávit de aproximadamente 8~ 

mil toneladas. 
El año pasado, todavía bajo el efecto de la 11-

quía, el gobierpo de Harare fue sorprendido porb 

comercialización de casi 400 mil toneladas de et­

reales producidos por pequeños agricultores, cuyzi 

zafras no habían sido previstas por el Ministerio& 

Agricultura por falta de relevamientos estadísticci 

La mayor parte de estos pequeños agricultores so 

ex guerrilleros y refugiados que volvieron a culti1t 

la tierra después de cerca de ocho años de gutrl 
por la independencia, hasta que en 1980 el pin 

pasó a ser gobernado por un régimen de mayor 
negra comprometido con un proyecto socialista. 

Los hacendados blancos que continuaron ent 

país después de la independencia garantizaban ht 

ta entonces una zafra de poco más de un mlll6n~ 
toneladas, mientras que la agricultura oomv 
solo aseguraba unas 500 mil toneladas. Con el 11 

torno de los refugiados y ex guerrilleros a sust 



Los problemas agrícolas son comunes a todos los países del continente africano afectados por las inclemencias del clima y por la herencia de un modo de producción distorcionado 
rras de 9rigen la producción familiar registró un ., 
aumento de casi un millón de toneladas el año .:t 
pasado. Se prevé que la producción familiar llega- cr 
rá a dos millones de toneladas en J 985. 

La rápida recuperación de la agricultura comu­
nal y familiar fue un resultado de la política de in­
centivos fijada por el gobierno y de le distríbución 
de tierras, que todavla se encuentra en sus primt> 
ras etapas de desarrollo. Con la reorganización del 
sector agrícola, se calcula que actualmente existen 
en Zimbabwe cerca de 900 mil pequeñas unidades 
rurales, cuya producción de cereales era dominada 
hasta ahora por cuatro mil hacendados blancos po­
seedores de grandes extensiones de tierra en las zo­
nas más fértiles. Si los pronósticos de 1985 se con­
íirman, la zafra de maíz será utilizada de la siguien­
te manera: 1 /3 para consumo local, 1 /3 para ex­
portación y 1 /3 para creación de una reserva estra­
tégica, en previsión de posibles caídas de la pro­
ducción. De esta manera, Zimbabwe será el pri­
mer país de Africa Austral con una reserva de ali­
mentos. 

A pesar de ser considerado el país más rico del 
continente, Sudáfrica enfrentó graves problemas 
de hambre en los dos últimos años. Desde 1981, 
la producción agrícola sudafricana se redujo en 
35%, lo que obligó a importar 2,7 millones de to­
n~ladas el año pasado. Para 1985, se prevé un défi­
cit del orden de 500 mil toneladas. El costo m .. yor 
de la sequía recayó en la población negra sudafri­

les no gubernamentales. Aunque ese número r~ 
presenta un incremento de 30% con relación a 
1983, unas 200 mil personas no recibieron ninguna 
ayuda por falta de recursos. 

c1na, víctima principal de la polltica de discrimi- Africa Oriental 
nación racial existente en el país. Según datos de 
la Fundación Carnegie, de Nueva York, uno de ca­
da tres negros sudafricanos con menos de 13 años 
está subalimentado, una deficiencia que afecta a 
ce~ca de tres millones de personas. En 1984, 600 
mil negros sudafricanos amenazados por el hambre 
recibieron ayuda de las organizaciones asistencia-
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Siete de las 13 naciones de Africa Oriental están 
en la lista de "países hambrientos" elaborada por 
la F AO. El déficit alimentario global de Burundi, 
Kenia, Ruanda, Somalia, Sudán, Tanzania y Etio­
pía es del orden de 1,5 millones de toneladas, o sea 
tres veces mayor que el registrado el año pasado. 
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En estos países, la producción de alimentos se re>­

dujo a menos de 2,6 millones de toneladas en 

1984, lo que obligó a importar cerca de 3,4 millo­

nes de toneladas en 1985, el doble de las importa­

ciones del año anterior. 
En Etiopía, Sudán y Somalia, la sequía provocó 

la reducción de la producción agrícola per capita 

por el décimo año consecutivo. Etiopía, por ejem­

plo, que importaba 118 mil toneladas de alimentos 

en 1974, pasó a requerir 273 mil toneladas en 

1982. En el mismo periodo, Sudán tuvo que cua­

druplicar las importaciones de alimentos, llegando 

a 611 mil toneladas en 1982. Pero Somalía fue el 

país que registró el aumento más espectacular, pa­

sando de 42 mil toneladas de alimentos importa­

dos, en 1974, a 406 mil toneladas en 1982. 
La cosecha de Etiopía en 1984, con cinco mi­

llones de toneladas, fue 1,3 millones de toneladas 

menor que la de 1983 y 20% por debajo del pro­

medio del periodo 1979-82. El hambre en Etiopía, 

que enfrentó un déficit alimentario de unas 917 

mil toneladas, agravó el precario equilibrio de Su­

dán, al recibir cerca de 350 mil refugiados, prove­

nientes también de Chad e incluso de Zaire. Fuer­

temente influenciada por la política del Banco 

Munwal, dirigida a estimular cultivos de exporta­

ción como el algodón, la agricultura sudanesa ex­

perimentó una reducción del orden de 40% el año 

pasado. Por esa razón, Sudán deberá ímportar 1, 15 

millones de toneladas de alimentos en 1985, cua­

tro quintos de los cuales tendrán que ser donados, 

ya que la población no tiene recursos para adqui-
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rirlos a traves del mercado interno. 
En Somalin, la región norte del país enfrent6 

sucesivos periodos de sequía en la última década 

que reduJeron a la mitad los rebaños de camellos 

y de oveJas. La irregularidad de las lluvias perjudi· 

có violentamente también las plantaciones de ba­

nano en la región de Shebele. El clima no fue tan 

duro con los agricultores de la región sur. pero 101 

cultivos que escaparon de la sequía fueron destru~ 

dos parcialmente por continuas plagas de orugas. 

"lo obstante, la cosecha de 1984 fue superior a la 

de 1983, llegando a 418 mil toneladas, aunque So­
malla tendré que importar unas 220 mil toneladas 

de ahmentos en 1985, para poder alimentar a ccr, 

ca de un millón de refugiados de la guerra de Qga. 

den, que huyeron del desierto hacia el sur. 

Mientras Somalía no resolvió todavía el proble­

ma de los refugiados, la pequeña ex colonia fran­

cesa de Ojibuti oonsigu16 hacerlos volver a Euop11 l 
y alivió de esta manera su dHicit alimentario en 1 
1984, si bien el país sufre aún los efectos de la se­
quía que mató gran parte de su ganando enlrt 

1981 y 1983. Otro país de Africa Oriental 1111e m& 

Jor6 sus condiciones alimentarias fue Uganda, don­

de se registraron casos dramáticos de hambrunas 

masivas, entre fines de la década del 70 y comiec­

zos de la del 80. En aquella oportunidad no fue­

ron consecuencia de la sequía, sino de las guerras 

y de las persecuciones poUticas. Probablementt 

el caso ugandés sea el único eJemplo africano de 

desnutrición masíva, como en la región de Kau· 
moja, donde la causa inmediata fue la imposibiJi. 

dad de acceso a los alimentos y no la falta de 101 

mismos. En 1984, Uganda registró excedenlt· 

agrícolas que, siendo suficientes para alimentar a~ 

población local, no rindieron buenos lucros t 

país solo debido a La imposibilidad de transporti: 

los, en forma rápida y segura, hacia los merc.11doi 

consumidores externos. 
En Ruanda, las lluvias de 1983 se interrumpt­

ron antes de tiempo y casi determinaron la perdidl 

de la zafra. El mismo fenómeno se repitió en 1 %4 

cuando la cosecha llegó a un total de 250 mil ton~ 

ladas, 50% menor que la del año precedente. E. 

drama es similar en la vecina República de Burull' 

di, cuya zafra actual fue estimada en 323 mil tone­

ladas, muy por debajo de las necesidades del paii 

En Tanzania, la distribución irregular de las U~ 

vías provocó un fenómeno curioso. Mientras la et' 

secha llegó a 2,5 millones de toneladas en el sur.• 

devastación producida por la sequía destruyó b 

cosecha en el norte del país, que registró un défíc 

alimentario de unas 430 mil toneladas y fue col~ 

cado por la F AO en la lista de países oon una gp 

ción crftica (ver nota sobre Tanzania). 
Kenía, la nación mh rica de Africa Onenti 

tampoco escapó de la catbtrofe agr{cola que af~ 

tó a sus vecinos. En 1983, Kenia era uno de lospl' 



cos países de Africa autosuficiente en alimentos, ~ 
pero la escasez de lluvias redujo las cosechas de ~ 
1984 a un nivel inédito en los últimos 50 años. El 
retorno de las lluvias, en octubre del año pasado, ci'i 
restableció el optimismo en las estimaciones para 
la zafra de 1985, con previsiones de que pueda lle­
gar a 1,85 millones de toneladas. Incluso si tales 
previsiones se cumplen, Kenia tendrá un déficit de 
900 mil toneladas de cereales, según los últimos 
c4lculos de la F AO. 

Para los países situados en islas del Océano Indi­
co, como Comores, Mauricio, Seychelles y Mada­
gascar, la escasez de lluvias no trajo consecuencias 
drásticas sobre la falta de alimentos. TradicionaJ­
mente importadoras de alimentos, especialmente 
el arroz, el deterioro de la situación alimentaria de 
estas cuatro naciones se debe prioritariamente a los 
desequilibrios en el comercio exterior, o sea a la 
calda de los precios de los productos que exportan 
y al aumento simultáneo de los precios de sus im­
portaciones en el mercado internacional. Madagas­
car y Seychelles sufrieron también las consecuen­
CIIS de por lo menos dos ciclones, en 1984, que 
destruyeron gran parte de las plantaciones de bana­
no en las dos islas. 

Africa Central y del Norte 

Al finalizar una visita de tres semanas a Otad, 
uno de los directores de la UNICEF no vaciló en 
afumar: "El hambre en esta ex colonia francesa es 
la peor de Africa. No hay nada que se pueda com­
parar con el drama de los chadianos, que presen­
tan un índice de mortalidad por subalimentación 
mayor que el de Etiopía y no ganaron los titulares 
de los diarios en el resto del mundo sólo porque la 
cantidad de personas afectadas por la falta de ali­
mentos es menor que en el (\terno de Africa". 

Olad es ciertamente el caso extremo de hambre 
en un continente que está pagando el precio de la 
explotación colonial y de la herencia neocolonía­
lista dejada por las antiguas metrópolis. Este país 
re(ine todas las condiciones capaces de provocar 
hambrunas ma~ivas: localizado en pleno desierto 
del Sahel (que crece en promedio de tres a cinco 
kilómetros por año), Olad vive en guerra civil de&­
de hace 18 años. La agricultura está paralizada por 
los conflictos políticos y no hay transporte para 
distribuir la escasa producción de las pequeñas uni­
dades agrícolas familiares. Como consecuencia de 
todo ello, la mitad de los 4,5 millones de habitan­
tes de Otad tienen dificultades para conseguir ali­
mentos. Entre 200 mil y un milJón de personas re­
ciben diariamente apenas 23% del mínimo de ca­
l~rlas indispensables para la supervivencia estable­
cido por la F AO. 

Chad cosechó 335 mil toneladas de cereales en 
l984, casi 155 mil toneladas menos que en 1983, 
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La caída de la producción agrícola en 
Etiopía provocó una reducción drástica de las cosechas 

estimándose que necessitará una ayuda alimenta­
ria del orden· de 320 mil toneladas en 1985. Muy 
diffcilmeñte el país recibirá, en cantidad suficien­
te y a tiempo, los alimentos que requiere, ya que 
los mismos deben recorrer una distancia media su­
perior a tres mil kilómetros, con carreteras en pé­
simo estado y no siempre seguras, para llegar a las 
zonas de hambre crítica. Otad no tiene acceso al 
mar y las previsiones más optimistas aseguran que 
llegará a su destino solo la mitad de la ayuda ne­
cesaria. 

La situación de los restantes países de Africa 
Central no es tan dificil como la de Olad. Des· 
pués de sufrir un periodo de sequía aguda en 1983, 
la República Centroafricana se recuperó y la pro­
ducción agrícola volvió a crecer el año pasado. El 
problema es que el gobierno centroafricano, en lu­
gar de favorecer a la agricultura de consumo local, 
invirtió más de 70 milJones de dólares -recién re­
cibidos de bancos extranjeros- en la ampliación de 
los cultivos de exportación, como el café y el al­
godón. 

En Camerún, Zaire y Gabón, las reservas de pe­
tróleo garantizaron el pago de las importaciones 
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DEFICIENCIAS ALIMENTARIAS EN LOS PAISES MAS AFECTADOS POR LA SEQUIA 

(números en millares de toneladas) 

1 Producción de cerwes 1 

Países 1984 % de lbs años Ayuda Ayuda Déficit 

anterio.es necesaria prantida 

Etiopía 5000 80 1500 583 917 

Sudw 1650 55 950 56~ 384 

Níger 780 58 475 140 335 

Malí 700 73 410 92 318 

Burkina Fasso 1100' 96 185 17 168 

Otad 315 57 280 113 167 

Tanmnia 2450 100 256 123 133 

Mauritania 20 41 155 52 103 

Mozambique 378 85 500 ·425 75 

Marruecos 3715 96 400 334 66 

Kenia 1850 72 425 364 61 
Senegal 680 92 120 68 52 
Burundi 323 80 65 16 49 

Zambia 920 95 206 163 43 
Ruanda 249 83 63 25 38 
Cabo Verde 3 75 60 26 34 
Botswana 8 30 33 19 14 

Somalia 418 111 150 137 13 
Angola 335 93 83 76 7 
Zimbabwe 1628 80 212 210 2 

Lesotho 140 82 61 61 o 

Observaciones: 
1) Datos suminisndos por la FAO, en enero de 1985. 
2) En la columna% de los años anteriores se puede evaluar la caída de la producciai. En el caso de Etiopía, 

por ejemplo, la producción llegó apenas a 80% de la ufra de 1983, o sea que registró una caída de 20%. 

de alimentos para la población. Al mismo tiempo, 
un nivel razonable de lluvias le proporcionó a la 

agricultura familiar las condiciones mínimas nec&­
sarias para la autosubsistencia de las poblaciones 
del interior. Pero los tres países, quizás con la ex­
cepción de camerún, pueden volver a tener düi­
cultades alimentarias en cualquier momento, por­
que el equilibrio en el abastecimiento de alimentos 
depende del comportamiento de los precios de los 
productos exportados, principalmente el petróleo 
y los diamantes. En estos casos, la falta de condi­
ciones para llegar al autoabastecirniento en alimen­
tos se origina en la pol!tica oficial de favorecer las 
importaciones de cerea:es. 

En el Norte de Africa, solo Libia y Túnez au­
mentaron la producción per capita de alimentos 
desde los años 70, en un porcentaje situado alre,­
dedor de 27% por la F AO. En Egipto y en Ma­
rruecos, la producción cayó 15%, mientras que en 
Argelia la reducción fue de 25% en relación a los 
índices de 197 S. El consumo diario promedio de 
la pobláción de Egipto, Marruecos y Tfinez posee 
un contenido energético 16% por encima del mí-

36 - tercer mundo 

nimo fijado por la F AO. Mientras en Libia ese In­
dice se sitfia 47% arriba del mínimo, el consumo 
promedio en Argelia no llega a superarlo. Sin ero- 1 

bargo, ninguno de estos países registra problem&S 
de hambre, porque la renta proveniente de las ex· 
portaciones es suficiente para pagar la importación 
de alimento·s. 

La agricultura familiar, especialmente la de los 

nómades o la de los pequeños campesinos, cons!l' 

tuye una contribución importante para el autoabat 
tecimiento de las regiones rurales, si bien los cinro 
países de Africa del Norte no son autosuficienW 
alimentariamente en términos globales. Más allá de 

la dependencia externa en materia de alimentos. 
los problemas más serios a mediano plazo pan 
mantener un equilibrio mínimo en el abastecimien­
to de alimentos son la alta tasa de crecimiento de­
mográfico de la región (entre 2, 7 y 3, 1 % anual) Y 
el acelerado ritmo de urbanización (entre 2,9, e, 
Egipto, y 8, 1 %, en Libia), que pueden genertl 
serias deficienciai; a partir del año 2000. (Este art~ 
culo está basado en un informe de A/rica News, fe­
brero/85) • 



La introducción de un sistema productivo en 
la agricultura, basado en el socialismo, 
es una experiencia difícil e inconclusa. 
Partiendo de distintos puntos, tanzanianos y 
mozambicanos han llegado a la misma 
conclusión: no hay otro método 
que el de error y acierto 

Dos experiencias 
socializantes con caIDpesinos 

L 
a pesada herencia dejada por el colonialis­
mo europeo en Africa no se reduce a la des­
trucción de la agricultura tradicional y de 

la fertilidad o equilibrio natural de la tierra. Des­
pués de la independencia, en aquellos países donde 
se instauró un régimen revolucionario de tendencia 
socialista, las opciones de los nuevos gobernantes 
han sido en general ex­
tremadamente difíciles. 
La experiencia mozam­
bicana es representativa 
del tipo de alternativas 
que debieron enfrentar 
los gobiernos naciona­
listas a frica nos después 
de la conquista del po­
der. 

, 

nsta en las aldeas y villas. En rigor, La única es­
t.rµctu.ra que sobrevivió fue la agricultura familiar 
de auto-subsistencia, pero su diseminación por un 
inmenso territorio imposibilitaba una reorganiza­
ción rápida de la producción. El sector social que 
sintió más los efectos de la falta de estructuras 
agrícolas fue el urbano, en la medida que el abas-

:'l 

La agricultura de 
Mozambique quedó to­
talmente desorganizada 
con la fuga en masa de 
los antiguos colonos 
portugueses a partir de 
19?5. En los años pos- l 
tenores a la indepen­
dencia, los colonos de 
?ri&en europeo se redu­

En los aiios posteriores a la Independencia, con la fuga en masa de los colonos portugueses, la única estructura que sobrevivió rue la agricullura de subsistencia 
Jeron de 250 mil a apenas 20 mil. La mayoría de 
los latifundios fueron abandonados, las agroindu&­
trias de capital trasnacional quedaron paralizadas y 
el ílujo de comercialización de la prnducción agrí­
cola se interrumpió con la fuga de los cantineiros, 
los portugueses que realizaban el comercio mino-
1985 - Junio - no. 76 

tecimlento alimentario de las ciudades provenía 
en su totalidad de las granjas controladas por los 
colonos portugueses. En el momento de su fuga, 
los colonos destruyeron todo lo que era imposible 
de llevar consigo, llegando hasta grados extremos 
como el de ametrallar 20 mil gallinas. 
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La gran mayoría de los nuevos cuadros dirigen­

tes de Mo1.ambique se había formado políticamen­

te en la guerrilla y conocía teóricamente los mode­

los económicos de Qli.na, Unión Soviética y otros 

países socialistas que organizaron su agricultura ba­

sándose en la hacienda estatal. Debido a la afinidad 

ideológica y a las alianzas políticas forjadas en la 

dura lucha contra el colonialismo, el lwow how y 

la tecnología agrícola soviética, china, coreana o 

búlgara eran los más accesibles. Estos factores, su­

mados a la necesidad de alimentar una numerosa 

población urbana, llevaron a los dirigentes del 

FRELIMO a optar priontariamente por la estrate­

gia de la machamba estatal (machamba es la deno­

minación mozambicana de hacienda) y por la im­

portación de alimentos para cubrir el déficit de las 

ciudades. 
Sin embargo, las machambas estatales no permi­

tieron solucionar el problema agrícola y, en conse­

cuencia no resolvieron el déficit alimentario. Más 

allá del complicado mecanismo burocrático de gei;­

tión, las machambas estatales chocaron con la fal­

ta de mano de obra, en los periodos de siembra y 

de cosecha, as! como con los problemas de comer­

cialización. En el periodo colonial no faltaba mano 

de obra, porque los colonos y las trasnacionales 

utiliz.aban el régimen de trabajo forzado, el chiba· 

lo, para satisfacer sus necesidades zafrales, mien­

tras que la comercialización estaba garantizada a 

través de las conexiones internacionales del sistema 

colonial. Como el chiba/o y la explotación externa 

fueron eliminados a partir de la independencia del 

pais, la gran unidad agrícola estatal pagó el precio 

de la urgencia en la búsqueda de solución a los pro­

blemas económicos más agudos. 

A partir de 1978, el FRELIMO decidió mante­

ner solo las haciendas estatales de probada produc­

tividad (pocas, en realidad) y comenzó a poner én­

fasis en la media y pequeña propiedad, así como 

en las pequeñas cooperativas. En condiciones nor­

males, el cambio de orientación podría haber obte­

nido resultados positivos, pero el país atravesaba 

una coyuntura especialmente dificil. El clima de 

guerra generado por los ataques sudafricanos y el 

sabotaje de los grupos contrarrevolucionarios fi. 

nanciados por Pretoria comenzaban a influir de 

manera preponderante. 
Si el sistema de comercialización ya era preca­

rio, con la acción de las bandas armadas apoyadas 

pm Sudáfrica, el flujo de bienes y productos agrí­

colas llegó al borde del colapso. Si bien la situa­

ción alimentaria en el interior no era critica, ya 

que la estructura de producción familiar continua­

ba funcionando, los sabotajes afectaron el abaste­

cimiento de las ciudades. 
El problema del campesino era el sistema de co­

mercialización que, con la desaparición del canti­

neiro portugués, dificultó el trueque del excedente 
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de la producción agrícola familiar, generalmente 

compuesta por alimentos para el consumo por 

otros bienes como sal, ropas y equipos de trab&Jo 

agrkola como arados, azadas o palas. El gobierno 

intentó comprar con dinero el excedente de pro­

ducción, pero las dificultades del campesino pan 

obtener los productos que necesitaba, lo llevaron 

a rechazar cualquier transacción que no fuese di­

rectamente un trueque. 
No obstante, una parte de la producción agri­

cola familiar llegaba al mercado consumidor urba­

no a través de la cando,1ga (mercado negro), por 

medio de la cual el campesino canjeaba verduras, 

carne y huevos por harina, sal y telas o recibía mo­

neda extranjera para comprar productos importa­

dos en las tiendas francas. Esta situación empeoro 

con la sequía que comenzó en 1981 y que se pro­

longó hasta fines del año pasado. La agricultura fa­

miliar, que hasta entonces había sobrevivido a la 

guerra. al boicot extranjero y a los desequilibrios 

económicos internos, fue afectada en forma dr4s­

tica y el hambre adquinó proporciones dramáticas 

que obligaron al gobierno a adoptar medidas he­

roicas. 

Las "ujamaa" 

En Tanzania, una ex colonia inglesa de Afric.a 

oriental, la búsqueda de un equilibrio alimentano 

tampoco fue fflcil en el periodo posterior a la in­

dependencia. Al igual que Mozambique, Tanzania 

tenía su agricultura dividida en dos sectores en 11 

época colonial: el familiar y el volcado al comercio 

exterior, dominado por los intereses extranjeros. La 

ganancia de las exportaciones estaba asegurada 

por la bajísima remuneración de la mano de obra, 

mientras los trabajadores soportaban los fnfim01 

salarios porque eran dueños de la pequeña porción 

de tierra donde cultivaban sus alimentos. Al sobre­

venir la independencia en 19 61, y con el agrava­

miento de los conflictos entre el gobierno naciom· 

lista y las empresas extraajeras, el presidente Juliul 

Nyerere lanzó la idea de las aldeas comunales, w 
ujamaa, como la solución para los problemas agr~ 

colas del pafs. 
La opción por la agricultura comunal fue insti­

tucionalizada en enero de 1961 por la Declaraci6a 

de Arusha, con la que el gobierno proclamó su de· 

cisión de llegar a una organización socialista de ~ 

producción agr fcola, mediante el agrupamiento CD 

pequeñas cooperativas de los campesinos dispers01 

Ochenta y tres por ciento de las shambas (propit­

dades agrícolas) tienen una superficie menor di 

tres hectáreas y son cultivadas básicamente p« 

una sola familia. Estos minifundios reúnen 80% de 

la población del pa{s y producen 7 5% del total dt 

las exportaciones nacionales. 
Al lanzar el movimiento de las ujamaa, el r:r 



Al lana_, el movimiento <le lasujamaa. el ~biemo 
de Tanzania buscaba esencialmente log,ar la autosuficiencia alimentaria 

bierno buscaba esencialmente lograr la auto-sufi- presiones para obligar a los campesinos a agruparse 
ciencia alimentaria y la racionalización de las acti- en aldeas comunales. A fines de J 971, el número 
vidades agrlcolas. El ideal comunitario, una vieja de ujamaa creció a casi 4.500, pero la producción 
tradición africana, podía ser rápidamente comple- agrícola no aumentó en la misma proporción y la 
mentado con beneficios tales como la ampliación escasez de alimentos se agravó, tanto por el co­
de las instalaciones sanitarias, escolares y asisten- mienzo de una prolongada sequía como por la 
cíales, cuya realización era imposible mientras los acentuada reducción de las divisas necesarias para 
campesinos se mantuvieran dispersos en un territo- importar cereales. 
rio muy extenso. En 1973, el gobierno de Tanzania tornó obliga-

Además de las ventajas prácticas, las ujamaa te- toria la formación de unidades agrícolas, amplian­
nlan un objetivo ideológico, el de crear una socie- do aún más la extensión de las ujamaa. Simultánea­
dad comunitaria, pero el proyecto de Nyerere tuvo mente, inició un programa de traslado masivo de 
que ser implantado de arriba hacia abajo, median- los campesinos hacia las nuevas villas, en un moví­
te una amplia movilización de los cuadros políti- miento que abarcó unos diez millones de personas. 
cos del partido único T ANU (Unión Nacional Afri- Fue uno de los más grandes traslados de población 
cana de Tanganika). No había otra opción, en la registrados en Africa, que paradoJalmente no pro­
medida que el país solo tenía cinco ai\os de vida vocó las rebeliones o levantamientos habituales en 
independiente y la masa campesina no había sido otros países. Fue también la experiencia más pro­
aún incorporada al esfuerzo de reconstrucción na- funda tendiente a cambiar la forma de organiza­
cional, ya que en las shambas familiares predomi- ción de la producción campesina. 
naba el individualismo. Sin embargo, el nuevo proyecto coincidió con 

La acción gubernamental terminó chocando el agravamiento de la sequía y con una profunda 
con la tradicional resistencia de los campesinos a desorganización del comercio exterior de Tanza­
las interferencias externas, muy comunes en la nia, como 'consecuencia del alza de los precios del 
~poca colonial cuando, los alemanes primero y los petróleo. Estas dificultades adicionales redujeron 
ingleses después, imponían por la fuerza el tipo de las inversiones en la agricultura de 15% a 12,5% y 
cultivos y los precios. Más allá de la resistencia in- los créditos a los pequeños agricultores cayeron de 
dividualista de los campesinos, el proyecto de las 6, 7% a 5,2%, en el presupuesto del Banco de De­
u/amaa generó un aumento acelerado de la buro- sarrollo de Tanzania (Tanzania Rural Development 
cracia urbana, en un país donde el atraso cconómi- Bank). 
cono daba muchas oportunidades de empico y el En el mismo periodo, el gobierno comenzó a 
ripido crecimiento demográfico lanzó al mercado dar mayor énfasis a las haciendas estatales, cuya 
de trabajo u na gran cantidad de jóvenes. La suma área fue duplicada entre 1979 y 1981, como parte 
de los dos factores mencionados hizo que, entre del esfuerzo para garantizar cultivos de exporta­
enero de 1967 y mayo de 1969, solo fueran crea· ci6n y volver a equilibrar la debilitada balanza de 
das 400 aldeas ujamaa. pagos. De cierta manera, el gobierno encabezado 

El gobierno intentó acelerar el proceso, usando por Julius Nycrerc recorrió el camino inverso de 
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En Mozambique el cambio de rumbo en la agricultura 

podría ~ber logrado resultados en oondíciones normale., 

Mozambique, pasando de la propiedad comunal a 

la shamba estatal. 
La experiencia de reorganización de la produc­

ción agricola en Tanzania lleva 19 años y todavía 

no logró resolver los problemas alimentarios del 

pais, que continúa en la lista de casos críticos de la 

FAO. Tampoco apartó definitivamente el fantasma 

del hambre masiva. En términos económicos, el 

proyecto de las ujamaa no colmó las expectativas 

de Nyerere, pero en términos sociales obtuvo re­

sultados muy signüicativos. La concentración del 

esfuerzo educacionaJ en las aldeas permitió elevar 

el índice de alfabetización a 70%, uno de los tres 

más aJtos de Africa. Al mismo tiempo, 45% de la 

población tiene hoy acceso aJ su ministro de agua 

potable; existe una enfermera por cada 3.080 per­

sonas (antes de la independencia, la proporción era 

de una por cada 10.330 habitantes) y se ha puesto 

en funcionamiento un sistema completo de asisten­

cia a la vejez. 

La opción socialista 

En mayor o menor escala, oaíses como Angola, 

Etiopía, Benín, Congo, Guinea-Bissau, Cabo Ver­

de, Sao Tomé y Príncipe, Ghana, Burkina Fasso, 

Madagascar y Zimbabwe, vivieron o viven todavía 
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La experiencia de Tanzania lleva 19 años y en 

1énninos soáales obtuvo logros signi!lcatiYOS 

experiencias semejantes a las de Mozambique y 

Tarizania. En realidad, la herencia dejada por el co­

lonialismo hizo imposible en muchos casos el man­

tenimiento del sistema capitalista de explotación 

en la agricultura, ya que los europeos montaron 

una estructura que solo podía funcionar sobre la 

base de la dependencia externa y en una determ~ 

nada etapa de las relaciones comerciales de Occi­

dente. 
De esta manera, la opción por una via no capi­

talista fue, en casi todos los casos, una necesidad 

determinada por la existencia de enormes contin­

gentes de población sin alimentos, sin trabajo y 

marginados de la actividad económica. Pero la 

opción socialista trajo consigo la necesidad dt 

crear modelos propios, porque las experiencias del 

resto del mundo se desarrollaron en realidades et 

pecíficas muy diferentes de las africanas. 

Cuando los países africanos se vieron en la ne­

cesidad de transformar prioritariamente la estruc­

tura agraria, la búsqueda de soluciones originales 

adquirió caracteristicas dramáticas. En todas las 

experiencias socialistas del mundo, los cambiosen 

el sector agrícola siempre fueron los más difíciles, 

porque afectan directamente a la alimentación dt 

la población y chocan con los hábitos seculares del 

campesinado. La cultura y las tradiciones indivi­

dualistas de la población campesina no son fécil· 

mente alterables, aun cuando el objetivo perseguido 

sea mejorar el nivel de vida y de educación de ese 

sector sociaJ, asf como su incorporación a un pro­

ceso de cambios del cual será uno de sus princip• 

les beneficiarios. 
De esta forma, la ausencia de industrialización 

el crecimiento demográfico acelerado y el deterio­

ro de las relaciones de intercambio con el exterior, 

acompañado muchas veces por bloqueos y manio­

bras desestabilizadoras, convirtieron a la agricultu­

ra en el nudo gordiano de los gobiernos nacionalíS­

tas africanos que se definieron por el socialismo. 

( Carlos Casrilho) • 



Cabo Verde es uno de los países del Sahel 
que más ha. sufrido con la sequía. 
Sin embargo, ha. logrado elevar el nivel 
de vida de su población y evitar el hambre. 
El secreto radica en la reorgankación 
de la agricultura 

Construir 
un país, piedra sobre piedra 

Carlos Pinto Santos 

Pocos países africanos alcanzaron la inde­
pendencia tan desprovistos de recursos na­
turales y con un medio ambiente tan dete-

norado como Cabo Verde. En 197 5, según confesó 
el ministro y poeta Corsino Fontes, el abandono 
en que la administración colonial había dejado su­
mergidas a las nueve agrestes islas perdidas en me­
dio del Océano Atlán ti­
co asumió dimensiones 
tales que la antigua co­
lonia portuguesa corría 
el riesgo de tornarse 
inhabitable para Jos se­
res humanos si la inde­
pendencia hubiera de­
morado 20 años más. 

.. ~ 

es una excepción entre los países africanos no ex­
portadores de petróleo, si se analizan la evolución 
de su producto bruto per capita y el ÍDl'remento 
del nivel de vida de su población. 

Ocho años después de su independencia, la tasa 
de mortalidad infan ti! había descendido de 108 
por mil a 60 por mil, y est~ prevista la eliminación 

Ubicado en una pro­
longación del desier to 
del Sahel, Cabo Verde 
es uno de los pa(ses de 
la región que más ha su­
frido los devasta dores 
efectos de la gran se­
quía. Las lluvias que 
Ocasionalmente inte­
rrumpen eJ estiaje sue­
len ser violentas y pro­

Pese al flagelo de b sequía, en Cabo Verde no se registran 
muert es por hambre, aunque subsiste la desnutrición 

vocar correntadas que arrasan cosechas, ganado, 
casas Y gente dejando tras de sí un rastro de des­
trucción y muerte que causa enormes perjuicios 
materiales. 

Sin embargo, pese a formar parte del grupo de 
36 naciones más pobres deJ mundo, Cabo Verde 
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total del analfabetismo para fines de este siglo. A 
pesar del flagelo de la sequ la, en Cabo Verde no se 
registran muertes por hambre, aunque subsiste la 
desnutrición. 

Son varios los factores que explican esta situa­
ción: estabilidad poHtica, inconformismo y tena-
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Enfrentar el avance tlcl deSterto y 
combatir la erosión implic-J uri~ntar recursos en 

infraestructura que pos1h1l11en la agricultura 

cidad intrínseca de su pueblo, capacidad de gestión 

estatal, la préctica de una correcta política econó­

mica mtema y externa y una administración cri­

teriosa de los escasos recursos financieros. 

El pragmatismo de los gobernantes de cabo 

Verde va desde el mantenimiento de la autoriza­

ción para el uso de la isla de Sal por parte de la 

aviación sudafricana (como ocurría en la época 

colonial) hasta el establecimiento de relaciones po­

líticas y de cooperación económica con todo tipo 

de reg!rnenes y gobíernos.1 

El gobierno de Praia no puede prescindir de la 

ayuda internacional y afirma que pretende ser un 

país modelo en el destino que le da a la misma 

Los recursos que obtiene los canaliza a atender las 

situaciones de emergencia que se le presentan ano 

a año y, fundamentalmente, a crear las condicio­

nes para una polltica de desarrollo que, en primera 

instancia, haga "viable" un territorio con apenas 

36.800 hectéreas cultivables en una superficie to­

tal de 400.000. 
Enfrentar el avance del dPsierto, combatir la 

erosión. utilizar las aguas subterráneas. evitar el 

arrastre de las tierras y aprovechar las lluvias. im­

plica orientar una extensa gama de trabajos y de 

recursos hacta la crea.;,ón de infraestructuras que 

posibiliten proyectos rigurosamente definidos en 

la agricultura, la industria y el érea social. 

1 La decisión de mantener esa autoriución levantó se­

veras críticas en el continente africano ~ero, además de las 

ventajas económicas que eso represento para este país. el 

régimen de Praia oonsiguió colocarse como intermediario 

entre Luanda y Pretoria cuando comenzaron las conver­

saciones q ue Uevaron a los acuerdos de Lusaka entre An­

gola y Sudáfrica. con participación de delegaciones de los 

Estados Unidos. 
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Millones de acacias plantadas 

Luego de una década de vida independiente y 

pese al agrava miento de la sequ la, los resultados de 

ese esfuerzo comienzan a dar sus frutos. En un te­

rritorio donde casi no existe la vegetacibn, Cabo 

Verde tiene ahora mfls de siete millones de érboles. 

El objetivo de las campanas de forestación, que no 

siempre puede ser alcanzado por la ausencia total 

de lluvias, es plantar anualmente 3.500 hectims 

de acacias americanas (una especie elegida por re­

sistencia frente 'll la aridez y de un rendimiento dt 

85%), lo que equivale a un millón y medio de nue­

vos Arboles. 
Bajo la consigna "Vestu a cabo Verde de ver­

de", el gobierno moviliza a la poblacibn para esa 
forestación y, al mismo tiempo, ta concientiza ~<> 

bre la necesidad de proteger los érboles. Los cal» 

verdiaoos son un pueblo habituado desde hace S> 

glos a utilizar la madera como Ílnica fuente ~ 

energía domésuca. A pesar de esa campaña el con­

sumo de leña alcanza las 200 toneladas dianas a un 

precio por kilogramo igual al de la carne y tres 1·e,, 

ces superior al del arroz. 
Muros de contención de tierras y diques de re-­

tención de aguas se suman a los pequeños bosquei. 

en una lenta pero persistente transformación dtl 

patsaJe de cabo Verde. Construidos sm medios m~ 

cénicos, kilómetros de esos muros de pedregullo 

llevado a hombro hasta la cima de las colinas, ÍOf· 

man en todas las islas verdaderas terrazas que im­

piden que la tierra y las semillas se escurran por IO! 

declives. 

En busca de agua 

La captación de aguas subterráneas, la desalin~ 

zación del agua del mar, el tratamiento de las agull¡ 

servidas o provenientes del consumo domésti'°" 

·son otros de los obJetivos prioritarios del Plan Nt 

cional de Desarrollo. En todo el archipiélago, ya St 

realizaron, o están en vías de ejecucibn, obras pri 

extraer agua a partir de pozos artesianos o de galt­

rías subterráneas excavadas en las rocas. 

En islas como S. Vicente, centro de la incipie~ 

te industria del pals, o en la de Sal, el agua~ 

obtiene a través de costosos procesos de desaliit 

zación. y es canalizada a los poblados (la agricult~­

ra es virtualmente imposible) por medio de tub:­

rías enterradas en el suelo rocoso. En otras is~ 

como las de S N1colau, Brava y Fogo, el agua pf" 

viene de capas subterráneas detectadas por medie 

de estudios geológicos. 
En la isla de Fogo, para citar un eJemplo enl!I 

tantos, el agua del subsuelo es bombeada a J(j 

metros de altura para irrigar 17 hectáreas en u~ 

zona de aridez total y a bastecer a pequen as pobl! 

ciones situadas a 800 metros de altitud. 



Con 40% de los campesinos sin tierra propia, 
una tasa de subutilizaci6n de la fuerza de trabajo 
(entre desempleo y subempleo) del orden de 45%, 
C¡bo Verde inicia ahora una reforma agraria cuida­
dosamente estudiada, que limita a una hectérea de 
regadío y a cinco hectáreas de secano las propi&­
dades explotadas indirectamente, con exclusión de 
lasque pertenecen a los emigrantes. 

Junto al sector industrial, considerado el "futu­
ro motor del desarrollo económico" y que hoy 
contribuye con menos de 10% al Producto Bruto 
Interno, la agricultura y la pesca (22% del PIB) r&­
presentan la casi totalidad de las exportaciones del 
país (pescado fresco, banana, langosta viva y atún 
en conserva) que sin embargo no llegan a cubrir 
10% de las importaciones. Este enorme déficit de 
la balanza comercial está compensado por las divi­
sas enviadas por casi medio millón de emigrantes y 
por la ayuda externa, que han permitido que la ba­
lanza de pagos tenga un saldo positivo. 

El deterioro del ecosistema rural causado por 
latgos años de sequfa obliga a la población a modi­
ficar sus estilos de vida y hábitos alimentarios. De­
bido al permanente e irreversible déficit del maíz 
-alimento básico de la población- el gobierno y 
los técnicos agrícolas procuran lentamente persua­
dir al campesino para que siembre otros productos 
-en particular frijoles, que se adaptan mejor al cli­
ma- para aliviar la excesiva incidencia de ese co­
rea) en las importaciones. Pero mientras no se pro­
cese ese cambio en los hábitos alimentarios, Oibo 
Verde se verá obligado a importar todos los años 
30 mil toneladas de maíz, o a apelar a la ayuda de 
países y organizaciones internacionales. 

Energía renovable 

Por carecer de reservas minerales en el su bsu&­
lo, Cabo Verde comenzó en los últimos años a ex­
plotar fuentes de energía renovables como la e6lica 
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La sequía obliga 
a la población 
a modificar sus 
estilos de vida y 
hábitos 
alimentarios 

y la solar para tareas de bombeo, desalinización de 
.aguas y producción de electricidad. Por otro lado, 
en la isla de Santiago funciona desde hace dos años 
un centro de biogás integrado a una comunidad p&­
cuaria estatal de crfa de cerdos. La materia orgáni­
ca recogida produce suficiente gas metano para 
bombear agua destinada al riego de una plantación 
de bananos, iluminar la porqueriza y proporcionar 
electricidad para el matadero y la charcutería, in­
tegrados a esa unidad agropecuaria pública. 

Cooperación internacional diversificada 

"Un pequeño pafs que no tuvo lucha armada de 
liberación tenía que imponerse por la honestidad, 
prudencia y sentido común". La afirmación del 
primer ministro Pedro Pires, pronunciada en una 
entrevista a cuadernos, traduce las prácticas del go­
bierno de Oibo Verde en el campo de la coopera­
ci6n internacional. 

Por ser un pals pequeño cuyas necesidades en 
valores absolutos son mínimas, Oibo Verde utili­
za el prestigio internacional conquistado en la 
obtención de financiamiento para proyectos de de­
sarrollo. La cooperación procede de todas partes 
del mundo y de gobiernos de todas las tendencias 
políticas. Basta leer la prensa de Praia a lo largo de 
J 984 para advertir que, por ejemplo, Cabo Verde 
recibió medicamentos y equipo farmacéutico de 
Japón, un barco atunero de Islandia, herramientas 
agrícolas de la República Popular de Corea, ayuda 
alimentaria de emergencia de los Estados Unidos y 
de la Uni6n Soviética, construyó el Palacio de la 
Asamblea Popular con ayuda china, una central de 
desalinizaci6n con Holanda y una Ubrica de biogás 
con los belgas, fue obsequiada con material y equi­
pamiento escolar por la fundación portuguesa Ca­
louste Gulbenkian y recibió alimentos de la organi­
zación sueca SIDA, etc. • 
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Diez años de independencia 
Pese a las dificultades del presente, a lo largo de esta década se edificaron las bases que permiten encarar con optimismo el futuro del país 

E 1 presidente Manuel Pinto da 
Costa concedib una entrevi• 

ta exclusiva a nuestro enviado es­
pecial en la que evalm el primer 
decenio de independencia y las 
perspectivas de futuro. 

El próximo J 2 de julio se 
cumplen JO años de la indepen· 
d~ncia de la República Democrá· 
naz de Sáo Tomé y Príncipe, 
Que coinciden con una dif{cil si· 
tuacwn económica y alimentarla 
dtbida a una acentuada caída de 
la producción de cacao, principal 
fuente de divisas del país. ¿ Cuál 
ti su balance de ese periodo? 

_-Fueron 10 años de aprendi­
za,e en el ejercicio del poder y 
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un periodo durante el cual alcan­
zamos algunos objetivos que 
creemos constituyen las bases 
del futuro desarrollo del país. 
No oculto que hemos enfrenta­
do muchas düicultades y que no 
siempre pudieron concretarse 
nuestros deseos y planes. Para te­
ner una idea de nuestras limita­
ciones, basta señalar que en 
197 5, año de la independencia, 
los cuadros superiores podían 
contarse con los dedos de la ma­
no. Fue a partir de ese momento 
que empezamos a formar cua­
dros en el exterior, los que ahora 
comenzamos a integrar a la vida 
del pafs. 

Pero ademb nos enf:rentába-

mos al problema financiero: 
prácticamente toda la infraestruc­
tura de nuestras empresas agro­
pecuarias databa del siglo pasado 
y como no disponíamos ni dis­
ponemos aún de medios para 
modernizarlas, tenemos que uti­
lizar máquinas de la época de los 
molinos de viento. Necesitamos 
sin embargo de la cooperación 
internacional para que nuestras 
empresas se vuelvan rentables. 

Bases sólidas para el futuro 

¿Cuáles son las principales 
conquistas en el plano social? 

- Debe recordarse que du­
rante la época colonial la mayor 
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parte de nuestra poblacibn tra­

bajadora no tenía ningún apc> 

yo después de superar la edad 

productiva. Nuestro gobierno 

creó el sistema de seguridad Se> 

cial al que están afiliados hoy 

todos loo trabajadores, que aS&­

gura a cada hombre o mujer de 

este país, u na vez llegada la edad 

de jubilarse, los recursos míni­

mos para vivir. 
Antes, si el trabajador sufría 

un accidente de trabajo estaba 

pricticamente condenado: hoy 

forma ya que estamos viviendo 

una situacibn coyuntural: lo fun­

damental ,on los principios. 
Lo mismo sucede en el campo 

de la educacibn que es gratuita 

desde el niveJ pre primario al S&­

cundario (en Sao Tomé aún no 

tenemos universidades). Son 

conqumas unplantadas despu6s 

de la independencia, que para 

nosotros constituyen bases sbli­

das para encarar con optimismo 

la segunda década que ahora se 

inicia. 

co Mundial, con el Banco Africa­
no de Desarrollo (BAO) y con 

otras instituciones internaciona­

les. 
En el caso de Francia, hablar 

de una sociedad mixta no es 

muy conecto. Efectivamente, 

existe una participaclbn francesa 
pero 95% de las ganancias nos 

pertenecen y los restantes 5% se­
rio destinados al pago de la ayu­

da al organismo o la empresa que 

nos presta asistencia para mejo­
rar la gestibn de las empresas 

agropecuarias que pertenecen a 

J la sociedad mixta. De esta man~ 

t ra, Francia nos ayuda a formar 

~ los cuadros necesarios para po­

i der dar continuidad a la futura 
gestibn de las empresas sin la 
presencia de los técnicos de ese 

país. Así también se proceden 

con el Banco Mundial y con el 

BAD. 

¿No está prevista lo creac/6n 

de sociedades mixtas con emprt­

sas privadas extranjeras? 

"Desde el nivel pre primario al secundario, todo nmo y joven tiene 

derecho a educación gntuita" 

-No tenemos prejuicios ret 

pecto de las empresas privadas y 

podemos cooperar con ellas 
siempre que nuestros intereses 

estén de bid amen te salvaguarda· 

dos! 

se le protege e inclusive se le da 

la oportunidad de cambiar de 

actividad en caso de que quede 

imposibilitado para el desem¡» 

ño de la que venia desarrollando. 

Son conquistas que considera­

mos de gran importancia para 

nuestro pueblo. 

Hubo cambios también en el 

sistema de salud pero aún exbte 

una gran carencia de medicamen­

tos ... 
-Actualmente tenemos asis­

tencia médica gratuita para te> 

dos, que incluye los medicamen­

tos. Hay quien especula diciendo 

que si bien eso existe, no tene­

rnos medicamentos. Que tene­

mos dificultades es un hecho, de­

bido sobre todo a nuestra caren­

cia de divisas, pero el problema 

no puede ser analizado de esa 
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Sociedades mixtas y el 
nuevo código de inversiones 

Usted señalaba quesupaíspor 
sí solo no tiene medios necesa­

rios y que requiere de la coope­

ración exterior para modernizar 

sus empre,as agropecuarias, 

¿piensa crear sociedades mixtas? 

Es notorio que con la "Cause 

Centrale" - el banco francél de 

Cooperación- ya se constituyó 

una sociedad de ese tipo que ex· 

plotará un antiguo establecimien­

to y llegará, en el futuro, a hacer 

produdr otros, en la isla de Prz'n­

cipe ... 
-cuando se habla de soci&­

dades mixtas es necesario preci­

sar bien las cosas. En el área 

agropecuaria no solo vamos a e:r 

tablecer una cooperación con 

Francia sino también con el Ban-

Se habla de la promulgaci6n 

en breve de un nuevo código dt 

inversiones extranjeras. ¿Qui 

nos puede decir al respecto? 
- Es verdad. Tenemos que re­

visar nuestro cbdigo actual de Íll­

versiones que ya está superado. 

¿ Usted cree que la difícll si­

tuación cambiarla del paú, como 
consecuencia de la caída dt i 

producción de cacao, podría lle­

var a que S4o Tomé y Prínc1P1 

negociara con el Fondo Maneta· 

rlo Internaciona7? 
- No estamos analizando eia 

hipótesis. 

1 Poco después de esta entrevista. 11 

Estado de Slo Tomé constituirÍ• lllll 
!Ociedad mixta con la empresa por· 
tuguesa "Ramalho Rosa". 



Los "cinco": "Somos 
un grupo s6lido" 

Entre el 15 y 16 de febrero 
pasado se realizó en la capital de 
su país la V reunión cumbre de 
jt[tl de Estado de los "cinco" 
(Angola, Cabo Verde, Guinea· 
Bissau, Mozambique y Sao Tomé 
y Príncipe). A su país le corres­
pondió la presidencia de los 
"cinco" hasta la próxima cum· 
bre que se realfzará en Luanda. 
¿Cuál es su balance de esa reu· 
nión? ¿Piensa que hubo progre­
sos significativos en el campo de 
la cooperación mutua? & 

-El balance es muy positivo. ~ 
Hemos dado pasos significativos s 
en el sentido de consolidar aún i 
más las relaciones entre nuestros cil 
países. Somos un grupo cohesio­
nado tras objetivos comunes y 
trabajamos unidos para alcanzar­
los. Enfrentamos una lucha co­
mún contra el coloniali!mo por­
tugu~ y hemos convivido muy 
íntimamente. Nuestra relación 

Presidente Pinto da Cosu: "Reiteramos nuestro 
apoyo a Angola y Mozambique 

en la lucha contra los grupos armados" 

no se limita a la que existe entre 
nuestros Estados, sino, por el 
contrario, se asienta sobre una 
relacibn personal a partir de una 
identidad política. 

Concretamente, durante la úl­
tima reunión cumbre pudimos 
evaluar las acciones llevadas a ca­
bo durante 1984 para reforzar la 
cooperacibn mutua y aprobamos 
las que van a ser instrumentadas 
Próximamente. Por otro lado, 
analizamos profundamente la si­
tuacibn en la parte austral del 
continente reiterando, una vez 
más, nuestro apoyo a Angola y 
Mozambique en la luéha contra 
los grupos armados apoyados 
por Sudáfrica. 

A partir del documento apro­
bado sobre este tema en la últi· 
ma reunibn cumbre los "cinco" 
reafirmaron ante ei mundo que 
estln decididos hacer todo lo 
que esté a su alcance para que 
Sudáfrica cumpla rigurosamente 
el acuerdo de Nkomatl estableci­
do con Mozambique y los com· 
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promisos de Lusaka asumidos 
con Angola. 

No obstante, usted señalaba, 
al comenzar los trabajos de esa 
reunión cumbre, que la coopera­
ción entre los "cinco" no había 
alcanzado el dinamismo necesa· 
rio ... 

-Angola y Mozambique coM­
tituyen los "dos gigantes" entre 
los "cinco". Estamos convenci­
dos de que la cooperación entre 
nuestros pafses adquirirá un nue­
vo dinamismo cuando esos dos 
Estados logren la paz y dediquen 
todas sus energfas a los proble­
mas del desanollo económico, lo 
que se reflejará de manera muy 
positiva en la cooperación entre 
los "cinco". Fue por esa razbn 
que afirmé que la cooperación 
entre nuestros países aún no ba­
bia alcanzado el dinamismo que 
se pretende. 

Las relaciones de vecindad 
Entre los dirigenres de los 

"cinco" parece haber quien, pese 
a defender la coopuación polín· 
ca, diplomática y en el te"eno 
de las acciones concretas - como 

la formación profenona~ por 
ejemplo- privilegia la integra· 
ción económica en los espacios 
en que cada paú se inserta, sea 
a nivel de la SADCC. en A/rica 
Austral, de la Comunidad Eco· 
nómica de A/rica Occidental 
(CEAOJ o de A/rica Central 
(CEAC). 

-Privilegiamos la cooperación 
entre los "cinco", pero SlJcede 
que nuestros países están inser­
tos en regiones geogrtficas muy 
concretas y no podemos cerrar 
los ojos a esa realidad. En lo que 
tiene que ver con SAo Tomé y 
Príncipe, por estar ubicado en la 
región ecuatorial del continente, 
el pals procurará cooperar con 
todas las organizaciones de ca­
rácter econbmico existen tes en 
Africa Austral. 

¿Esa es la razón por la que la 
República Democrática de Sáo 
Tomé y Príncipe adhirió el año 
pasado a la Comunidad Econó· 
mica de A/rica Central (CEAC)? 

-Sí. La CEAC es una organi­
zación económica que se cre6 te­
niendo en cuenta las orientacio­
nes de la OUA (Organización de 
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mita aprovechar las mutuas ense­
ñanzas. 

Lomém 

ºEl factor esencial es el incremento 
de nuestra capacidad colectiva de producci6n" 

Su país es uno de los 65 paí· 
ses A cr de A/rica, Caribe y Pa­
cifico) que mantiene una rela· 
ción privilegiada con la Comuni­
dad Económica Europea (CEE}. 
El 8 de diciembre pasado, se flr· 
mó en la capital de Togo la nue­
va con11ención que establece la 
cooperación futura entre los 
ACP y la CEE. ¿Qué piensa de 
esta nueva versión de la conven­
ción, conacida como Lomé m? 

Unidad Africana), en particular les después de la independencia. 
las recomendaciones de la Con- Se llegó a insinuar que el régi­
ferencia de Lagos. La adhesión men de Libre11ille estaría detrás 
de nuestro país a esa organiza- de las supuestas maniobras de 
ción será también una contribu- desestabilización denunciadas en 
ción para reforzar la unidad afri- J 978. ¿ Cómo se 11incula ese he­
cana en esta región. cho con los esfuerzos de coope­

ración regionales y con la políti­
ca de no aüneamiento defendida 
por su gobierno? 

-En términos de beneficios 
financieros no arrojó importan· 
tes ventajas pero en términos de 
filosofía subyacente, Lomé liI 
es cualitativamente diferente a 
Lomé 11 En la medida que la 
acción de la CEE ha sido más o 
menos puntual (financiamiento 
de éste o aquel proyecto, etc.) 
no ha contribuido al desarrollo 
de los paises que cooperan con 
ella. No nos interesan tanto las 
inversiones específicas sino las 
que estm enmarcadas en una po­
lítica de desarrollo. A nivel de la 
CEE hay quienes entienden este 
punto de vista. Es el cas~ d~I 
antiguo comisario Edgar Pisan~ 
un hombre que defiende esta fr 
losofia. 

¿Cuáles son las ventajas que 
su país piensa obtener de ' la 
adhesión a la CEA C? 

-En primer lugar la CEAC 
nos proporciona un espacio mu­
cho más vasto, que perntitirá en­
carar el problema del desarrollo 
de una forma más realista, poten­
ciando los recUISOS internos. Es­
to es válido no solo para nuestro 
pais sino para casi todos los que 
adhirieron a esa organización. 

Por otra pade, a medida que 
esa cooperación se· desarrolle, el 
intercambio cultural también ha­
biá de profundizarse, permitien­
do que los habitantes de nues­
tros países se muevan más libre­
mente. El contacto entre los 
hombres es decisivo para el de­
sarrollo. Cuando el intercambio 
cultural se intensifica, se incre­
menta la cooperación política, 
se consolida el espacio económi­
co creado y cada uno de nues­
tros países saca provecho de esa 
relación. 

Defensa y no alineamiento 

La8 relaciones con su 11ecino 
Gabón no siempre fueron fáci-
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- El facto1 fundamental para 
la defensa del país es el aumento 
de la capacidad colectiva de pro­
ducción y la mejora de las condi­
ciones de vida de nuestro pue­
blo. Durante algún tiempo se or­
questó una propaganda que sos­
tenia que en nuestro pais exis­
tían bases navales, aéreas y de 
misiles soviéticas. El objetivo era 
aíslaJ a Sáo Tomé y Príncipe a 
nivel del golfo de Guinea, crean­
do dificultades en las relaciones 
de nuestro país con los demás, e 
incluso con nuestros propios ve-
cinos. 

Nuestra política de no alinea­
miento -que no es de ahora sino 
que fue reafirmada en 1978 du­
rante la Asamblea OrdinaJia del 
MLSTP- pone énfasis en que 
nuestro país nunca acepwá en­
trar en ese juego de "intereses de 
potencias". Sáo Tomé y Príncipe 
nunca serfl punta de lanza de na­
die, ni significaJá un peligro para 
ninguno de sus vecinos. Quere­
mos establecer con ellos una es­
trecha cooperación que nos per-

En lugar de una cooperación 
puntual, se pretende que exista 
una cooperación en el marco de 
las políticas de desarrollo ~ 
cada uno de los paises ACP fu· 
mantes de la Convención de 
Lomé. De lo contrario, contin111· 
remos teniendo pequeños "islo­
tes" de prosperidad, aislados de 
los procesos de desarrollo de 
nuestros países, en lugar de pro­
yectos encuadrados en una pro­
puesta económica globalizaote. 1 

2 La Convención de Lomé es 1lll 
acuerdo entre la CEE y 65 paísesaddt 
Afríca, Caribe y el Pacífico (Uant . ~ 
ACP) para establecer un nuevo tipO 
de relación entre ellos. 



Sudáfrica 

Pretoria clausura 
dos universidades 
Los estudiantes negros, rebelados contra la aplicación del apartheid en la enseñanza, sabotean los cursos y salen a la calle 

Dos de las más viejas universi­
dades negras de Sudáfrica 

fueron cerradas la segunda sema­
na de mayo tras una protesta es­
tudiantil y un boicot de las cla­
ses decidido por profesores y 
alumnos. Las universidades clau­
suradas son Port Hare, en Alice, 
en la con ílictiva región or-ien tal 
del Cabo, y Tumfloop, aproxima­
damente a 50 kilómetros al nor­
te de Pretoria. 

En Port Hare, los estudian tes 
sabotearon las clases en gesto de 
solidaridad por la detención de 
siete de sus lideres. Estos fueron 
detenidos luego de organizar 
protestas contra el líder del ban­
tustán de Ciske~ Lennox Sebe, 
a comienzos del mes de mayo. 
Debido a la protesta, Sebe canee­
lb su proyectada visita al cam­
pus, donde debía asistir a una ce­
remonia de graduación. Evitar su 
presencia en la universidad era 
Justamente el objetivo de los 
estudiantes. 

Sebe dirige uno de los bantus­
tanes -regiones de extrema po­
breza dentro de las reservas su­
dafricanas para los negros- don­
de la mayoría de los habitantes 
recibe pases temporales que le 
¡>irmiten emplearse como mano 
de obra barata en minas y gran­
JIS de propiedad de los blancos. 

Las organizaciones anti-apar-
1?eid en Sudáfrica se oponen al 
SlStema de bantustanes y consí­~1:1'1 a los negros que aceptan 
digll' esas zonas como "colabora-
dores" del régimen racista. 

La universidad de Transkei, 
1985 - Junio - no. 76 

Los estudiantes 
sabotearon las da.ses 

en el bantust!n del mismo nom­
bre, también es escenario de agi­
taciones, provocadas por la de­
cisión que adoptó a principios 
de mayo la asamblea estudiantil 
de boicotear una ceremonia de 
graduación en que el huésped de 
honor seria el Uder de ese ban­
tustm Kaizer Matanzima. 

El presidente de la Organiza­
ción de Estudiantes Azanios1 

(Azaso), Simpiwe Magodusho, 
declaró que la agitación estu­
diantil en los tres campus era re­
sultado directo de la insatisfac­
ción con el concepto de la "edu­
cación en los bantustanes". 

La agitación también se ha 
extendido a otras universidades. 

IAzania es el nombre que los ne­gros dan a Sudáfrica. 

Bajo el sistema de bantustanes, 
los alumnos negros reciben una 
educación inferior a la de los 
blancos. El dirigente estudiantil 
anunció que este mes de junio se 
realizará una reunión en la Uni­
versidad de Tumfloop para dis­
cutir toda la cuestión de la edu­
cación universitaria de los negros. 

La organización de los estu­
dian tes también quiere llevar 
adelante un "proyecto de vasto 
alcance que subraye el fracaso 
del sistema de universidades se­
paradas por raza". 

También en Estados Unidos 

En los centros educativos de 
Estados Unidos también crece 
un sentimiento contrario a la po­
H tica de discriminación racial su­
dafricana, en un movimiento 
sólo igualado por el originado 
por las manifestaciones contra­
rias a la guerra de Vietnam. 

El activismo pretende obligar 
a los administradores de las uni­
versidades a retirar las inversio­
nes de las compañías norteame­
ricanas que tengan negocios con 
el gobierno de minoría blanca 
de Sudáfrica. 

En semanas recientes fueron 
ar-restados cientos de estudiantes 
norteamericanos que protesta­
ban contra Sudáfrica. "Algunos 
fueron expulsados de los campus 
pero éste es un precio mínimo 
comparado con la disposición de 
los negros sudafricanos a morir 
por su libertad", expresó Joshua 
Nessen, del "Comité Americano 
para Africa", con sede en Nueva 
York. 

Según Pedro Moguepa, del 
Steve Biko Sir-In Committee de 
la universidad de California, en 
Berkeley, los estudiantes relacio­
nan el apartheid en Sudáfrica 
con el racismo en Estados Uni­
dos. 

AJ menos 40 universidades 
tienen alguna forma de restric­
ción a las compañlas que reali­
zan negocios con Sudáfrica, se­
gún informó la oficina de Wa­
shington para Africa. • 
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Un 
sabor 
a libertad 



Medio Oriente/Líbano 

La debacle israelí 
El fracaso de la invasión amenaza el futuro de los falangistas y promueve entre los judíos una reflexión profunda 

e on la retirada de las tropas 
israelf es del U ba no se cu m­

ple un ciclo, caracterizado por la 
intransigencia de los dirigentes 
Judíos del Likud en particular 
Menahem Beguin, Ariel Sharon y 
Yitzhak Shamir que al defla­
grar la operación "Paz para Ga­
liJea" estaban iniciando una 
aventura destina da a cambiar 
profundamente la correlación de 
íuerzas regional e interna, pero 
no a su favor sino en contra. 

Antes de la invasión babia 
una sólida presencia militar y po­
Utica de la OLP en el Líbano 
aliada a las fuer1as progresista; 
drusas y musulmanas, éstas 
compuestas por organizaciones 
mayoritariamente integradas por 
stinitas. Y había también una 
l985 - Junio - no. 76 

poderosa fuerza polltico-militar 
cristiana maronita, cuya expre­
sión eran el partido Kataeb y las 
Falanges. 

Estábamos en Beiru t el fatídi­
co 4 de junio de 1982, cuando 
dió inicio la invasión con los 
bombardeos a la capital y el 
avance de las columnas de tan­
ques a través de la frontera de 
facto entre lsrael y el Líbano, 
que era en verdad el río Litani 
controlado por las fuerzas de la 
ONU, barridas en la ofensiva. 

Una e lección estaba prevista 
para los meses siguientes y se ar­
ticulaba una alianza para impo­
ner la candidatura y asegurar la 
victoria de Bashir Gemayel la es­
trella ascendente de los maroni­
tas, hijo del fundador del Kataeb 

y las Falanges, comandante mili­
tar de las fuerzas cristianas y un 
líder carismático de la línea más 
dura, abiertamente favorable a 
Israel. No era fácil lograrlo. 

Aunque en el tradicional re­
parto del poder la presidencia le 
correspond ia a un maronita (y el 
primer ministro era siempre un 
musulmán sunita) el nombre de 
Bashir Gemayel era unánime­
mente rechazado por las otras 
comunidades, por considerarlo 
un extremista incapaz de domi­
nar las sutilezas del arte de la po­
lítica, sin mencionar sus Íazos 
con los servicios secretos israe­
líes. 

Bashir llegó a la presidencia 
no a través de aquella elección, 
que nunca se realizó, sino en los 
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brazos de los ocupantes israelfes. 

Arafat y sus combatientes fue­
ron expulsados de Beirut as{ co­

mo civiles palestinos que tra­

bajaban en díferentes órganos 

políticos de la OLP. Con el apo­

yo de las tropas israelíes los fa­

langistas cometieron los crlm&­

nes de Sabra y Shatila, y otras 

atrocidodes similares contra sus 

propios compatriotas drusos y 

musulmanes. Los combates fue­

ron encarnizados tanto en Bei­

rut como en el resto del país.. 

Cuando Amio Gemaye~ siem­

pre ofuscado por el brillo y la 

preferencia de su padre por su 

hermano Bashir, fue designado 

para sustituirlo en la presidencia 

después que una bomba lo des­

trozó en un atentado nunca acla­

rado, el Libano vivía una pesadi­

lla peor que los peores días de la 

guerra civil. 
Poco después se instaló un 

Gobierno de Unidad Nacional 

que fue construido pieza a pieza, 

con muchas dificultades, distri­

buyendo los cargos del gabinete 

entre las diferentes facciones, pe­

ro asegurando los puestos claves 

a los maronitas. La mayor victo­

ria de Amin, fue lograr incorpo­

rar al ministerio a los líderes de 

las comunidades drusa (Walid 

Jumblatt) y chií ta (Nabih Berri). 

Precisamente, a sus mayores 

adversarios.. 

Bashír Gemayel: línea dura 
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La comunidad chHta siempre 

había sido la más marginada, 

económicamente la más explota­

da y política y militarmente, la 

menos significativa. Mientras que 

las familias Jumblatt, Gemayel y 

de otros líderes libaneses tienen 
dkadas de actuación en la vida 

pública y una participación sign.i­

ficativa antes y durante la guerra 

civil iniciada en 1975, Nabih Be­

rri era un desconocido hasta 

hace poco más de cuatro años y 

los chiltas poco contaban en el 

contexto de la resistencia musul­

mana, llevada adelante principal­

mente por los sunitas. 
Con la revolución islámica del 

ayatollá Jomeini en Irán, las co­

munidades chiítas comienzan a 

tomar fuerza en los diferentes 

países de la región. Después de 

Irán, donde los chiítas constitu­

yen el 98% de la población, es 

en Bahrein (70%), Ira.le (51%), 

Afganistán (35%), Kuwait (25%) 

y Líbano (22%) dQnde son mAs 

numerosos. Pero es en el Líbano 

donde irrumpen con mayor fuer­

za en la vida del país, pues a 

la inspiración ideológico-religiosa 

de la revolución del ayatollá se 

agregaba la presencia del ocupan­

te israelí principalmente en el 

sur del país, donde se registra la 

mayor concentración de pobla­

ción chiíta. Su entrada en escena 

está caracterizada por los m~ 

Nabíh Berri: la irrupción chiíta 

mos nsgos extremistas que los 
definen en lo ieligioso, pa­

sando en poco tiempo a desarro, 

llar audaces atentados suicidas 

contra las tropas norteamelic• 

nas y francesas que, más que aso­
gurar la paz, estaban de hecho 

interviniendo en los asuntos in­

ternos libaneses. Tras su retira­
da, se concentran en blancos i.t 

raelles, y las bajas sufridas por el 

ejército de ocupación empiezan 

a aumentar en forma vertiginosa, 

llevando con los cuerpos de los 

muertos un debate de vuelta a Js. 
rael: "¿qué es lo que estamos 

buscando con nuestra presencia 

en el Llbano?" 

La crisis de identidad judía 

La consecuencia interna más 

grave de la invasión al Líbano es 
la que nunca pasó por la cabeza 

de Ariel Sharon, quien me¡or 

personüica a los "halcones" del 

Likud. Es u na consecuencia sico­

lógica, destinada a tener desdo­

blamientos en muy düerentes n~ 

veles de la vida del país. Cuando 
estuvimos en Israel el año pasado 

pudimos comprobar que existe 
un cuestionamiento crecientt 

- que comenzó en los sectores 

más progresistas pero llegb 1 

otras capas sociales y poUticas, 

sobre todo a través de los parien­

tes de los muertos, heridos y mu-

Walid Jumblatt: liderazgo drUlO 



tilados en el Llbano- no s61o de i 
los objetivos de la invasión en sí 2 misma sino, a partir de ahí, y ~ 
como extrapolación, sobre el t; 
proyecto político-militar de los 
que fomentaron esa aventura. 

Equivocados o no, todos los 
judíos con los que conversamos, 
justificaban las guerras anterio­
res con los vecinos árabes de Is­
rael como ''una guerra para la 
autodefensa", "una necesidad 
para su supervivencia". Y eso 
justificaba una alta moral en la 
tropa, que junto al gran poderío 
en armamento y logística, y con 
la superioridad numérica, tuvo 
los resultados conocidos. 

Eso no sucede en el Libano. 
Los jefes milita res israelí es están 
preocupados con un Indice sin 
precedentes de manifestaciones 
de miedo entre los soldados que 
servfan en el Líbano que, según 
los sicólogos, se debe principal­
mente a la convicción de estar 
arriesgando la vida en una guerra 
a la que no encuentran sentido. 

Tanque israelí abandonando 
Nabatiyeh, otro paso hacia la retirada total del Líbano 

La expresión política del re­
chazo a la guerra y a quienes la 
provocaron son los movimientos 
pacifistas israeUes, que junto a 
los grupos favorables a una alian­
za con la O LP, a las organizacio­
nes de padres de combatientes 
en el Líbano, a las de los propios 
ex combatientes, comienzan a 
formar un significativo polo de 
opinión pública. Algunos de los 
dirigentes de estos grupos fueron 
electos para el Knesser en las 
elecciones parlamentarias de 
iulio del año pasado, como Mor­
dejai Bar-On y Matti Peled. 

las consecuencias en el Líbano 

Una de las piezas claves del 
Plan de invasión del Líbano era 
asegurar el establecimiento en 
Beirut de un gobierno aliado de 
Israel: el de los cristianos maro­
nitas falangistas. Formalmente, 
el gobierno actual estfl encabeza­
do por un maronita, pero sería 
apresurado sacar como conclu­
sión que al menos en este senti­
do la invasión logró su objetivo. 
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En el Líbano el poder real no 
estfl en el Poder Ejecutivo sino 
en el con trol territorial por parte 
de los diferentes ejércitos, y en 
el terreno económico. La cuota 
de poder del Ejecutivo es míni­
ma, frente a un pais dividido, 
con un ejército nacional débil y 
en el cual la influencia siria es 
significativa. Amín Gemayel 
pudo permanecer al frente de la 
presidencia porque paulatina­
mente se fue aproximando al 
régimen sirio y aceptó sus indi­
caciones, principalmente la que 
llevó a la ruptura unilateral por 
parte del gobierno libanés del 
acuerdo firmado con Israel des­
pués de la invasión. 

Siria no tiene interés en una 
partición del Líbano en canto­
nes confesionales (el proyecto 
maronita, en caso de no poder 
controlar todo el territorio y de 
los israelíes, que así podrían de­
bilitar aún más a su vecino, y re­
ducir el poder de los musulma­
nes y drusos). Una partición en 
el Líbano podría reactivar luchas 
rivales entre las diferentes comu­
nidades sirias y de otros países 
de la región, iniciando un proce­
so de balcanización opuesto 
completamente a los ideales de 
unidad del mundo árabe de to­
dos sus grandes Uderes y perso­
nificado en Gamal Abdel Nasser. 

Milicianos chlitas 

Evitar la cantonización impli­
ca fortalecer el gobierno de Bei­
rut, y como Amín Gemayel se 
mostró sensible a una apertura 
hacia Siria, el régimen de Dama~ 
co optó por la solución más 
accesible: apoyar a Gemayel y, 
simultáneamente, tratar de ir 
obteniendo de él concesiones 
para las comunidades musulma­
nas y drusas. Con ese compromi­
so se estableció el Gobierno de 
Unidad Nacional. 

No era ésta la situación ideal 
concebida por Israel cuando pla-

tercer mundo - 53 



neó colocar un maronita en la 

presidencia del Líbano. Pero es 

más, el despertar de la resistencia 
chiíta y sus consecuencias milita­

res en la región sur del Líbano 
-además de las propias altera­
ciones producidas por la invasión 

israelí- hizo que por primera 
vez en la historia moderna del 

país los maronitas fueran expul­
sados de la faja costera, desde 
Beirut hacia el sur. Los pocos 
bolsones maronitas que subsis­
ten están aislados por la presen­
cia de las milicias drusas y chii tas, 
y los cristianos, para desplazarse 

desde el sur hacia el norte del Lí­
bano o hacia Beirut tienen que 

hacerlo por mar, a través de Is­
rael. 

Los altos oficiales israelíes 
confirman que la pérdida de po­

der militar de los maronitas pone 
en riesgo sus posiciones políti­

cas. Ese cambio en la situación 

privilegiada que siempre tuvi~ 

ron los cristianos en el Llbano se 

refleja en el testimonio de Antoi­
ne t\iri, un abogado de Sidón, 
que huyó hacia el sur con su fa­
milia tras la torna de la ciudad 
por las fuerzas musulmanas.. 
"Durante muchas décadas - dice 

Antoine- nosotros.. los cristia­
nos libaneses. tuvimos miedo de 

perder nuestras posiciones tradi­
cionales de predominio político, 
social y económico en nuestro 

país. Ahora, más rápido de lo 
que pensamos, se materializan 

nuestros peores temores y los 
maronitas se transforman en ciu­
dadanos de segunda clase dentro 
de su propia patria". 

Pero la pérdida de poder no 

es sólo militar. Israel también te­

nía obJetivos económicos en su 
invasión al Líbano. Simcha Er­
lich, el ministro de Finan1as del 

gobierno de Beguin había decla-

LA M VERTE DE KARIM HALAF 

D El 30 de marzo pasado un ataque cardíaco 

mató a Karim Halaf, el aJcaJde de la ciudad 

de Ramallah, en Cisjordania ocupada, expulsado 

por las autoridades israelíes. AJ igual que Fahed 

Kawasme, asesinado a fines del año pasado en 

su exilio en Ammán, Halaf era uno d e los alcal­

des palestinos victoriosos en las elecciones muni­

cipales de 197 6 - las únicas realizadas en los te­

rritorios árabes ocupado!I- que convirtieron esos 

órganos del poder local en centros de resistencia 

a la ocupación israeH. 
Esa militancia nacionalista les costó caro. Tal 

como ocurrió con el también electo alcalde de 

Nablus, B~sam Sháaka (ver entrevista en cuader­

nos del ~rcer mundo n9 70) Halaf fue víctima 

de un atentado terrorista. Ambos escaparon con 

vida, pero Sháaka perdió sus dos piernas y Balaf, 

un pie. En el caso de HaJaf, el tipo de amputa­

ción sufrida lo obligaba a someterse periódica­

mente a nuevas operaciones. 

r ado que Israel tenía que "susti­
tu1r a Beirut como el más fuerte 
sector bancario en la región del 
Mediterráneo oriental, delegando 
ese papel a Te! A viv y J erusalén". 

En 1983, la revista Hotam de 

Tel Aviv afirmaba que el comer­
cio con el Líbano - que implica 

vanos rubros- cubre una red de 
actividades que " no tiene ningu­
na definición escrita, salvo m.l 
vez un acuerdo oficial o implíci­
to entre ambos gobiernos. Si la 

guerra tuvo alguna consecuencia 
positiva, es en el campo de las re­
laciones comerciales". 

Pero esa inyección de capita­
les y productos israelíes en la 

economía del Líbano - irnpuesll 
por la vía militar y también con 
subsidios y dumping- determinó 
el casi total aniquilamiento de la 

estructura productiva libanesa 
Aunque la evolución de los he­
chos desde 1983 hizo que las ve-

Inicialmente Karim Halaf estuvo vinculado al 
Frente Democrático de Liberación de Pales tina 

(FDLP), liderado por Naif Hawatrne, pero desde 

hace tiempo tenía una relación muy estrecha con 

Arafat. a la que se mantuvo fiel. y había llegado 

a desarrollar contactos con los movimientos paci­

fistas y de derechos humanos de Israel. 
Kanm Halaf (izq.) y Bassam Sháaka 
(centro) con un periodista palestino 
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Las carrocedas de automóviles abandonados y miles de bombas y cartuchos son usados por los libaneses 
para venderlos como hien<;> viejo 

leidades de control del mercado 
de consumo libanés por parte de 
Israel se fueran por tierra porque 
el propio mercado entró en cri­
sis, la verdad es que las conse­
cuencias fueron nefastas no solo 
para las aspiraciones de Tel Aviv 
sino, principaJmente, para la bur­
guesía libanesa. 

Quien perdió con la crisis de 
la estructura productiva fue la 
comunidad maronita, que era la 
que tenia el poder económico. 
Una doble derrota para Israel, 
que perdió el mercado y arrastró 
a la quiebra a sus aliados cristia­
nos. 

Una de las pocas actividades 
económicas rentables actualmen­
te en el Ubano es la venta de 
hierro viejo. TaJ como los vietna­
mitas, que aún hoy utilizan los 
despojos del material bélico nor­
teamericano abandonado o los 
restos de los cientos de miles de 
bombas que cayeron en su terri­
torio como materia prima para 
~u industria pesada, los libaneses 
Juntan las balas detonadas, las 
ametralladoras inservibles, los 
postes de hierro, los cartuchos, 
Y los miles de carrocerías de 
automóviles abandonados en las 
Calles y carreteras para ven­
derlas como hierro viejo a las 
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acerías de Alemania Occidental, 
Japón e Italia. Unas 400 familias 
libanesas viven de eso, ganando 
200 dólares por tonelada. Sólo el 
año pasado, 24 barcos partieron 
de Beirut con esa carga, que para 
ser recolectada exije mucha peri­
cia y habilidad de los libaneses, 
algunos de los cuales perdieron 
la vida al arriesgarse demasiado 
en su trabajo o al encontrarse 
con minas no detonadas. 

Un balance trágico 

Israel saJe del Líbano deiando 
atrás una estela de destrucción, 
muerte y odio. 

La O LP no está más en el 
Castelo Beaufort, desde donde 
dominaba el valle del río Lltani 
Sin embargo las autoridades ju­
días tuvieron que gastar cuatro 
millones de dólares para conir 
truir nuevos puestos de observa­
ción a lo largo de la frontera is­
raeU-libanesa, equipados con re­
flectores y alarmas electrónicas. 
Temen, ahora, principalmente 
los ataques suicidas de los chiítas. 
"El mundo verA que podemos 
alcanzar el corazón de Israel y 
destruir el mito de la superiori­
dad militar israeli", afirmó re­
cientemente un portavoz del gru-

po Jihad (Guerra Santa), después 
de consumado uno de los ata­
ques contra las tropas israelíes 
estacionadas en el sur libanés. 

Amin Gemayel ocupa la presi­
dencia, pero se inclina hacia Si­
ria y además tiene su base de SU!r 

tentación maronita minada por 
la crisis económica y la pérdida 
de importantes posiciones mili­
tares. Y dentro de Israel, la inva­
sión del Líbano amenaza acabar 
con el único factor de unidad en­
tre los judíos emigrantes de tan­
tas partes del mundo, la idealiza­
ción de un Estado-modelo en el 
cual pudieran vivir de acuerdo 
con los dictados de su fe. Del 
idealismo de los kibutzim a la 
frustración de saberse responsa­
bles por la muerte de millares de 
inocentes libaneses y de casi 700 
jóvenes judíos -muchos de los 
cuales rebelados contra la gue­
rra- hay un abismo. 

Sin embargo, tal vez Jas con­
secuencias más profundas de esta 
debacle israelí en el Líbano no 
se sientan a corto plazo sino 
cuando los destinos del país es­
tén en las manos de esa nueva ge­
neración que reniega de la guerra 
y siente lo que signüica ser ver­
dugo de un pueblo hermano. 
(Beatriz Bissio) • 
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LA CARTA DE MATTI PELED• 

D Esta carta fue enviada por M. K. Matti Peled 
a sus colegas miembros del Knesset (Parla­

mento israelí) y divulgada por todos los medios 
de comunicación de Israel. Los raids, como los 
que describe el ex militar y hoy diputado, con~ J 
núan siendo llevados a cabo por las tropas israe- ll 
líes en el Líbano. ~ 

~ 

,, 
Estimados colegas: { I 
El pasado 1 S de febrero los medios de comu­

nicación (israeUes) publicaron un relato del e~ 
frentamiento entre una unidad de las Fuerzas 19-
raelíes de Defensa (Israe/i Defense Forces, IDF) 
y un grupo descrito como "escuadrón terrorista". 
El relato estaba acompañado de una foto tomada 
por el vocero de las IDF y mencionaba que 11 
miembros del escuadrón habían muerto en tanto 
las Fuerzas israeHes no hablan sufrido bajas. 

Simultlneamente se daba gran destaque a la 
cobertura de la polftica de "mano dun" (/ron 
Fist) lle-rada adelante por Israel en los territorios 
ocupados del Llbano. 

Ahora daré a conocer el relato del mi.5Jno "e~ 
frentamiento" que nos hizo llegar un grupo de 
padres de soldados {israelíes) que se formó de&­
pués del regreso de sus hijos y tras haber oído sus 
testimonios. Esta es la información, tal cual nos 
fue brindada por eaos padres: 

"La mañana del jueves 14 de febrero una 
unidad de la Brigada Golani (Go/ani Brlgade), 
estacionada en la cima de una colina, de!ICUbrió 
un grupo de 20 i.ra'.>es armados que marchaba en 
un desfiladero, en dirección a Sidón.1 Los solda­
dos contactaron al comandante del batallón (yo 
tengo su nombre) quien ordenó 'acabar con ellos'. 

"Los soldados hicieron cinco disparos con el 
cañón de un tanque hiriendo a varios i.rabes. De&­
pués abrieron fuego con armas cortas. Los árabes 
intentaron resistir, pero se rindieron enseguida. 
De acuerdo con los testimonios, nin¡uno de ellos 
tenía practicamente entrenamiento. CUando los 
soldados israelíes alcanzaron el desfiladero, el 
médico que iba con ellos intentó socorrer a los 

• El general Mattytyahu Peled ("Matti", en su vida 
pública) fue uno de los más destacados comandantes 
israelíes en la guerra de 1967. Poco después pidió su 
pue a retiro y se dedicó a la actividad política, en de­
fensa de los derechos palestinos y contra la guerra en 
el Líbano. 

1 Esto indicaría que los árabes inteotaba_n juntane a 
la resistencia en Sidón y no atacar a lu fuerzas israelíes. 
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Matd PeJed: "Acabar con los horrores del 
/ron Fl1t'' 

heridos. Se lo impidieron y algunos soldados m• 
taron a los heridos, disp•ando contra los otros, 
hiriéndolos también. Mis tarde los cuerpos fu~ 
ron mutilados. 

"El médico ( tenemos a.a nombre) amenazó a loa 
soldados con hacerles pa¡ar las consecuencias 11 
le lmped(an atender a los nuevos heridos. A uno 
de los soldados le ¡ritó, 'si interfieres te reviento 
los testiculos'. Fue autorizado a desarrollar su 
trabajo. 

"De los 20 árabes, sólo 8 90brevivieron. 
Cuando el comandante del batallón recibió el in­
forme de la misión. pre¡untó: por qué esos ocho 
no intentaron escapar2 ? 

"De acuerdo con el relato de los soldados el 
comandante de 1a bri¡ada estaba presente cuando 
el informe fue dado al comandante del batallón y 

escuchó 8U8 órdene& 
"Poco tiempo más tarde los soldados recibie­

ron una circular en la que se afirmaba que existen 
normas y normas. Esta norma vale para el Liba· 
no, pero no vale para Israel ... . 

"Pocos dfas después la unidad abandonó el Lf· 
bano y todo el batallón le ofreció una fiesta. Uno 
de los oficiales hizo un discurso en el cual afir· 
mó: 'Ustedes no tienen la culpa (por lo que h• 
bfa sucedido). La situación es la culpable'. 

"Tanto los 8 sobrevivientes como los 12 
muertos tenian, de acuerdo con los soldados, eo­
tre 14 y 1 S años de edad ( ... )." 

Yo los exhorto, estimados colegas, a trabajar 
por todos los medios postl>les, para acabar con 
los horrores de esta "mano dura". 

Atentamente, 
Matti Peled (M. K.). 

2En los comunicados milituell ,obre operaciones it 
raelíes reallzadu en las aldeas libanesas, en general se 
menciona que los árabes fueron muertos "cuando inten­
taban eBCapar". (E1ta1 notas pertenecen 11/ autor dt /, 
Cllrl4). 



El ejército japonés: la tentación de ayudar a los norteamericanos 

El eje Washington-Tokio-Seúl 
El aumento del presupuesto militar de Japón, el apoyo al régimen surcoreano 
y el mantenimiento de la tensión en la antigua Indochina son 
las principales líneas estratégicas de los Estados U nidos en el Pacífico 

E 1 gobierno japonés propuso 
oficialmente a los Estados 

Unidos la creación de un comité 
mixto para coordinar la "asisten­
cia estratégica" a algunos regí­
menes de Africa, Asia y América 
latina. 

La situación en el sudeste 
asiático y en todo el Pacífico se 
ha caracterizado por una crecien­
te_ militarización y por el agrava­
miento de las tensiones en la re­
gión, en gran medida por el for­
talecimiento del eje Washington 
Tokio, Seúl ' 

En ese contexto de un agra­
vamiento de la situación regio­
nal, con crecientes tensiones en 
el sudeste asiático, el ministro 
de Relaciones Exteriores de 
Vietnam, Nguyen Co Thach,rei-
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teró sus denuncias de una "nue­
va doctrina Monroe que preten­
de poner a todo el mundo den­
tro del circulo de sus intereses 
vitales". 

"La situación continúa siendo 
grave en Asia, y en el Pacífico", 
denunció Nguyen Co Thach al 
intervenir en la Asamblea Gene­
ral de las Naciones Unidas en 
octubre del año pasado. Y agre­
gó: "Pese a las reiteradas derro­
tas que experimentaron, los im­
perialistas y los reaccionarios no 
han renunciado a sus objetivos 
expansionistas y hegemonistas". 

Teatro de las tres mayores y 
más prolongadas guerras desde la 
II Guerra Mundial, la región con­
tinúa siendo codiciada por su va­
lor geopolítico. La administra-

ción Reagan no oculta su inten­
ción de construir en Asia un blo­
que militar similar al de la 
OTAN. 

Vuelven a repetirse las tesis 
militares de Washington. En 
1983, William Kennedy, antiguo 
funcionario del Pentágono, afir­
mó a la revista norteamericana 
Narional Defense que era necesa­
rio que Estados Unidos adoptara 
"una estrategia para el Pacífico 
norte" y reforzara su fuerza aé­
rea y anfibia. 

Los objetivos militaristas de 
la Casa Blanca están definidos 
por la terminología empleada 
por la administración Reagan. 
Asi, por ejemplo, en el lenguaje 
de Washington, Corea del Sur pa­
só de la categoría de "zona de 
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significativo interés" a la de "zo­
na de interés vital". 

El papel de Japón 

La alianza entre Estados Uni­
dos y Japón se concretó hace 25 
años a través de un acuerdo se­
creto de carílcter militar que 
contraria la propia Constitución 
japonesa, y que solo adquirió no­
toriedad pública por la ''infiden· 
cía" de un ex diplomático norte• 
mericano. En mayo de 1981, 
Edwin Reinschauer, ex embaja· 
dar de los Estados Unidos en To­
kio, afirmó en una entrevista 

Nak.asoney 
Reagan:una 

alwlzade 
25 allos pan 

una estrategia 
militar y 

económica 
común 

concedida al diario Mainichi que 
los Estados Unidos y Japón ha· 

bían sellado un acuerdo secreto 
en 1960, que autorizaba a los na· 
víos norteamericanos con armas 
nucleares a atracar en puertos 
japoneses. 

Tokio lamentó la rt'Velación 
del acuerdo, mientras que el De­
partamento de Estado norteame­
ricano, a través del entonces por· 
t.avoz Dean Fisher, se limitó a 
decir que los Estados Unidos 
"no discuten públicamente la lo­
calización de sus armas nuclea-­
rei'. 

Washington concede a Japón 
una fundamental importancia 
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dentro de su estrategia. CUando 
a fines de 1983 realizó una vis.i· 
ta de cuatro días a Tokio, Ro­
nald Reagan exhortó al primer 
ministro Yasuhiro Nakasone a 
"compartir el peso que impone 
la defensa de la libertad" } a 
"garantizar la paz por medio de 
la fuerza". Pero el presidente 
norteamericano fue mis lejos. Al 
dirigin;e a los parlamentarios ja· 
poneses afirmó: "podemos con­
vertirnos para siempre en aliados 
poderosos y, dipmoslo de paso, 
no solo en nuestros países ni tan 
solo en el Pacifico, sino también 
en todo el mundo". 

El llamado de Reagan no que­
dó sin respuesta. Nakasone rea· 
firmó la alianza con Washington 
y prometió que "Japón seguírá 
orientando sus esfuerzos en pro 
de un incremento de la estabili· 
dad de las relaciones nipo-nortea­
mericanas en el hea de seguri­
dad. En relación con nuestras 
propias posibilidades de defensa, 
estoy dispuesto a hacer un es­
fuerzo complementario". 

No se trataba de falsas pro­
mesas. El presupuesto militar de 
Japón fue significativamente ele­
vado. Aumentan constantemente 
los gastos en la investigación de 
nuevas tecnologías militares. 

Casi dos mil empresas japonesas 
integran hoy el complejo militar 
e industrial del país que produce 
matenal bélico, desde piezas de 
artillería hasta aviones y misiles. 
La Mitsubishi, por ejemplo, es1' 
construyendo actualmente un 
nuevo tipo de avión caza con 
una estructura externa que le 
permite no ser detectado por los 
radares. El proyecto prev~ que 
100 de estos aparatos sean pue1r 
tos en operación a partir de 
1993. 

La fuerza aérea Japonesa ~ 
pone de por lo menos 220 avio­
nes de fabricación norteamen­
cana de los tipos F-104, F-4 EJ. 
F· l S, además de 7 6 aviones F-17 
construidos en Japón. 

Bases 

Las llamadas "Fuerzas de Au· 

todefensa" de Japón fueron inte­
gradas a las bases norteameric• 
nas. Estados Unidos tiene dise- 1 
minadas en las islas japonesas 
más de 120 bases y 30 depósit~ 

1 de municiones, cuatro de ellos 
con armamento nuclear en una 
clara violación del articulo nove- 1 
no de la Constitución japonesa 
que prohibe el estacionamiento 
o tránsito de armas nucleares. En 
los aeropuertos militares japone­
ses normalmente se encuentran 1 
estacionados 1 50 aviones eón ar· 
mas nucleares. 

De acuerdo con los planes del 
Pentágono, en el curso de esle 

año 48 aviones F-16 -los mis 

modernos portadores de armas 
nucleares- serán est.acionados ea 
la ísla de Honshu. Desde la 11 
Guerra Mundial, los Estados Un~ 

dos construyeron m6s de 300 i,,­
ses y diversas instalaciones en el 
Pacífico y Asia. Reviste especlsl 
importancia el complejo navtl 
Yokosuka-Yokohama y la base 
aérea de Kadena (isla de OJó. 

nawa) en Japón; la base aúea de 
Taegu en Corea del Sur; las bases 
de Anderson y Harbor en la isb 
de Guam y las bases navales Y a~ 
reas de Subic y de Oark en f~ 
pinas. Los efectivos militares de 



O1Un 0~trwan: el presidente surc:oreano se mantiene en el poder gracias al apoyo norteamericano 
los Estados Unidos en el Pacífico 
superan los 150 mil hombres. 

También han sido instaladas 
en territorio japonés bases Ome­
ga de C-31 y sistemas Loran C de 
C-31, que constituyen centros de 
comando, detención y espionaje. 
Son frecuentes las maniobras 
conjuntas entre unidades milita­
res de los Estados Unidos y las 
"Fuerzas de Autodefensa" de J a­
pón. Navíos de guerra de ambos 
países patrullan constantemente 
los estrechos del mar del Japón. 

La situación geogrlilca del ar­
chipiélago japonés constituye 
una base importante para el con­
trol naval de vastas áreas del Pa­
cifico. Un papel similar es asig­
nado por Washington a sus alia­
dos de Seúl la Casa Blanca y el 
PenUgono consideran vital para 
sus intereses "con trotar" el terri­
torio soviético de Siberia orien­
ta~ las islas Curiles, la isla Sakali­
na y la península de Kamchat­
ka. 

1 Recuérdese que fue un desvío de 
la r_uta habitual para pasar sobre terri­
tono 10vlétic:o cerca de la isla Sakali· 
na que provocó la tragedi¡a del avión 
SUrcoreano derribado por la URSS. 
Evidencias que fueron presentadas 
P<>sterionnente indicaban que el avión 
:metcial habría estado desempeñan­

una sigilosa misión de espionaje. 
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Es un viejo objetivo nortea­
mericano "cerrar" el mar del Ja­
pón a la flota soVJética. Los na­
vlos soviéticos, provenientes de 
los puertos de Siberia oriental o 
de la península de Kamchatka, 
al dirigirse al Pacífico o al lndi· 
co, normalmente atraviesan los 
estrechos de Tshushima, entre 
Corea del Sur y Japón, o el es­
trecho de La Perouse, entre la 
isla Sakallna y la isla japonesa 
de Hokkaido. 

A principios de 1985, el pri­
mer ministro japonés volvib a 
encontrarse con el presidente 
Reagan en Los Angeles, en la 
quinta reunibn cumbre en poco 
más de dos años de mandato de 
Nakasone. Mas aJU de temas eco­
nbmicos y de algunas concesio­
nes japonesas al respecto -en 
particular la aceptacibn de la re­
ducción de las exportaciones ja­
ponesas de acero hacia los Esta­
dos Unidos- Nakasone y Rea· 
gan firmaron un protocolo sobre 
operaciones militares conjuntas 
en caso que se produzcan "ciJ'· 
cunstancias extraordinarias". Por 
su parte, el jefe de gobierno de 
Tokio garantizó un aumento de 
los gastos militares para este año 
de 6,9% en lugar de 6,5% del 
año pasado. 

De Corea del Sur a 
Tailandia y Kampuchea 

Ademb del constante refuer­
zo de su dispositivo militar, la e~ 
trategia norteamericana en Asia 
pasa por el fomento de las ten­
siones entre los países de la re­
gión y por el refuerzo de los apa­
ratos represivos de los regímenes 
aliados de Washington. 

El apoyo de la administración 
Reagan ha sido decisivo para 
mantener en el poder al presi­
dente surcoreano ClJ.Un Doo­
hwan, enfrentado a una oposi­
ción cada vez mayor. El régimen 
de Qiun Doo-hwan ha estado 
siempre al servicio de los intere­
ses de las grandes trasnacionales 
y del complejo militar e indus­
trial norteamericano. La locali­
zación geográfica de Corea del 
Sur, su vecindad con la Repúbli­
ca Popular Democrática de Co­
rea y su situación en la región, 
han llevado a que la Casa Blanca 
aumente constantemente su in­
versión militar en ese país con­
solidando de esta forma el eje 
Was.hington-Tokio-Seúl 

En ese sentido, la revista nor­
teamericana Aviatíon Week and 
Space Technology reveló que el 
Pentágono planeaba instalar en 
Corea del Sur un sistema de mi-
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siles tierra-mar (Glass), con el 
objetivo de "bloquear a las fuer· 
zas navales soviéticas" en el mar 

del Japón. En la terminología 
del Pentágono, también Corea 
del Sur pasó de ser considerada 
una "zona de significativo inte­
rés" a una "-zona de interés vi­

tal''. 
Anualmente, millares de sol· 

dados norteamericanos y surco­
reanos participan en grandes ma­
niobras militares bajo el nombre 

cürado de Team Spirit. 
Durante una conferencia de 

prensa realizada el año pasado 
en Seúl, el embajador de los E9-

tados Unidos en Corea del Sur, 
Richard Walker, confirmó la po­
lítica de eje militar, afirmando 

que el "nordeste asiático tiene 
necesidad de cooperar en la con­
tención del armamentismo so­
viético en la región". En el mi9-
mo sentido se pronunció Ronald 

Reagan durante su visita a Corea 
del Sur en noviembre de 1983. 

Al mismo tiempo que aumen· 
ta la militarización de Corea del 

Sur, Washington y el r6gimen de 

Seúl practican una politica de 
fricciones sistemáticas contra la 

República Popular Democrática 
de Corea, procurando inviabili· 
zar los esfuerzos diplomáticos 

desarrollados por el gobierno de 
Pyongyang con vistas a la reuni­
ficación de la península coreana. 

De la política de aliento de 
las tensiones a la de enfrenta­
miento, media un paso. El sude9-
te asiático, y mb concretamente 
Indochina, ha sido escenario de 
las más sangrientas guerras desde 

que finalizó la II Guerra Mundial 
Pese a la derrota sufrida en Viet­
nam, Estados Unidos no desiste 
de su intento de impedir la con­

solidación y el desarrollo de re­
gímenes socialistas y progresistas 
en la región. 

Estados Unidos insiste en la 
política de agresión contra Viet­

nam, Laos y Kampuchea, utili· 
zando para ese fin al régimen mi­
litar de Tailandia y a losKhmers 

ro/01 de Poi Pot afincados en te­

rritorio tailandés. Hace más de 
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Vietnam se retin 
progres.sivamenlll de Kampuchea 
con la consolidadón del poder 

de Phnom Penh 

seis años que Kampuchea y Laos 

son blanco constante de agresio­
nes por parte de las Fuerzas Ar­

madas tailandesas. Otina Popular 

también tiene su cuota parte de 
responsabilidad en la situación 

de enfrentamiento que vive esa 
región. Desde el apoyo abierto a 

los guerrilleros de Poi Pot a la 
agresión directa contra Vietnam, 

han sido empleados todos los 
medios de desestabilización. En 
diversas oportunidades, la admi­
nistración norteamericana ha 

manifestado públicamente su be­
neplicito por la política seguida 
por Pekín en relación al sudeste 
asiático. 

Propuesta de paz 

En octubre del año pasado, el 
diario vietnamita Nhan Dan es­
cnbía: "La alianza Estados Un.­
dos-Japón-Corea del Sur, el r~ 
fuerzo de la coalición Olina·Es­
tados Unidos y Oiina-Japón, así 
como el inocultable propósito de 
Washington de construir en Asia 

un bloque militar semejante al 
de la OTAN, son pesadas amena­
zas para la paz en la región y en 
el mundo". 

En forma reiterada, el gobier­
no de Hanoi manifestó que está 

dispuesto a dialogar junto a taos 

y Kampuchea con los restantes 
países del sudeste asiático. "En 
interés de la paz - dijo Nguyen 
Co Thach- pedimos a las aut~ 

ridades tailandesas que modfü 
quen su política hostil hacia los 
tres países de Indochina, que 
pongan fin a su intervención en 
Ka.mpuchea y que devuelvan 1 

Laos las tres aldeas que ocupan 
ilegalmente'\ 

El ministro vietnamita afirmó 
que la intención de reinstalar en 
el poder en Kampuchea a los 
partidarlos de Pol Pot "no pasa 
de una quimera" y recordó que 
las tropas vietnamitas vienen re­
tirándose progresivamente de 

ese país, a medida que se cons<> 
lida el poder de Phnom Penh. 

Los ministros de Relaciones 
Exteriores de Vietnam, Laos y 

Kampuchea, reunidos en la ciu­
dad Ho Clú Minh, propusieron 
la realización de una "conferen· 
cia internacional sobre el sudes­
te asiático" como primer pa,i 
para la defensa de la paz en la re­
gión, en la cual podrian partict 

par otros Estados interesados 
además de los países de la 

ASEAN. 
La retirada de los vietnamitas 

de Kampuchea, junto a la simuJ. 
tánea liquidación poHtica de la 
guerrilla de Poi Pot, el respeto al 
derecho del pueblo de ese palsa 
su soberanía y la realización de 

elecciones generales y libresco& 
trotadas por observadores inter· 
nacionales, serían los temas a 
discutir en esa conferencia. 

Ya habían sido formuladll 
propuestas en el mismo sentido 
por parte de Mongolia y Malasia. 
La situación de tensión y enfren­
tamiento se mantiene. Pero la et 

trategia norteamericana que 
apunta a mantener los pa!Jel 
progresistas del sudeste asiático 
relativamente aislados de los do­
más países de la ASEAN ha frt 
casado. Ya es evidente la mejo­
ría de las relaciones diplomill' 
cas y económicas entre Vietnam 
y Laos, por una parte, e Indont­
sia, Malasia y Filipinas, por otn 
(A. Prado} • 



América latina 

1 
Un plan para invadir Uruguay 
Testigo privilegiado de los acontecimientos, el coronel Dickson Grael relata los pormenores de la invasión planeada en Brasil, en 1971, para la eventualidad de un triunfo electoral del Frente Amplio 

,, Los planes para invadir Uru-
guay constituyeron la ma­

yor aventura polf tica del régi­
men militar que pudo haber teni­
do trAgicas consecuencias para la 
nación brasileña y para los pal­
ses hermanos del Cono Sur". 

Esta es la conclusión del co­
ronel Dickson M. Grael confiada 
a cuadernos del tercer mundo en 
entrevista exclusiva, luego de re­
velar públicamente la operación 
de intervención militar brasileña 
concebida en 1971 para ser pues­
ta en prActica en caso que el 
Frente Amplio triunfase en las 
elecciones generales uruguayas 
que se realizaron ese año. 

. ~l coronel Grael, un testigo 
pnvilegiado de los acontecimien­
tos que pudieron haber colocado 
1 la región en el centro de un 
conflicto bélico de imprevisibles 
consecuencias, participó directa-
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mente en los entretelones políti­
cos y en los preparativos castren­
ses de la eventual intervención 
de Brasil en los asuntos internos 
uruguayos. 

En su calidad de oficial del 
Estado Mayor del Cuartel Gene­
ral de la 2~ Divisíón de Caballe­
ría y luego como comandante 
del 229 Grupo de Artillería de 
Campaña, en la órbita del ID 
Ejército con sede en Uruguayana 
(en el estado fronterizo de Rio 
Grande do Sul), Grael fue desig­
nado a comienzos de 1971 para 
efectuar un primer estudio de las 
directivas a seguir por su Divi­
sión con vistas a una invasión al 
territorio uruguayo. Para el hoy 
coronel en situación de retiro, 
los planes se gestaron a nivel del 
gobierno del general Emilio Ga­
rrastazú Médici. "Durante su 
mandato - afirmó- la represión 

contra las izquierdas llegó a su 
apogeo, porque prevalecían ante 
todo los conceptos de la doctri­
na de la seguridad nacional, que 
hacía de la existencia de movi­
mientos guerrilleros en los paí­
ses limítrofes a Brasil una de sus 
mayores preocupaciones". 

"En esa época, Uruguay vivía 
momentos de perturbación. 
Existía una gran liberalidad para 
que los partidos políticos se or­
ganizaran y actuaran, como era 
tradicional en ese país. Las elec­
ciones previstas para el 28 de no­
viem bre de 1971 llegan entonces 
en medio de un clima de expec­
tativa y el gobierno de Brasil se­
guía con aprensión la posibilidad 
de que el Frente Amplio, una 
coalición de izquierdistas, con­
quistara el poder y exportara el 
terrorismo hacia Brasil. A ello 
debe agregarse la preocupación 
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El coronel 
Dickson l,l 
Grael: ''una 

aventura 
inconcebible" 

por la posición que podr-ían asu­
mir los numerosos exiliados bra­
sileños que residían en Uruguay, 
y que realizaban constantes 
actos y concentraciones a lo lar­

go de la frontera", afirma Grael. 

¿Cuál fue su actitud cuando 
estuvo en conocimiento de ese 
plan? 

-Por respeto a Uruguay y a 
las tradiciones de mi país en ma­
teria internacional, al recibir el 
documento con esas instruccio­
nes y luego de analizarlo exten­
samente, entendí que era mi de­
ber presentar al general Joao Pe­
llegrini (al frente de la 2~ Divi­
sión de Caballería, su bordínado 
al general Breno Borges Portes, 
comandante del m Ejército, coo 
sede en Porto Alegre}, mis im­
presiones sobre lo que considera­
ba como inconvenientes respecto 
de una misión de esa naturaleza. 
Había también otras rcseTVas, de 
índole estrictamente &eopolítica 
y, sobre todo, militar. 

¿ Por ejemplo ... ? 
-En primer lugar, no pQdía­

mos contar para el plan con el 
asentimiento de una Argentina 
por entonces presidida por el ge­
neral Alejandro Lanusse, quien 
se había comprometido ante su 
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país a convocar a elecciones sin 
proscripciones políticas, incluso 
admitiendo la eventualidad de 
un factible triunfo del peronis­
mo La aventura inaudita que 
significaban esos preparativos se 
veía confirmada, además, por el 
hecho de que otras armas apa­
rentemente no estaban al tanto 
de la operación. Oigo aparente­
mente porque no puedo asegurar 
que en su planificación, en el de­
bido momento, no hubieran par­
ticipado las fuerzas armadas 
como un todo, como debe ser. 
Pero lo cierto es que algunos he­
chos me habían llamado la aten­
ción poderosamente. En primer 
lugar, la inesperada visita de tres 
oficiales superiores de la Fuerza 
Aérea Brasileña que venían de 
parte del ministro de Aeronáuti­
ca y del comandante de la 3~ Zo­
na Aérea a recoger información 
sobre los rumores que habían lle­
gado a esa fuerza acerca de cier­
tos planes de invasión a Uru­
guay. Me pregunté por qué la 
Fuerza Aérea era mantenida al 
margen si, de atenemos a las nor­
mas dictadas por la doctrina mi­
litar, su participación era funda­
mental para la cobertura de las 
tropas de tierra y para el éxito 
de la operación. Tampoco la Ma­
rina parecía saber mucho más: a 

través de un contacto que man­
tuve con el almirante José da Si~ 
va Sé Eo.rp, comandante del 50 
Distrito Naval con sede en Flo­
ri3n6polis, pude deducir que la 

Armada tampocp estaría al tanto 
de los preparativos del lll Ejém 
to. O sea, la operación no solo 
era un crimen increíble, sino una 
aventura inconcebible desde su 

misma planificaci6n. 

, Que pasó después de que 
usted formulo observaciones al 

plan? 
- La operación fue organi­

zada en oportunidad de la visiu 
del general Breno y su Estado 
Mayor a las guarniciones de la o~ 
visión a mi cargo, sin que yo par· 
tic1para. El general Pellegrini rw. 

había separado de la planific¡. 
ci6n de las operaciones, las qut 
pasaron a la órbita del Estado 
Mayor. Posteriormente, sin em­
bargo, se me impuso estar ente­
rado de ciertas determinacione1 
inclusive de los reconocimientO! 
en la futura zona de acci6n, ya 
que me estaba destinada una im­
portante función al mando de b 
Brigada de Caballería Mecaniz; 

da. Eso en verdad fue una distin­
ción -honrosa, dada mi posici6r 
lealmente expresada en sentid· 
contrario a la operación. PaS> 
ban a un segundo plano los pru,­
cipios éticos: yo era un oficial 
superior del Ejército con una C'' 

sión ordenada y mi deber en 
prepararme para ejecutarla ~ 
el máximo de efiC1encia de qut 
era capaz. Todo estaba pronto• 
esa altura del mes de noviembr~ 
con las unidades listas para cb­

rigirse hacia la frontera uruP 
ya. Sólo faltaba aguardar el deSt 
rrollo de los acontecimientosp<' 
líticos en Uruguay. 

Brasil interviene internamente 

El resultado electoral en tr, 
guay ya al primer d la del ese~ 
tinio mostraba la derrota ~ 
Frente Amplio. La operaci~n fi;.c 

autométicamente desactivada 
Sin embargo, Brasil no dejó* 



Las unidades btasilcilu estaban prontas en la frontera para entrar en acción en cuo de que el Frente Ampllo 

seguir mostrando preocupación 
por los acontecimientos en el 
país vecino. Según reveló Grael, 
el Agregado Militar brasileño en 
Montevideo, el coronel de la Ae­
ronáutica Leuzinger Marques Li­
ma, tuvo una decisiva participa­
ción en el apoyo logístico a or­
pnizaciones anticomurustas uru­
guayas, 

"Existe un informe de Leu­
zinger - comenta el coronel- di­
rigido al SISA (Servicio de Infor­
mación y Seguridad de la Aero­
nlutica) que fue, posteriormente 
cursado al SNI (Servicio Nacio­
nal de Información), en el que el 
Agregado Militar sugerla apoyar 
a los grupos de ultraderecha que 
en Uruguay enfrentaban al Movi­
miento de Liberación Nacional 
-Tupamaros. La ayuda se cana­
lizó fundamentalmente a la orga­
nización TFP (Tradición, Fami­
lia Y Propiedad), a la Juventud 
Uruguaya de Pie (JUP) y a secto­
res de la polic r a y de las Fuerzas 
Armadas. Leuzinger con quien 
habl6 el año pasado' poco antes 
de ~ue falleciera, me confió que 
babia recibido instrucciones del 
Jefe del SISA, brigadier Carlos 
Aronso Delamora, de llevar ex-
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triunfara en las elecciones de 1971 

plosivos que luego fueron utili­
zados por la policía uruguaya 
para ataques contra el Partido 
Comunista. También supe, por 
versión del comandante de la 
Fuerza Aerotáctica con sede en 
Cumblca (Sao Paulo), brigadier 
Paulo Costa, que el 111 Ejército 
había solicitado determinado 
número de helicópteros para 
una eventual misión en Uruguay 
cuyos detalles no me fueron tras­
mitidos." 

Es improbable que todos es­
tos operativos pudieran haber si­
do mantenidos en secreto y que 
los servicios de información de 
otros países no conocieran, 01111 

cuando parcialmente, lo que se 
estaba planificando. 

-En efecto, me consta que 
los militares argentinos estaban 
al tanto de aquellos aconteci­
mientos, porque años después 
así me lo confirmó personal­
mente el general Roberto Viola 
que Juego fue presidente de 
la República. Sin embargo, no 
sé si las Fuerzas Armadas uru­
guayas tenían conocimiento de 
lo que Brasil estaba organizan­
do. Pienso, de todas mane-

Coronel Dicluo,, M. Grael 

Grael reunió sus vivencias en un 
libro, "A la sombra de la 

impunidad" 

ras, que sí: nuestras fronte­
ras son muy abiertas... Pero 
quienes si estaban al tanto eran 
los norteamericanos. En mi li­
bro (' A la sombra de la im puni­
dad ') relato que el gobierno de 
Estados Unidos acompañaba la 
preocupación lrasileña ante la 
perturbada situación que se vi­
vía en Uruguay y, consecuente­
mente, conocía los preparativos 
brasileños, como no podía ser de 
otro manera, porque dispone de 
todos los medios para ello. El 
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entonces Agregado Militar de ese 

país, general Arthur Moura me 
acompai\6 a una visita a las guar­

niciones de la División a mi car­
go y junto con el representante 

del Estado Mayor del IlJ Ejérci­
to descendimos el río Uruguay 

en un barco que transportaba 

troncos. A la altura de Bella 
Unión, en el departamento de 
Artigas, le mostré -y le invité a 

que sacara fotografías- un cam­
pamento de militantes de izquier­
da, integran tes del Frente Am­
plio y tupamaros. 

¿Como sabían que eran ru­
pamaros?; no creo que encima 
de las carpas tuvieran la bande­
ra con la estrella de cinco pun­

tas ... 
-Todo el mundo sabía que 

eran tupamaros. 
El coronel Grael, que se au­

todefine como "un revoluciona­
rio1 de la primera hora en 1964", 

Inglés O 
Español O 

Méd.ici: la doctrina do b 
.. Seguridad Nacional" ante todo 

pasó a retiro en 1979 cuando se­

gún afirma, se opuso a u na nueva 
sucesión presidencial militar en 

la figura del general Jolo Figuei­

redo. "Eso me costó el generala­

to", se lamenta. Su preocupa­

ción por dar a luz hoy los acon­
tecimientos en los que tuvo acti­

va participación, parte de su con-

vicción de la necesidad de identi­
ficar las responsabilidades políti­

cas y militares que concibieron 
la operación. "Brasil se expuso a 
riesgos enormes, máxime consi­
derando la eventualidad de que 
Argentina hubiera podido tomas 
partido en favor de Uruguay. No 

estábamos preparados :,ara en­
frentar el poderío bélico argenti­
no." 

La reflexión de Grael es ter­
minante· "aventuras de esa na­

turaleza no suelen terminar bien. 

Es hora de que una comisión 111-

vestigadora parlamentaria tome 
cartas en el asunto e indague 1 

fondo. A los más altos niveles 
del gobierno y de las Fuerzas Ar­

madas se encuentra toda la docu­
men taci6n sobre la invasión" 
(Eduardo Varela) • 

1 La Revoluci6n de 1964 u el 
nombre que las Fuenu Armadas brt 

silei\as dieron al golpe que depu,o 11 
presidente Jow Goulart. 

Suscripción Semestral 
Estados Un idos 
Caribe 
Panam6 
Sur América 
México 
C.entro América _____ US$9.60 

Europa, Canad6 19.20 

Resto del Pt\Jndo 24.00 

Nicaragua C$7200 

Organo de difusión al exterior del Frente $andinista de Liberaci6n Nacional - FSLN 

Nombre ... ........... . .. .. ... . .................. .. . ... ........ .. ·. 

Dirección ........•....... ................... ..... CEP: . .• . ..... ... 

Bario . ...... .. ....... . .... ........ ....... Ciudad ......... . ... : . .. . 

Estado . . .. .. .. .. .. ... .. ......... ......... País .. . .. . ........... .. . 

Vale postal 
Cheque No. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . a nombre del diario Bsricada 

Dirección: BARRICADA Internacional 
Apdo. No. 576 - Managua 
Nicaragua 
Télex: 1705 BARR Tel.: 748:85 

64 • tercer mundo 



Uruguay 

Tupamaros: 
una nueva etapa 
La opinión de tres integrantes de la dirección 
del MLN-T sobre el pasado reciente y las 
perspectivas futuras 

E 1 14 de marzo último, en 
cumplimiento de los térmi­

nos de la ley de "amnistía pro­
cesal" aprobada días antes por 
una amplia mayorla parlamenta­
ria, recuperaron su libertad los 
últimos 47 presos políticos uru­
guayos. Entre ellos, se encontra­
ban seis de los dirigentes históri­
cos del Movimiento de Llbera­
cibn NacionaJ-Tupamaros, ret~ 
njdos por més de una d~cada co­
mo "rehenes" en conwciones 
particularmente inhumanas. 

A poco de su liberación, el 
MLN- T conformó su nueva w­
recci6n que definió como "pro­
visoria" integrada por Raúl Sen­
dic, Eleuterio Fernéndez Huido­
bro, Julio Marenales y Jorge Ma­
nera. En una carta que fue leída 
por uno de sus compañeros de 
dirección, el máximo lfder tupa­
maro delineó las bases de un 
plan "elaborado entre unos po­
cos y viejos luchadores sociales 
presos" que dio en llamar Por la 
tierra y contra la pobreza, del 
cual destacó tres puntos esencia­
les: a) expropiación de toda la 
tierra en poder de particulares 
que excedan de 2.500 hectáreas; 
b) expropiación de toda la banca 
que maneja el ahorro de los uru­
guayos, y c) no pago de la deuda 
externa contraída por la dictadu­
ra entre los años 197 3-1985. En 
la oportunidad, Sendic anunció 
que dicho plan será llevado a la 
consideración del Frente Am· 
plio, del Partido Nacional y de 
algunos sectores del Partido Co-
1985 - Junio - no. 76 

Sendlc (en campamento 
cañero, 1962): "aumentó la 

coocientización popular" 

!orado "que se jugaron en esta 
lucha por los presos para que le 
agreguen sugerencias". La carta 
de Senwc terminaba con una in­
tención y una expresron de de­
seos: "ahí vamos nosotros y to­
do el que quiera acompañamos". 

A diferencia del resto de los 
miembros de la dirección provi­
soria, Sendic rehuyó todo con­
tacto personal con la prensa o 
con organizaciones y dirigentes 
de sectores políticos y sociales. 
"Es notorio que por la herida en 
la cara estoy imposibilitado de 
hablar en público", afirmó a 
cuadernos, aventando al mismo 
tiempo las versiones de que su 
actitud podría obedecer a discr~ 
pancias en el seno del MLN-T: 
"todas las declaraciones públicas 
de la dirección provisoria han 
sido firmadas por sus cuatro in­
tegrantes, lo cual despeja cuaJ. 
quier sospecha de discrepancias", 
enfatizó. 

Por primera vez en més de 20 
años, los tupamaros han dejado 
la clandestirudad y desarrollan 
hoy una intensa actividad públi· 
ca, pautada por incesantes con­
tactos con organizaciones políti­
cas, sociales y sindicales, y a ni­
vel de las bases de ellas, asisten a 
un permanente intercambio de 
experiencias y cotejo de las opi­
niones que expresan las wstintas 
tendencias que inciden en la e~ 
cena uruguaya. Respirando esa 
doble conwción de ex liberados 
viviendo en la legalidad, decenas 
de tupamaros - aun con el pelo 
ralo y la figura magra que recuer­
dan su reciente cautiverio- se 
reúnen diariamente en una vieja 
casona de la calle Cebollat( en 
pleno Barrio Sur, almuerzan en 
una especie de "olla popular", 
atienden los requerimfon tos de 
los más necesitados y comienzan 
a echar las bases de un nuevo 
proyecto político. Raúl Sendic, 
Eleuterio Fernández Huidotro y 
Julio Marenales sintetizan para 
cuadernos su visión respecto de 
algunos episodios trascendentes 
del acontecer uruguayo. 
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Sobre la autoaítica 

Sendic - ''Hay muchas cosas 
que no debieran suceder por se­
gunda vez por faJta de un anéli­

sis critico de lo que pasó por pri­
mera vez. Por orden cronológi­

co: un movimiento popular 
triunfa en las elecciones de Bra­

sil hace más de 20 años e inicia 
una serie de cambios sin mis ar­
mas que su mayoría popular pe­
ro, enfrentado a otras armas mis 

reales en manos de una minoría 
militar, ello resultó inútil. En Ar· 

gentina sucedió lo mismo. Los 

dirán' de los mandos militares. 
Hay que hacer u n balance crítico 

de todo esto pero ya podríamos 
adelantar una conclusión que 

nos llena de responsabilidades a 
los luchadores sociales: la evolu­
ción, la concientización lograda 

por los pueblos del Cono Sur en 
los últimos 20 años va mil leguas 
por delante de los cambios socia­
les producidos en el mismo pe­
riodo. En este cuadro general, ya 
surgen responsabilidades que nos 

obligan a la autocrítica no solo a 
nosotros sino a todos los movi­
mientos populares de la región". 

• 
Femández Huidobro-Marenales: la autocrítica de la nueva dirección 

interregnos de democracia no 

mostraron gobiernos plenamente 
soberanos sino muy condiciona­

dos por la actitud que tomarían 
los militares, sobre todo para 

adoptar medidas que impliquen 
cambios radicales en favor del 
pueblo. En Uruguay y en Otile 

se produjeron grandes avances de 
la izquierda en las elecciones de 

principios de la décad.i del 70, 
que fueron contrarre11tados por 

sendos golpes militares. Los 
actuales gobiernos de Argentina, 
Uruguay y Brasil muestran a las 

claras ese condicionamiento: an­

tes de adoptar medidas de fondo 

o que conduzcan a una democra­
tización de las Fuerzas Armadas, 
hay que tener en cuenta el 'qué 
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Fernández Huidobro -"Uno 

de los capítulos del proceso de 
discusión interna que iniciamos 

ahora en esta etapa es precisa­
mente el de la autocrftica y la 

crítica del pasado. Creo que hu­
bo, en el fondo , un problema de 

carácter ideológico, una carencia 
ideológica. El MLN tuvo esa ca­
rencia a determinada altura de su 
desarrollo y debió haber hecho 

un trabajo de discusión interna 
que le diera la solidez ideológica 

que estaba necesitando. Omiti­
mos eso, y esa omisión fue uno 
de nuestros principales errores. 
Y después, en el plano de la 

cuestión estrictamente militar 
cometimos un error garrafal: el 

crecimiento torrencial de La or-

ganización, que inició la lucha a 
partir de un pequeño núcleo de 
compañeros, no pudo a cierta al­
tura ser controlado y llegó un 
momento en que incluso no t&­

níamos ya ni inter~s ni capa~ 

dad dentro de la organización 
para incorporar todo ese creci­
miento". 

Marenales - "Carecimos de 
una estrategia de crecimiento. 
Había que pasar - hablo a titulo 
personal-. a la estrategia de La to­

ma del poder. No era demasiado 
pretencioso : era lo que cab la en 
ese momento. Potencialmente 
había elementos que nos permi­
tían encarar eso como algo posi­
ble y nos hubiera habilitado pan 

regularizar el encuadre, porque 

llegu6 a la conclusión de que 
para esa concepción de la toma 
del poder nos Íba a faltar una 
enormidad de gente. Vino el 
"cortoplacismo" y eso nos arrui­
nó: Y ahora nos puede pasar 
lo mismo, toda esa presión de la 
gente puede hacernos equivocar 
el camino. No tenemos que de­
jarnos llevar por ella". 

El MLN y el Frente A mplio 

Sendic - .. Por ahora somos un 

movimiento de lucha por el plan 

Por la tierra y contra la pobreza. 
Como instrumento para llevark> 
a cabo vemos la necesidad tie un 
frente mis amplio que el Fren!l 
Amplio actual porque creemos 
que existen condiciones pan 

ello. Los tupamaros fuimos co­

fundadores del FA, tenemos la 
mayoría de nuestra militancia 
allí y no pensamos retirarlJ 
Considero que ello no esté reñi­

do con la búsqueda de una coali­
ción mis amplia a la cual hemos 
dado en llamar el Frente Grande~ 

Fernández Huidobro - "Los 
tupamaros no somos algo aJeno 
al Frente Amplio : impulsamos 
su crecimiento incluso antes de 
que hubiera nacido formalmente 
El Frente Amplio también ~u~ 
posible por la sangre y el sacrif; 
cio de esa misma muchachadl 
del Penal de Libertad: sin ese st 



crificio y ese dolor y sin esa lu­
cha, el Frente Amplio no hubie­
ra sido posible. El FA heredb 
también una parte de la lucha 
del MLN. Nosotros, comoorgani­
zacibn, nunca hemos estado en 
el Frente Amplio, pero porrazo­
nes obvias que toda la izquierda 
comprendla y comprende". 

Marenales - "En este momen­
to, la relación con el Frente Am­
plio es un problema, como es un 
problema la relación con 'los 
26' 1 que existen. Vamos a con­
versar con el FA y con 'los 26' y 
veremos cómo ellos ven la cosa 
respecto de nosotros. Entonces 
vamos a poder ajustar nuestras 
ideas y vamos a sacar alguna con­
clusibn que nos ayude a ubicar­
nos. No podemos desconocer a 
todos aquellos que tienen una 
Intima relación con nosotros". 

La lucha armada 
y la lucha política 

Sendic - "Nuestra lucha ar­
mada tuvo características muy 
singulares ya que se hicieron 
proezas para reducir al mínimo 
el derramamiento de sangre. Asf, 
por ejemplo, se llevaron a cabo 
cuatro fugas masivas de los prin­
cipales penales de Montevideo 
(dos desde Punta Carretas y dos 
desde la Cárcel de Mujeres) y la 
toma del Cuartel de la Marina sin 
derramar una gota de sangre. 
Aunque en 197 4 ya hacía varios 
años que funcionaban la tortura 
Y los 'escuadrones de la muerte' 
Y habían recrudecido los enfren­
tamientos sangrientos, el enemi­
go solamente nos imputó 46 
muertes en 20 años, de las cuales 
muchas de ellas no fueron come­
tidas por nosotros. Si se compa­
llJ! con los varios centenares de 
muertos caídos en manos de los 
militares, muchos de ellos en m&-

1 Yari(!S grupos se disputan la de­
:minación del Movimiento "26 de 

.n.o", originalmente una agrupa­t" de independientes integrada al 
r~n!e Amplio y en cierta medida 

Proxuna a los plantcos del MLN-T. 
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14 de marzo: los últimos presos 
políticos se reencuentran con sus familiares 

dio de torturas, se comprenderá 
que aquella cifra es mínima. Ello 
sin dejar de considerar que fue 
una especie de autodefensa del 
pueblo frente a la casta militar 
que está trabando· el proceso hi$­
tbrico en esta parte del continen­
te". 

Fernindez Huidobro - "Nues­
tro papel fue concientizador, 
creador de conciencia. A través 
de acciones, de una conducta y 
de un ejemplo, contribuimos a 
acelerar el proceso de creación 
de las condiciones subjetivas del 
proceso revolucionario. Precipi­
tamos un avance de la clase obre­
ra y de los sectores explotados 
del país, como también de cier­
tas capas medias que a través de 
nuestro accionar se acercaron a 
la revolucibn y a la conciencia de 
los problemas del país. Este es 
un Uruguay distinto no solo al 

del '72 sino al del '62, cuando 
dio origen nuestra lucha. Hay 
que repensarlo todo de nuevo 
porque los problemas que ahora 
tenemos son de otra índole. Va­
mos a trabajar fundamentalmen­
te en el terreno político y mu­
cho más en el terreno de masas. 
Los desafíos que tenemos plan­
teados para este momento histó­
rico radican allí. El problema de 
la lucha armada lo podemos tra­
tar como una cuestibn teórica, 
porque ningún pueblo puede r&­
nunciar al uso de la violencia y 
a la lucha armada para defender­
se. Ahora hay una realidad que 
rompe los ojos: el pueblo fue el 
que nos sacb de la cárcel. Y el 
pueblo, y las condiciones del 
país, en este momento no plan­
tean la necesidad de hacer u na 
política con armas". (Carlos 
Núñez y Eduardo Vare/a) • 
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La batalla por 
una información 
independiente 
El oligopolio que domina la televisión uruguaya 

abortó el proyecto de un nuevo informativo 

en el canal del Estado 

L a decisión del presiden te Ju­

lio María Sanguinetti en el 

sentido de que la programación 

del canal estatal de televisión no 

incluirá un noticioso informativo 

revela el poder de presión del 

oligopolio que domina la tele,. 

visión uruguaya y de ciertos 

productores privados, y plan­

tea el debate sobre cómo una 

sociedad debe administrar sus 
medios de comunicación de 

masas. 
El nuevo Consejo Directivo 

del SODRE (servicio de radio y 

televisión de Uruguay) había 

sido designado por el Poder Eje­

cutivo a mediados de marzo pa­

ra, entre otros cometidos, reor-

ganizar y modernizar el medio 

de comunicación estatal mb im­

portante del país. Pero las ma­

niobras de los grupos que mo­

nopolizan la televisión uruguaya 

acabaron llevando a la renuncia 

del Consejo Directivo. Todo in­

dica que, salvo nuevas derivacio­

nes del caso, el Olnal 5 no podd 

competir en el manejo de la in­

formación con los canales priva­

dos. 

Democracia e información 

En los últimos años, los uru­

guayos se habían rebelado con­

tra la arbitrariedad del periodo 

autoritario, cuando se invocaban 

argumentos basados en la razón 

de Estado o en la doctrina de la 

"Seguridad Nacional" para 

amordazar a la opinión pública. 

En esta instancia, la arbitrari~ 

dad viene de los particulares y 

se procesa en momentos en que 

la instalación de un rég1mcn 

democrático auguraba para el 

pueblo la vigencia del derecho 

a una información plural como 

elemento esencial para una de­

mocracia participativa. 

Es posible que a partir de este 

episodio comience en el país un 

replanteo a fondo de la politic. 

informativ,a y, mh genéricamen­

te, hacia los medios de comun~ 

cación. Así parece am1nciarlo 

la reacción de muchos sectores 

poUticos, que incluye la del pro­

pio partido de gobierno. El se­

nador del Partido Colorado Ma­

nuel Flores Silva - que expresa 

sus conientes renovadoras y 

cuenta con una fuerte presencia 

en distintos escalones de la ad­

ministración de Sanguinetti­

afirm6 que el tema no demorari 

en ser tratado por el Parlamen­

to: "¿Cómo va a administrar er 

ta sociedad sus medios de comu­

nicación de masas? Por nuestn 

parte, la experiencia nos ha con­

vencido de la necesidad de legit 

lar sobre la materia. Porque la di­

vulgación de la cultura y de la 

información es, tal vez, uno ck 

los temas más importantes de la 

nación". 

Un informativo 
!! que no salió al aire 

El caso del canal estatal puede obligar a repl:intear la política 

informativa oficial en una sociedad democritica 
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Con la mordacidad caracterb­

tica de los uruguayos, alimenlt 

da en los últimos once años par 
el recelo ante cualquier medid, 

del 1égimen autoritario, el nolll' 

bre que había sido acuñado pt 

ra el informativo central del et 

nal estatal (5 Acción) admití\ 

otra lectura oral: ''sin coacción'' 
De alguna manera, a ello aplll) 

taban los que hablan asumidok 

tarea de estructurar una pl'OP 

mación para el alicaído Canal 5 

que durante la dictadura hab11 



sido transformado en un vocero 
del régimen castrense. 

El nuevo Consejo Directivo 
encabezado por el dramaturgo y 
ensayista Carlos Maggi, una de 
las figuras consulares de la lla­
mada "generación del 45" que 
marcó el escenario cultural uru­
guayo y latinoamericano de las 
últimas cuatro décadas, no se 
planteaba otra cosa que cumplir 
cabalmente con la misión que el 
propio presidente Sanguinetti 
le había encomendado. en !re­
garle a la ciudadanía una buena 
televisión, nutrida por creativi­
dad y talentos nacionales. Para 
conducir el informativo 5 Ac­
ción fue convocado el periodi~ 
ta Neber Araújo, un profesional 
que en los últimos años peleó 
por imponer un enfoque objeti­
vo y pluralista a la información. 
Para él, "la información es una 
pieza fundamental en la cons­
trucción de la cultura, en el eir 
clarecimiento para el buen juicio 
de la ciudadanía y para la eón­
vencida defensa de nuestros va­
lores permanentes". 

"Colcha de retazos" 

Esos valores nunca habían 
estado en la preocupación de 
anteriores administraciones del 
S0DRE. La televisión est.atal 
uruguaya, desde que comenza­
ron sus emisiones a principios 
de la década del 60, había sido 
objeto de duras críticas por 
parte de todos los sectores. En 
particular, se le recriminaba su 
escaso nivel técnico y una pro­
gramación marcada por la me­
diocridad que había redundado 
en bajísimos niveles de audien­
cia. Durante los años de gobier­
no militar, además, se produjo 
una privatización de hecho de 
sus espacios, vendidos a precios 
Irrisorios a productores particu­
lares que incluso llegaron a acu­
mular deudas multimillonarias 
ton el SODRE porque ni siquie­
ralos pagaron. 

Calificada de "colcha de reta-
1.0s", la programación de Canal 
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Maggi:"Yo entiendo al canal S 
de otro modo, con información" 

S había caído en manos de ele­
mentos vinculados a "los intere­
ses de la extrema derecha eco­
nómica", según definió Roberto 
Rius, un productor de programas 
infantiles en el propio Canal S. 
Rius, mucho antes de la salida de 
Maggi y sus colaboradores, ya te­
mía que esos empresarios pudie­
ran frustrar los hasta ese momen­
to incipientes proyectos de reor­
ganización. 

Sin cm bargo, sería atribuirle 
demasiado peso político a los 
productores privados adjudicán­
doles el fracaso de las propue~ 
tas que el nuevo Consejo Direc­
tivo estaba a punto de elevar al 
gobierno. Detrás estaban jugan­
do su partido los propietarios de 
los tres canales privados, que 
controlan además una constela­
ción de medios, que incluye cm-• 
presas periodísticas (dos dia­
rios); varias radios; una empresa 
común de espectAculos y progra­
maciones artísticas (Coloso S.A.); 
además de la red de televisión 
para el resto del país que es 
compartida entre todos y son 
dueños de canales en varios 
departamentos del interior uru­
guayo. 

El grupo económico liderado 
por la familia Romay de Canal 4 
(además, grandes latifundistas, 
cabañeros, representantes de Hi­
tachi y dueños de varias empre­
sas importadoras), los Scheck de 

I 
castillo: "por una televisión 

pan la comunidad" 

Canal 12 (representantes de So­
ny) y la trilogía del Canal 10 
(De Feo-lnchausti-Villar), se re­
parte el mercado casi en tercios, 
alternando mes a mes la prima­
cía en los ratings de audiencia. 
Así deciden en conjunto cómo 
y por cuánto comprar los tapes 
en el extranjero y, lo más im­
portante, la fijación de las tari­
fas de venta de sus espacios de 
publicidad. A ese negocio se 
suman las agencias publicitarias 
que dominan el mercado (de las 
cinco primeras colocadas por 
facturación, cuatro están asocia­
das a trasnacionales norteameri­
canas), cuyos sociólogos con a~ 
piraciones de "analistas de me­
dios" (o viceversa) diseñan com­
plicadas políticas de compra de 
espacios para sus clientes, como 
si la mejor compra fuera el resu~ 
tado de diferente calidad de pro­
gramación o de audiencias signi­
ficativamente distintas en tipo y 
cantidad de consumidores obje­
tivos. 

¿Un nuevo sistema? 

Cuando voceros del Consejo 
Directivo del SODRE insinuaron 
el enfoque que privaría en su 
programación (su asesor técnico, 
Ruben Castillo había anunciado 
que "Canal S no saldré del aire 
para competir en son de guerra 
con nadie pero si ofrecerá un cri-
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terio informativo y programático 

que responda a su calidad de ca­
nal del Estado y de la comuni­

dad"), las presiones se intensifi­

ca.ron y fueron frecuentes los 

contactos de ejecutivos de los ca­

nales privados con jerarcas del 

gobierno. El detonante que hizo 

arreciar la campaña contra Maggi 

y sus colaboradores fue la estruc­

turacibn del informativo central 

a cargo de Néber Araújo. No fal­

taron las acusaciones de ser (los 

periodistas que iban a integrar 

5 Acción), "figuras de filiacibn 

política izquierdista", frase que 

figuró en un memorandum atri­

buido a la Prosecretaría de la 

República. 
El titular de la misma, Walter 

Nessi, desmintió que hubiera r&­

dactado el documento, pero de 

hecho aceptó que un memoran­

dum de ese tenor fuera canalizado 
oficialmente hacia niveles sup&­

riores de decisibn. Nessi, un 

hombre que en el pasado estuvo 

vinculado a los canales privados, 

fue ejecutivo de empresas trasna­

cionales (Swedish Matchs y Ko­

lynos) y tiene desde entonces 

una relación personal con Miguel 

Angel Olivencia que pretendía 

asumir la gerencia de Canal 5. 

Olivencia, por su parte, está vin­

culado al sector comercial del 

diario El País propiedad de los 

Scheck, y es gerente de Radio­

mundo del mismo grupo. 

El abanico de adversarios se 

había ampliado: por un lado, el 

poder económico del oligopolio 

y, por otro, el nuevo macartis­

mo, curiosamente desplegado 

desde esferas. del nuevo gobierno 

democrático. Finalmente, el pro­

sidente Sanguinetti reSl!elve que 

Canal 5 no tendrá info1mativo y 

sobreviene la renuncia de Maui 

y de todo su equipo de colabora­

dores. Para Ruben Castillo, "es 

el modelo de canal que había­

mos diseñado lo que no pudi&­

ron aceptar, lo del informativo 

fue un pretexto". 
Un apesadrumbado Mat~i 

admitió su derrota: ''yo entien­

do al Canal 5 de otro modo, con 
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una importante participación y, 

por supuesto, con informacibn. 

Renuncié porque tenso diferen­

cias sustanciales con el presiden­

te de la República respecto del 

modelo de canal que debe desa­

rrollarse. Quería servir a mi ami­

go, pero lamentablemente no 

siempre se piensa del mismo 
modo' '. 

Información: ¿para qué 
y por quiénes? 

Si el Parlamento uruguayo to­

ma cutas en el asunto, como pa­

recería indicarlo entre otros ele­

mentos la intencibn del senador 

Flores Silva, tendrá ante sí un te­

ma muy vasto que viene siendo 

intensamente debatido por los 

países del Tercer Mundo a nivel 

del Movimiento de Países No 

Alineados y en conferencias de 

las Naciones Unidas, en especial 

de la UNESCO. El derecho a la 
información y a estar informado 

no es un enunciado demasiado 

novedoso: ya lo consagraba hace 

mb de tres décadas el artículo 

19 de la Declaración Universal 

de los Derechos Humanos. Pero 

de lo que se trata ahora es de es­

tablecer los principios y valores 

necesarios para darle contenido a 

aquella declaracibn. 
El debate generado en torno 

a un Nuevo Orden Informativo 

Internacional (NOm apunta pr&­

cisamente a hacer explícita la 
función social de la información 

y a que los medios de comunica• 

ción estén a disposicibn de todos 

los sectores de la sociedad y no 

controlados exclusivamente por 

el poder económico. 
Ello significa un análisis del 

papel de las estructuras de comu­

nicación en función de sus impli­

cancias sociales como, por ejem­

plo, el impacto de los cambios 

tecnológicos, el creciente papel 

e influencia de la publicidad, la 

responsabilidad de los comunica­

dores profesionales, la interacibn 

entre cultura e información y el 

poder cada vez mayor de los me­

dios de comunicación privados 

en el control de la opinión públi-

ca. 
El concepto tradicional de li· 

bertad en el mundo desarrollado 

occidental establece que la única 

obligacibn del Estado es garant~ 

zar el /aisser fairt. Como co~ 

cuencia de esa filosofía, la liber· 

tad de información está hoy con­

centrada en oligarquías de la co­

municación e información, pan 

las que la libertad existe en una 
sola direcr;ión: del informador al 

que recibe. La televisión nortea­

mericana es el modelo que ca~ 
can escrupulosamente los dueilos 

de los canales en el mundo de­

pendiente y naturalmente tam­

bién en Uruguay. 
Los países del Tercer Mundo 

procuran protegerse de la distor· 

sión de sus culturas y eludir IJ 

dependencia de los centros infor· 
mativos tanto de las metrópolis 

como de los que localmente 

detentan los medios de comu­

nicación. En 1976, la Asamblea 

General de la UNESCO celebr• 

da en Nairobi (Kenia) identüicó 

actividades especificas para los 

países miembros. Algunas de las 
recomendaciones allí aprobadas 

tienen mucho que ver con los 
temas que quedaron pendientes 

tras ese abortado intento de 

transformación de un medio de 
comunicación uruguayo que de­

bía estar al servicio de la comu­

nidad. 
Uruguay, representado en 

UNESCO, fue uno de los países 
que en Nairobi admitió inslJU­

mentar acciones tendientes a 
"mejorar la calidad cultural dt 
las emisiones dirigidas a la poblt 

cibn, asignar gran importancia a 
la informacibn y a la educación 

más que a la propaganda y la p;, 

blicidad y tener especial cuidado 

en proteger la cultura nacioJW 

contra la influencia perniciosa dt 

ciertos tipos de producción mlj' 

va". 
La larga lucha del pueblo UIV' 

guayo por liberarse de la dictadu­
ra merece hoy algo más que unl 

libertad informativa meramenl! 

formal. (Eduardo Vare/a) 1 



Brasil 

El problema de la 
legitimidad del poder 
El nuevo gobierno necesita 
tespaldo popular y parlamentario y eso solo 
se obtiene a través de elecciones 

L a muerte de Tancredo Neves 
priva a Brasil de un líder de 

proyección histórica. No es fácil 
en este país actuar en la vida pú­
blica a lo largo de medio siglo, 
ya sea en el gobierno o en la 
oposición como lo hizo Tancr&­
do, y lograr mantenerse íntegro 
y íiel a sus ideas al mismo tiem­
po que respetado por todos. El 
presidente Neves no fue un r&­
voluciooario, su visión del pro­
ceso político no era la de un 
marxísta ni siquiera la de un so­
cialista. 

Sus posiciones, muchas de 
ellas conservadoras, esta bao sin 
embargo lejos de ser las de un 
rcaccion ario. El fallecido presi­
dente no compartía los princi­
pios de la lucha de clases, porque 
chocaban con ru intepretación 
de la solidaridad religiosa, e in­
tentaba llevar los conflictos so­
ciales hacia soluciones negocia­
das como expresión de su espí­
ritu conciliador. 

Lo fundamental dentro de su 
filosofía era que cuando recurría 
a la conciliación, sus decisiones 
tenían como punto de partida 
los intereses nacionales y popula­
res. 

una palabra conciliadora, pero 
en el momento de decidir se 
inclinaba siempre hacia los inte­
reses de Brasil y de su pueblo. 

Tancredo Neves tenía su pro­
pio método de acción que estaba 
íntimamente consustanciado con 
el estilo de la gente de su Minas 
Gerais natal, pero siempre con la 
atención atenta a los movimien­
tos sociales y abierto a los nu&­
vos tiempos. Cuando decía que 
"la reanudación de las relaciones 
con Cuba escapa a la esfera polí­
tica y es un problema de seguri­
dad nacional", estaba frustrando 
las esperanzas del país que espera­
ba que ese tema fuese planteado 
en otros términos. Pero los sec­
tores políticos, casi unánim&­
mente a favor de la normaliza-

ción de las relaciones con La 
Habana, comprendían que -en 
el fondo- Tancredo ya estaba 
trabajando en ese sentido, a su 
modo, aplacando las resistencias 
sectarias cuando invocaba los in­
tereses económicos de Brasil o 
la tesis de que la seguridad nacio­
nal debe partir de la independen­
cia diplomática. 

La pérdida de un llderazao 

Lo mismo sucedía con el pac­
to social Tancredo lo defendía 
pero en la práctica lo condicio­
naba cuando afirmaba que no se 
podía exigir más sacrificios a los 
trabajadores. Todos sabemos que 
los grandes empresarios quieren 
una "paz social" pero funda­
mentada en el aumento de sus 
ganancias. 

Esas posiciones que podrían 
ser consideradas como democrá­
ticas, populares y nacionalistas, 
crearon en torno a Tancredo Ne­
ves una justa aureola de credibi­
lidad que era un factor impor­
tantísimo para un país que -co­
mo con justeza afirmara el 
diputado federal José Eudes­
"hoy vive una enorme crisis 
política de legitimidad". 

El mayor problema que se 
_produjo en Brasil con la muerte 

Durante el efímero periodo 
del Parlamentarismo (1961-1962) 
que él presidió y que acompañé 
muy de cerca como diputado, 
pude comprobar la forma cómo 
Procedía. Cuando a raíz del 
fragor de las posiciones en­
contradas nuestras actitudes se 
radicalizaban, Tancredo tenía 
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de Tancredo Neves es que el 

pueblo de pronto se vio desam­

parado y envuelto en un profun­

do escepticismo respecto de su 

futuro. No solo por las posicio­

nes asumidas a lo largo de su ex­

tensa vida polltica por el presi­

dente fallecido sino por otro 

hecho evidente : se pierde un lí­

der importante y el pueblo sien­

te que Brasil cae en el vacío. 
En un país donde las institu­

ciones políticas son histórica­

mente d~biles, el carisma., la sim­

patía humana, la biografía, la 

coherencia de Tancredo Neves, 

suplían en la confianza popular 

la carencia de partidos fuertes y 

de una organización popular y 

sindical más amplia. 
José Samey en cambio era, 

hasta hace poco, el líder más r~ 

putado del régimen autoritario 

en el terreno político. Durante 

la dictadura ejerció las posicio­

nes políticas mh importantes 

- gobernador, senador, presiden­

te del partido Arena, del Parti­

do Democrático Social (PDS), 

ambos creados por el régimen 

militar- y fue un influyente 

miembro del alto comando polí­

tico del sistema dommante. 

En la dictadura 

José Sarney ocupó posiciones 

de tal confianza del régimen 

autoritario que, una de dos, o lo 

hacia por oportunismo o por 

adhesión sincera. En ambas hipó­

tesis el saldo es negativo. Duran­

te todos los años de dictadura, 

las acciones, declaraciones y los 

silencios de Sarney sirvieron para 

modelar una imagen política 

que, a juicio del pueblo, era la 

de un dirigente identificado con 

el sistema dominante y con toda 

la carga negativa que ello signifi­

ca. Su lucha contra las elecciones 

directas fue el momento culmi­

nante de esa fidelidad poUtica 

al autoritarismo. 
No hay dudas de que la rup­

tura de Sarney y de otros d ri­

gentes de la Alianza Democráti­

ca con el gobierno, al final del 
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Suney, hasta hice poco el líder 
más reputado del régimen militar 

mandato del general Figueiredo, 

y su adhesión a Tancredo Neves 

fue un hecho importante que 

influyó en la victoria de la opo­

sición en el Colegio Electoral. 

También la correcta posición 

asumida por Sarney durante su 

interinato como presidente evi­

tando que la carrera por los 

puestos públicos se desencadena­

se con mayor fuerza en momen­

tos en que aún vivía el presiden­

te Tancredo Neves fue impor­

tante. 

La soluáón electoral 

Pero los desafíos instituciona­

les y los que plantea el ejercicio 

del gobierno seré.o duros y deci­

sivos en el corto plazo. El más 

importante ser! la convocatoria 

al pueblo para una elección di­

recta por voto universal y secre­

to que incluya desde los cargos 

de presidente y vice presidente, 

a los parlamentarios con pode­

res constituyentes, además de los 

alcaldes de las capitales y, posi­

blemente, de los municipios, as{ 

como de los ediles. 
La fecha más inwcada para la 

realización de ese pleito sería la 

del 15 de noviembre de 1986. 

Así se asegurarla - además de la 

legitimidad democrática de to-

dos los poderes de la República­

otra conquista fundamental para 

la estabilidad política de Brasil: 

la coincidencia de mandatos. 

Si ello se logra, el actual go­

bierno - presidente, ministros y 

el propio Congreso- ganarán 
una nueva autoridad que les per· 
mitirá enfrentar los gravisirnos 

problemas coyunturales con res­
paldo popular y polftico. 

La falta de una coordinación 

política y administrativa sólida 

que muchos reclamen (incluido 

el llder del gobierno en el Con­

greso, el senador Fernando Hen­

rique Ca.rdoso) las divisiones en 
el seno de la coalición Alianu 
DemocrAtica, las resistencias ec 
el Parlamento, las huelgas que se 
multiplican, todo hace prever 

momentos más difíciles para el 

futuro inmediato. 

El gobierno entrará en el tor· 
bellino cuando pase a tomar de­

cisiones sobre política financie­

ra, o cuando defina cómo va a 

encarar el problema de la deuda 

externa e interna, enfrentar el 
desorden administrativo y fiscal. 

la discriminación regional, la in­

flación y el desempleo. Con !!I 

legitimidad cuestionada, incluso 

si actúa de buena fe, le faltarill 

fuerzas para dominar la crisis. 
En estos últimos años, el put­

blo brasileño avanzó mucho en 

materia de politización y en la 

toma de conciencia sobre los 

problemas nacionales. Tambiét 

en capacidad de movilización. Su 

presencia serA un factor imp«· 

tan te para los decisivos d {as qui 

vive Brasil. 
Solo con un programa de sal­

vación nacional y de dem0Cf1CI 

asentada en el voto popular, 11 

gobierno podrá superar la tem­
ble herencia de la dictadura. Y 

comenzar a construir junto & 

pueblo las bases de una dem()(II" 

cia estable que no sea una facht 

da para la dominación de loSll" 

cos y los privilegios de siemPf' 

sino un instrumento de tastrltt 
formaciones de la sociedad brat 

leña sobre la base de la igualdll 

y la justicia. (Neiva Moreira) 1 



Perú 

"La izquierda 
latinoamericana 
debe unirse'' 
La deuda externa y la necesidad de superar 
la injusticia social llevan al virtual 
presidente Alan García a plantear la unidad 
continental, vieja reivindicación del 
APRA, como el mayor desafío del momento 

La abrumadora victoria que 
obtuvo el candidato aprista 

Alan García -casi 49% de los 
,otos emitidos- en la elección 
realizada el domingo 15 de mar­
zo lo convierte en virtual presi­
dente del Perú, cuya toma de po­
!tSión será el próximo 28 de julio. 
Su más inmediato contendor, el 
actual alcalde de Urna Alfonso 
Bamntes, anunció 1 O días des­
pués de los comicios su decisión 
de no disputar la segunda vuelta 
electoral que prevé la constitu· 
ción peruana cuando ninguna de 
bs candidaturas supera 50% de 
los sufragio s. 

La iniciativa de Barrantes 
(que como candidato de izquier­
da obtuvo 22% de los votos) se 
tornó viable con la aprobación 
de una enmienda constitucional 
para obviar esa segunda instancia 
electoral en casos como éste, en 
que la diferencia de votos entre 
el primero y el segundo de los 
candidatos más votados supera 
los 100%. 

Al anunciar su decisión de re­
nunciar a su candidatura en fa. 
vor del candidato aprista victo­
~so, Barrantes afirmó: "A par­
tu de ahora el Perú tiene un nu~ 
vo presidente y la lzquierda Uni­
da es la nueva oposición''. 

ción es la casi total desaparición 
de la derecha del escenario poll­
tico peruano. El oficialismo su­
frió una derrota estruendosa, 
perdiendo casi 40% del electora­
do entre 1980, cuando ganó Fer­
nando Belaúnde, y los comicios 
del pasado mes de marzo, cuan­
do obtuvo un escaso 5% de la 
votación, apenas suficiente para 
mantener el registro electoral del 
partido. 

En cuanto al APRA (Alianza 
Popular Revolucionaria America­
na), nunca habla ganado una 
elección desde que fue fundada 
en México en la década del 20 

por Víctor Raúl Haya de la To­
rre! el principal ideólogo del par­
tido. Concebido inícialmente co­
mo movimiento continental, su 
plataforma planteaba la ruptura 
del estado oligárquico, el control 
del capital extranjero y el aliento 
al desarrollo industrial. El part~ 
do fue derrotado sucesivamente 
en las urnas en las décadas del 30 
y del 40, cuando la tumultuada 
vida política peruana alternaba 
breves momentos de democracia 
con largos periodos dictatoriales 
durante los cuales el APRA era 
condenado a la clandestinidad. 

El carisma de Atan García 

En los recientes comicios el 
APRA venció por un amplio 
margen, en gran medida por la 
atractiva candidatura de Alan 
Garcia, un abogado de 35 años 
que desde la secretaría general 
le imprimió al partido un rumbo 
renovador, encauzándolo en la 
línea social demócrata, con una 
plataforma que enfatiza la nece­
sidad de consolidar la reforma 
agraria iniciada por el general 
Velasco Alvarado (l 968-1975), 
priorizando la producción de ali­
mentos. 

1 Víctor Raúl "ª>'.ª de la Torre fue el fundador y hder del partido 
aprista. 

Una de las consecuencias más 
lignüicativas de la reciente elec- El presidente electo, Alan García 
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Al obtener la mayoría en las 

dos chnaras del Congreso, el 

APRA está en una posici6n pri­

vilegiada para impulsar su plata­

forma de gobierno, más aún si se 

tiene en cuenta que podrán con­

cretarse acuerdos puntuales con 

la bancada de la IU, a partir de 

coincidencias programáticas. So­
rá posible así imprimirle un cam­

bio de rumbo a la poliúca perua­

na, atendiendo la opci6n el.ara 

del electorado que se volcó masi­

vamente hacia los candidatos de 

la oposici6n. 
Alan García concedió en Li­

ma una entrevista exclusiva a 

cuadernos del tercer mundo, rea­

lizada por nuestro colaborador 

César Arias Quincot, pocas horas 

después de la realización de los 

comicios, cuando su victoria se 

perfilaba como la tendencia pro­

ponderante de las urnas. Estas 

son sus principales declaraciones. 

marcadas sin duda por los mo­

mentos especiales que se vivían 

cuando la entrevista fue realiza­

da. 

¿O.la/es son los problemas 

más urgentes que el próximo go­

bierno tendrá que enfrenmr 'I 

- Hay dos tipos de proble­

mas: los econ6micos, entre los 

que se destacan el empleo y la 

alimentación; y, los sociales 

como la violencia y la corrup­

ción. Hemos insistido en que 

nuestros problemas son históri­

cos y estructurales, pero hemos 

señalado también que en los úl­

timos cinco años esta situación 

ha empeorado. La agricultura es 

cada vez menos productiva y los 

migrantes no encuentran empleo 

en la ciudad. Frente a ello hay 

que volver al capítulo primero 

de la historia económica: la agri­

cultura. También es necesario ro­

forzar la industria. A pesar de 

sus vicios y limitaciones esa in­

dustria daba empleo y generaba 

riqueza. La política del régimen 

la ha hecho entrar en colapso 

ante la competencia de un mar 

de importaciones que reciben to­

das los incentivos del gobierno. 

Un problema que agobia al 

Perti, a México, a Brasil y a la 

mayor parte de America LatiM 

es la deuda. ¿Qui plantea ti 

APRA para superar este desafio 

continental? 
- Ningún país por sí solo pt> 

drá enfrentar ese problema; es 
necesaria la unión, la solidaridad, 

tal y como lo están entendiendo 

los pueblos latinoamericanos, a 

veces con más lucidez que sw 
go bernantes. Estoy convencido 

que en los pr6ximos años la rea, 
lidad nos obligará a actuar soli­
dariamen te para dar solución al 
endeudamiento externo. 

Impulsar el no alineamiento 

l.A unidad continental es un 
rema viejo del APRA, ¿Qut 

piensa hacer el aprismo en tst 

campo?, ¿cuál será su político 

hacia A mirica Latina y el Terca 
Mundo ? 

- El aprismo puede ser consi­
derado como precursor del no 

alineamiento. En 1927, año del 

congreso anti-im periallsta de 

Bruselas, Haya de la Torre plan­

te6 una línea independiente de 

la IIl Internacional y su 6pllca 

euroasifltica. 
Debemos impulsar la política 

tercermundista y no alineada Y 

darle especia I vigor a la integra­
ción latinoamericana, renovando 



Belaúnde Teny y Alfonao Barn1ntes (am"ba): dos proyectos opuestos. Pa,a el primero, la destrucción del legado de Vela.seo Alvarado (der.); para el líder de la IU dar continuidad a su obra 
la diplomacia presidencial, agili­
zando nuestros contactos mu­
tuos, buscando tratar cosas con­
cretas que marquen una solidari­
dad, un espíritu de accibn co­
mún frente a nuestros graves y 
comunes problemas. 

El APRA se presentó como 
u1111 opción progresista y popu­
hr, frente a la derecha. Pero 
rambién hubo otra candidatura, 
la del Dr. Barran tes de l.a JU, que 
ocupaba ese espacio. ¿Qué seme­
janzas y diferencias había entre 
t11J1 candidaturas? 

-El aprismo tuvo inspiracibn 
marxista, pero supo entender las 
particularidades de esta región, 
en especial los problemas genera­
dos por la acción imperialista. 
Nuestra tarea era nacional y de 
democracia avanzada. 

No hemos querido seguir las 
mhmas concepciones de la reali­
dad europea. Aqul hay que en­
frentar al imperialismo convo­
cando a vastos sectores sociales. 
A ello hay que sumar la necesi­
dad de integración de América 
Yel impulso al cooperativismo. 

Ahora bien, durante largas db­
~das la lucha del aprismo ha 
Sido casi solitaria, defendiendo 
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este marxismo "heterodoxo". 
Poco a poco el eurocomunismo, 
la social democracia, las expe­
riencias revolucionarias del Ter­
cer Mundo han ido superando las 
primitivas y rígidas concepciones 
socialistas. Sin embargo, pesa to­
davía en los marxistas-leninistas, 
una carga del siglo XIX y una 
epistemologla que niega la liber­
tad, valor que nosotros conside­
ramos fundamental. 

La izquierda latinoamericana 
debe unirse 

¿En el marxismo peruano, no 
hay intentos de mostrar caminos 
propios? 

-Oeo que en los ai'los 30 
Haya de la Torre fue el marxista 
més importante del Perú. Ahora 
bien, solo Dios y las bestias no 
cambian, y ante la realidad, ante 
los hechos, muchos marxista&­
leninistas están viviendo las cosas 
con una perspectiva más creati­
va. Pienso que a partir de allí p~ 
demos coincidir. Las izquierdas 
latinoamericanas deben unirse en 
favor de grandes proyectos; y 
creo que el més importante y el 
más temido por el imperialismo 
es nuestra unidad. 

El Perú sufre la violencia. Por 
un lado, la de Sendero Luminoso 
por otro, las violaciones de los 
Derechos Humanos por parte del 
gobierno, alegando la necesidad 
de dar una respuesta al desafío 
guerrillero. ¿ Cómo piensa usted 
enfrentar este problema? 

-Nosotros hemos condenado 
el terrorismo, pero creemos que 
debe ser enfrentado con mesura, 
sin caer en la "argentinizaci6n". 
También hemos afirmado que es 
necesario cambiar el Perú, por­
que no tiene sentido enfrentar a 
Sendero mientras se mantiene 
una situación de injusticia social 
que nutre la lucha de los sende­
ristas. 

Existe una situación de blo­
_queo institucional: el aparato 
formal del Perú salta, parece que 
hubiera, por momentos, un "sál­
vese quien pueda". La legitim~ 
dad de un poder popular que 
nace de las urnas puede ser un 
punto de partida para restaurar 
un correcto y democrático senti­
do de la autoridad. • 
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Honduras 

La economía 
en fase crítica 
La renegociación de la deuda es vital para 
evitar el colapso del país más pobre 

de Centroamérica 

e on una deuda externa global 
de tres mil millones de dóla­

res, un índice de inflación de 

6,9%. en 1984 y un desempleo 
de 25%, Honduras enfrenta una 
severa crisis económica, y se 

apresta a renegociar el pago de 
227 millones de dólares que 
adeuda a 41 bancos extranjeros, 

los gue deben ser cancelados en 

1985. 
Pese al hecho de haberse con­

vertido en el mb firme aliado 
polftico y militar de Estados 

Unjdos en la región. las relacio­

nes de Honduras con la banca in­

ternacional controlada por Wa­
shington esttn bastante deterio­

radas. 
El último convenio firmado 

con el Fondo Monetario Interna· 
cional (FMI) data de djciembre 

de 1983 y , de acuerdo con fuen­

tes de ambas partes, Honduras 
no ha aplicado las sugerencias de 
ese organismo. El presidente del 

Banco Central hondureño, Gon­
zalo Carías, dijo a mediados de 

enero pasado que este año no se 
firmará ningún convenio con el 

FMI y reconoció que las relacio­
nes de su gobierno con la enti· 

dad internacional son "frías". 
No obstante, según ti director 

para Tegucigalpa de la Agencia 

Internacional para el Desarrollo 
(AID), Honduras recibirá 72 mi· 

llones de dólares de Estados Uni­

dos en el marco de la Iniciativa 
para la cuenca del Caribe. Fuen­

tes extraoficiales han señalado 
que la AID presiona al gobierno 
de Roberto Suazo C6rdova para 
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Roberto Suu.o Córdova 

que a cambio de la ayuda auto­

rice la creación de un mercado 
paralelo de divisas. Hasta el mo­
mento el rqimen ha resistido to­

das las presiones que también 
provienen de la iniciativa póva­
da. (La moneda hondureña es el 

lempira y la cotización oficial es 
de 2 Jempiras por 1 dólar esta­
dounidense). 

A finales de octubre pasado, 

la AID concedió un préstamo de 
nueve millones 500 mil dólares a 

Honduras, bajo la condición de 
que se promulgaran leyes para 

fomentar la inversión norteam~ 

ricana. Este hecho desató críti· 
cas contra el gobierno por parte 

de sectores políticos, tanto de 
derecha como de izquierda. 

La actitud del gobierno fren· 
te a la trasoacional St11Mard 
Fruit Company también ha sido 

blanco de fuertes críticas. El l 6 

de enero último, el régimen deci­

dió conceder a la compañia la 

suspensión del pago de impues­

tos durante el primer semestre 

de 1985, a cambio de que éstJ 

integre al pa is las divisas o btcni­
das por la exportación de bana­
nos y cítricos. 

Un vocero de la empresa ase­
guró quo no habrla tal reintegro 
de divisas y explicó que la sus­
pensión del pago de impuestos 
se debla a que la compañia su­

fre una situación de iliquidez. 
Durante 1984, según fuentes IU· 
bernamentales, Honduras tuvo 
un volumen de ventas de bana­

nos superior a los 200 millones 
de dólares . 

. De acuerdo con la Comisión 
Económica para América Latina 
( CEPAL), en 1983, el producto 

total de las exportaciones hon­
dureñas fue de 690 millones de 
dólares (frente a 677 el año ante­
rior y 7 84 en 198 J). De esa can, 
tidad, 222 millones correspon­
dieron a la venta de bananos, 
1 SO de caf6, 28 de carne y 134 

de otros productos. 
C:On un nivel de reservas mo­

netarias internacionales netas dt 
112 millones de dólares y un dé­
ficit en la cuenta corriente de la 
balanza de pagos de 209 millo­
nes, según la misma fuente, la 
tasa estimada de crecimiento dtl 

Producto Interno Bruto de Hoo­
duras fue de -0.3% en l 983 y de 

1% en 1984. 
A corto plazo las balanzas e» 

mercial y de cuenta corriente St 

empeorartn debido a que el au­
mento en exportaciones no com­
pensará el estímulo a las impor· 
taciones, subraya el semanati> 
/nforpress Centroamericana. Sin 
embargo Honduras podría ex¡» 
rirnentar una tendencia haeil 
''una recuperación econbl]Ú(I 
paulatina''. 

La eventual recuperacíbn dt· 

penderá de los resultados que 
obtengan los militares hondu~ 
ños en sus exigencias de may« 
apoyo financiero por parte dt 
Washington. Pero también sal 
determinante la coyuntura regí<> 

nal. Una guerra generalizJdl 
prácticamente pulverizarla IJ! 
economías del istmo. (Hora~ 

Castellanos M.) • 



El Salvador 

Moratoria en el 
flujo de armas 
Las fuerzas rebeldes proponen esa medjda como primer paso para llegar a un cese del fuego 
que propicie la solución negociada 

E n su calidad de presidente 
del Frente Democrático Re­

volucionario (FDR), el brazo po­
lltico del movimiento guerrillero 
salvadoreño, Guillermo Ungo se 
ha convertido en uno de los p~ 
cipales portavoces de los rebel· 
des a nivel internacional. Partid­
pó en las dos instancias del difllo­
go entre el gobierno Duarle y el 
PDR- FMLN y actúa en la arena 
mundial también en su calidad 
de vice presidente para Am&ica 
Latina de la Internacional Socia­
lista. 

Recientemente, Un¡o realizó 
una aira de cuicter privado a 
varios países sudamericanos. En 
Rlo de Janeiro nos concedió una 
entrevista exclusiva en la que 
fueron abordados los temas mis 
candentes de la coyuntura salv• 
doreña, como las consecuencias 
de la reciente elección parlamen­
llria en la que la Democracia 
Cristiana obtuvo amplia mayoría 
Y la posterior propuesta de re• 
nudaci6n del di6.logo lanzada por 
d FDR- FMLN y, en principio, 
rechazada por Duarte. Estas fue­
ron sus principales declaraciones. 

,Cuál es la situación militar 
actual en El Salvador? Los me­
dio, de comunicación norteame­
'(can?s insisten en avances signi· 
Ílcat,vos del ejército. 

plazo pueda revertir a su favor la 
situación militar. El propio gene· 
ral norteamericano Gordon, que 
representa la línea más agresiva 
dentro del comando sur, recono­
ció que aun con una ayuda ma­
yor por parte del Congreso de 
los Estados Unidos no sería po­
sible en un plazo de dos años lle· 
gar a controlar 80% del territo­
rio nacional. 

Pero nosotros también reco­
nocemos que el ejército ha m~ 
jorado, ha aprendido las leccio­
nes de los asesores norteameri­
canos. Tiene mejor equipo y lo­
gística, más moderna tecnología 
-sobre todo helicópteros- y 
cuenta con el apoyo de la inteli­
gencia militar de los Estados 

Unidos, con el uso de radar y va­
rios vuelos espías diarios. 

¿ Y la situación militar del 
FMLN? 

- Esa es la otra cara de lamer 
neda: el FMLN también ha he· 
cho progresos cualitativos y 
cuantitativos. Ha consolidado 
zonas bajo control que funcier 
nan principalmente como reta­
guardia. Y ha ampliado los tea­
tros de operaciones militares, ex­
tendiéndolos a todo el territorio 
nacional con diferente intensi· 
dad, pero ahora ya con acciones 
militares de cierta importancia 
en la zona occidental del pa Is, 
que tradicionalmente ha sido la 
retaguardia política, económica 
y militar del gobierno y del ejér­
cito salvadoreños. 

De manera que si ambos ejér­
citos han hecho progresos, la 
pregunta que hay que formular 
no es quién progresa sino quién 
progresa más. 

¿Quién está, pues, a la o/en· 
siva? 

-Parece evidente que es el 
FMLN, aunque todavía no están 
creadas las condiciones para defi­
nir el conflicto a corto plazo, en 
términos militares. 

¿Es por eso que el FMLN 
plantea el diálogo? 

-Efectivamente el ejército esu haciendo progresos, pero 
eso no significa que a mediano 
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Ungo: "Una prolongación de la guerra tiene un alto costo político" 
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La iglesu de La Palma. sede del histó1ico di'1ogo entre Duute y et FM LN 

- Una prolongación de la gue­
rra -que le dará al FMLN mejo­
res posiciones militares- tiene 
costos humanos, polfticos y eco­
nómicos. 

Cuando usted se refiere a cor­
to y mediano plazo, ¿~stá pen­
sando en término de meses. 
años? 

-Prefiero hablar de plazos 
políticos. Pero pueden traducirse 
en meses. Corto plazo significa­
ría unos seis a ocho meses y me­
diano plazo de 20 a 30 meses. 

¿Cómo se midtn los avances 
del FMLN? 

- Los operativos del ejército 
son permanentes pe:ro tienen ca­
rácter defensivo. El ejército no 
ha podido derrotar ni una so~ 
vez siquiera a una unidad básica 
de la guerrilla. En cambio el 
F MLN ha podido derrotar inclu­
so batallones del ejército. Lo que 
ellos han logrado es contener 
parcialmente nuestra capacidad 
de iniciativa. 

La evaluación de Estados Urúdos 

¿ Qué piensan los norteameri· 
canos sobre la guerra en El Sal­
vador? ¿Está dentro del marco 
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de lo que ellos esperaban? 
-Para no involucrarse directa 

y masivamente en la guerra y 
para que no sea necesaria una de­
finición a corto plazo, Estados 
Unidos está manejando una es­
trategia de mediano y largo pla­
zo con un conflicto de baja in­
tensidad. Pero Je exige cada vez 
mayores recursos, porque si no 
mantiene la escalada del apoyo 
militar, la estrategia rápidamente 
fracasa. 

¿Esa sería 1a explicación del 
elevado monto de la ayuda nor­
teameriama al régimen .ralvado­
refio? 

-De acuerdo con un informe 
de miembros del Congreso de los 
Estados Unidos, en cinco años el 
gobierno salvadoreño ha recibido 
más de mil millones de dólares. 
Una tercera parte fue para ayuda 
militar estricta y el resto, en fun­
ción militar. 

El propio ministro de Planifi­
cación y ex canciller salvadore­
ño, Miguel Chávez Mena, declaró 
públicamente que el gobierno 
había recibido 448 millones de 
dólares en 1984, lo que represen­
ta casi 1,3 millón de dólares dia­
rios. Para 1985 la ayuda soli­
citada por Reagan al Congreso 

supera los 500 millones de dóla­
res. 

Cuando se haga evidente la 
inviabilidad de esta estrategia la 
administTación republicana va a 
tener que actuar por mano pro­
pia. O, si no desea hacerlo, ten­
drá que buscar una solución po­
lltica al conflicto. 

No es la primera vez que los 
norteamericanos, víctimas de su 
propia propaganda, creen que es­
tán a un paso de la victoria mil~ 
tar en El Salvador y después des­
cubren su fracaso. En 1983, 
cuando se implementó el plan de 
acción cívica, tipo aldeas estraté­
gicas, hubo un aumento de la 
ofensiva militar. Hicieron alardes 
de victorias y meses después !u· 
vieron que reconocer su fracaso. 

Lo mismo ocurrió en 1984. 
La Fuerza Aérea comenzó a ser 
fortalecida con el envío de heli­
cópteros (llegaron unos 50, bien 
apertrechados, con ametrallado­
ras de mayor potencia) y aviones 
como el famoso C-47. Pero a pe­
sar de todo, los norteamericanos 
constataron que los avances han 
sido insuficientes. Sin embargo, 
todo eso no los Uevó a desis1i 
de apostar a la definición militar 
del conflicto. 

¿No se debe esperar entoncti 
ningún interés norteamericano 
en fortalecer el diálogo? 

- A pesar de que el desgaste 
principal lo está sufriendo el ré­
gimen salvadoreño, Reagan sigue 
creyendo en su estrategia de det­
gaste de la guerrilla. 

Pero entre heridos y muertos. 
el FMLN está causando de 4001 
500 bajas mensuales al ejército, 
que tiene grandes problemas Y 

enfrenta el desafío de implantar 
una ley de reclutamiento forzog> 
aún más coactiva que la existeo­
te. 

¿ Cuál es 1a relación actual dt 
hombres en armas entreeiFML.I 
y el ejército? 

-De parte de ellos, bastante 
inferior a lo deseable. En 1980k 
relación era, muy probablemeo-



te, de I a 7 (los manuales hablan 
de una relación ideal de I a I O). 
En este momento estamos en 1 a 
4 o como máximo, 1 a S. El ejér­
cito tendría que duplicarse a cor­
to plazo, lo que es imposible. 
Es por esta razón que creemos 
que en el curso de este ailo el 
fracaso de la estrategia nortea­
mericana en el plano militar se 
tornará evidente. 

El papel de Duarte 

Poco después de la victoria 
dtmócrata cristiana en las elec· 
ciones legislativas de abril pasa· 
do, usted declaró que ahora las 
condiciones para el diálogo pare­
cían ser más favorables. ¿Cuáles 
el verdadero papel de Duarte? 
¿Tiene un proyecto propio o res­
ponde a la estrategia norteameri· 
cana? 

-Creo que Duarte tiene un 
papel ambivalente. Es, y puede 
ser en el futuro, utilizado por 
Reagan para su estrategia de so­
lución militar : de hecho el presi­
dente ha sido la mejor carta de 
presentación para la aprobación 
de los recursos de la escalada mi­
litar por parte del Congreso. Po­
dría llegar incluso a solicitar per­
sonalmente la intervención mili­
tar directa de Estados Unidos, 
seg(Jn la coyuntura, en una espe­
cie de "venga a salvarnos". Pero 
de la misma forma, puede ser el 
hombre clave para el fortaleci­
miento del diálogo. 

No podernos afirmar que 
Duarte es un títere de Reagan. 
El tiene intereses propios que no 
coinciden con los de la adminis­
tración republicana y lo mismo 
aicede con la Democracia Cris­
tiana internacional. 

En caso de producirse la in· 
vasión, Duarte perderla su po­
der. Es más, posiblemente acaba­
rlan por apartarlo totalmente. 
Eso sin mencionar que, aun rnan­
ten~ndose en la presidencia, per­
derla gran parte de su base social 
Y Política 

Esa es la ambivalencia de 
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Duarte: un juego de apariencias 

Duarte: puede ser un hombre de 
diálogo y negociación o puede 
llegar a propiciar la invasión, se­
gún las circunstancias. 

¿ Hacia cuál posición cree 
usted que se inclinará? 

-No podemos ser optimistas 
ni pesimistas. Tenemos que dejar 
que los acontecimientos vayan 
desarrollándose y tratar de con­
tribuir para que Duarte desem­
peñe un papel constructivo. En 
última instancia eso dependerá 
del propio presidente y de la De­
mocracia Oistiana internacional. 

La PaJma y Ayagualo 

¿ Cómo se llegó al diálogo? 
- Presionados por Duarte, la 

administración Reagan, el alto 
mando militar y ciertos sectores 
de la derecha moderada que nor­
malmente siguen al ejército, aca­
baron por apoyar las negociacio­
nes. Tanto el al,o mando del 
ejército c;omo la administración 
republicana aceptaron sin entu­
siasmo el-diálogo, pensando que 
podrían manipularlo como hi­
cieron con la comisión de paz de 
1982, que incluso estaba integra­
da por uno de los dirigentes de la 
ultraderecha. 

¿Qué sucedió después? Apa­
rentemente los resultados inicia­
les fueron positivos ... 

-Aunque modestos, los resul­
tados fueron positivos. Ese diálo­
go supuso un compromiso de 
ambas partes y hubiera podido 
conducir a uno mucho mayor. 
En torno a la mesa de negocia­
ciones debían reunirse no solo 
las partes beligerantes sino los 
sectores sociales, económicos, 
culturales, políticos, religiosos. 
Como decía el comunicado de 
La Palma, "el diálogo es respon­
sabilidad de todos". 

Se trataba de generar una di­
námica que aislara y debilitara a 

El FDR-FMLN propone el fin del sabotaje de ambas partes 
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Las elecciones se deipstaron y no condujeron a la paz 

la extrema derecha. La comisión 
conjunta allí constituida debia 
darle continuidad. Pero la extre­
ma derecha comienza a atacar el 
diálogo, y el ejército y Reagan 
también. Es un juego de aparien­
cias. Proclaman "diálogo sí" pl'>­
ro en los hechos no actúan en 
forma consecuente. 

t,Se debe entonces a la acti­
tud de la extrema derecha par­
te de la responsabilidad por el 
"impasse" actual? 

- Sf, en parte. Cuando llega­
mos al segundo diálogo, en Aya­
gualo, ya no se logran resultados 
concretos. Pero surge un elemen­
to nuevo: el diálogo comienza a 
ser tomado por el pueblo en sus 
manos. Y es por eso que Duarte 
lo us6 como bandera electoral. 
Se presentó como el ún;co inter­
locutor posible después de las 
elecciones. Ahora, la victoria 
electoral demócrata cristiana le 
quitó al presidente los pretextos 
para continuar congelando el 
diálogo ... 

¿ Cuál seria el principal objeti­
vo en esta nueva etapa? 
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-Sin resultados concretos, el 
diálogo se desgasta rápidamente, 
porque es una negociación entre 
fuerzas beligerantes que tienen 
en sus manos el destino del pafs. 
El pueblo lo siente como de vida 
o muerte. Reuniones sin resulta­
dos lo desacreditan. Ahora nues­
tro principal objetivo es lograr 
una tercera reunión, pero con r!'>­
sultados concretos. 

¿En caso que el diálogo pros­
pere, cuáles serian las primeras 
medidas a adoptar? 

-En primer lugar, la humani­
zación de la guerra. Todo el 
mundo lo reclama, desde orga­
nismos internacionales como la 
ONU a la opinión pública inter­
nacional. 

En segundo lugar, la reduo­
ción del sabotaje. Pero esta ml'>­
dida exige también acuerdos bi­
laterales. No es posible que solo 
se le exija al FMLN el cumpli­
miento de lo acordado. El ejér­
cito salvadoreño practica el sa­
botaje de manera inhumana. No 
como lo hace el FMLN, para 
afectar el curso directo de la gue­
rra, sino con operativos dirigidos 

contra la población mb pobre. 
Con destrucción masiva de las 
cosechas y bombardeos a los 
civiles y a su habita t. 

También son necesarios avan­
ces en el plano político. Duarte 
afirma que en El Salvador hay 
democracia. ¿Cómo puede haber 
democracia en un pals donde se 
practica el terrorismo de Estado 
en escala masiva, donde desde 
hace cinco años est6.n suspendi­
das las garantías individuales bá­
sicas, con estado de sitio? (Que, 
ademés, está directamente refen­
do a nosotros, y no a la derecha, 
que goza de todos los derechos y 
libertades). 

Por último, pretendemos aJ. 
canzar acuerdos en el plano et 
trictamente militar. El presiden­
te ha dicho que quiere nacionali· 
zar el conflicto. Estarnos de 
acuerdo. Pero Duarte afirma qur 
para nacionalizar el conflicto 
hay que rechazar la presencia de 
testigos internacionales en el di!· 
logo. 

Eso nos parece pequeño y fal· 
so. El sabe que los testigos ínter· 
nacionales no sustituyen a w 
partes sino que sirven para dar 
mayor seriedad y credibilidad, y 

para que haya Juego limpio. 
Por algo Duarte hizo su pro­

puesta de di~ogo en el máximo 
foro internacional, las Naciones 
Unidas, durante la última Asam­
blea General. 

¿ Cómo nacionalizar el d/ált>­
go, entonces? 

- Nosotros planteamos lamo­
ratoria del flujo logístico de ar· 
mas, de ambos lados, sujeta a 
control internacional. 

Reagan sustenta toda su poi~ 
tica de agresión a Nicaragua en la 
supuesta ayuda del gobierno san­
dinista a El Salvador, apoyando 
logfsticamente al FMLN. Haga­
mos una prueba. Sometámonos 
ambas partes a la moratona del 
flujo de armas. Esta medida ra· 
cionalizaría el diálogo y a la va 
sería la mejor contribución para 
empujar a ambas partes a la mesa 
de negociaciones. 



, Y si no fuera posible llegar a 
esos acuerdos? 

-No 59mos maximalistas. Si 
no podemos lograr todos esos 
objetivos podemos graduarlos. 
Pero estamos convencidos que 
con la moratoria del flujo de ar­
mas el cese del fuego será más fA­
cil de ser alcanzado, porque am­
bas partes se sentirán impulsadas 
a negociar. 

La propuesta del FMLN 

¿Es en virtud de e11e análisis 
qut enseguida de conocidos los 
resultados electorales del pasado 
mes de abril, el FDR-FMLN 
propone proseguir el diálogo? 

-Efectivamente. Hicimos una 
propuesta concreta: una reuníón 
en el Departamento de Morazán 
el 21 de abril. Sin hacer público 
el lugar que proponíamos para la 
reunión, se lo comunicamos al 
presidente a través del mediador, 
monseñor Rivero y Damas, obii.­
pode San Salvador. 

Lamentablemente el presiden­
te no solo rechazó nuestra pro­
puesta sino que lo hízb a través 
de los medios de comunicación y 
no como debía ser, en la persona 
del mediador. Además usó una 
l!¡Umentación falsa para el rr, 
chazo, afirmando que la pro­
puesta era prematura y que pri­
mero esperaba de nosotros seña­
les positivas. 

Nosotros estamos dando seña­
les positivas desde que iniciamos 
el diálogo y estamos cumpliendo 
al pie de la letra los acuerdos de 
La Palma y Ayagualo, incluidas 
1ts treguas y la puesta en libertad 
de Prisioneros. No puede decirse 
k> mismo del ejército salvado­
reño. 

Adem!s, es negativo que 
Duarte confunda el papel de 
monseñor Rivero y Damas. Lo 
esti convirtiendo de hecho en un 
mensajero, en vez de usar toda 
SI potencialidad de intermedia­
~. una persona que debe tras­
nutir las posiciones pero, ade­
mb, que tiene capacidad para 
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forjar nuevas propuestas, si fu&­
ra necesario. 

Lo que nos preocupa es si no 
estará Duarte haciendo lo que 
nos acusa de hacer a nosotros: 
usando el diálogo como táctica. 
El tiempo dírá si es así. 

¿Pero qué se puede esperar de 
la administración republicana, 
que incide directamente sobre 
Duarte? 

- La Casa Blanca desea dar 
una imagen menos guerrerista 
para que el Congreso apruebe 
una ayuda mayor. No busca un 
"diálogo para la paz" sino un 
"diálogo para la guerra". 

¿Qué propone concretamente 
Duarte? 

- Rendición con perdbn. Una 

En vi1ta de estos anteceden­
tes, ¿cómo ven ustedes las de­
claraciones de Duarte sobre el 
reinicio del diálogo, durante la 
campaña electoral? 

- Ahora e! el momento de la 
verdad. Vamos a saber cuál es la 
verdadera estrategia del presiden­
te en relación al diálogo. 

¿ Y 101 alcances de l.a amnis­
tía? 

- La amnistía propuesta por 
el gobierno está mis dirigida a la 
extrema derecha que a nosotros. 
El texto de la propuesta afirma 
que se trata de una amnistía para 
todos aquellos "directa o indí­
rectamente vinculados con deli­
tos y crímenes políticos". Esto 
daría impunidad a los escuadro­
nes de la muerte, que ya han ase-

11:i 
~ ¡!;_y 

El FMLN ha hecho progresos cualitativos y cuantitativos 
que lo ubican a la ofensiva en el plano militar 

propuesta simplista, un juego de 
apariencias. Olando una guerra 
se va ganando -y el FMLN, co­
mo vimos, esti a la ofensiva- es 
ilógico pedir la rendícibn. Noso­
tros, con mayor razón, tendría­
mos que cst.ar pidíendo la rendi­
ción del ejército. No lo hacemos 
porque nos parece irreal y, ade­
m!s, demagbgico. 

Pero además Duarte propone 
un falso perdón: los escuadrones 
de la muerte no están desmante­
lados. Deponer las armas es una 
invitación a terminar en el c&­
menterio. 

sinado a más de 50 mil salvado­
reños. 

Si Duarte perdona a los cuer­
pos de seguridad y a los escua­
drones, evidentemente, no puede 
hacer pwgas. Evitar las depura­
ciones es lo que pretenden los 
norteamericanos. 

¿Cuál fue la actitud de l.a Ca· 
sa Blanca en las tlltimas eleccio­
nes? 

- Reagan le dio apoyo a düe­
rentes sectores. No hizo una 
apuesta única a la Democracia 
Cristiana y a Duarte. 
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Y el ejército, ¿a quién apoya? 

-Fue sjgni.ficativo que 19 je­

fes militares que represen tan todo 

el estado mayor, en la palabra 

del ministro de Defema, hayan 

decidido apoyar los resultados 

electorales y el triunfo de la De­

mocracia Cristiana. Al hacerlo 

así, las Fuerzas Armadas se prt>­

sentaron como un partido polfti· 

co que subordina a todos los de­

más. Y eso fue aceptado. En su 

mensaje, los militares exhortaron 

ll la extrema derecha a acatar el 

resultado electoral, pero a la vez 

lo complementaron afirmando 

que "es necesario unirnos contra 

el enemigo común, que son los 

subversivos". 

Sin embargo hubo interpreta· 

ciones que señalaban que las 

Fuerzas Armadas al darle su aval 

a Duarte, dé alguna forma se 

comprom_etian con el diálogo 

que el presidente apoyó en toda 

su campaña ... 
-Para salvar al sistema, los 

militares solo podían hacer lo 

que hicieron: apoyar el resultado 

electora]. o sea, a Duarte. Pero 

ya le están pidiendo qu~ se porte 

bien con la extrema derecha. 

Oaro que lo otro también es 

cierto. Por eso es que hablamos 

de la ambivalencia de Duarte. No 

podemos dejar de mencionar que 

él necesita una alianza con la de­

recha económica, que es la que 

sustenta el sistema, Y también es 

la que está llevando la mejor ta­

jada con el problema de la guerra. 

Durante todo el tiempo el 

presidente ha estado aplicando 

con la extrema derecha una tác­

tica de confrontación y diálogo. 

C.on nosotros, solo confronta­

ción. Queremos la inven.a. 

¿Qué concesiones la extrema 

derecha estaría dispuesta a ha· 

cerle a Duarte? 
- Pueden reconocerle al presi­

dente su legitimidad : es un mal 

menor. Necesitan los dólares y 

ganar la guerra; o sea, necesitan 

a Duarte. Una vez resuelto ese 

problema, pueden muy bien sa-
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car a Duarte, porque les seri in­

necesario. 

Usted arumó que la extrema 

derecha se beneficia con la gue­

rra. ¿Eso apunta al uso de los re­

cursos externos que llegan a El 

Sah-ador en función de la gue­

rra? 
- La extrema derecha política 

est6 ligada a la extrema derecha 

económica, a los sectores econó­

micos dominantes. Hay un estu­

dio de la Universidad Católica 

que muestra que si bien hay un 

rubro "seguridad" al cual son ca­

nalizados gran parte de los recur­

sos, que está destinado a mante­

ner la guerra, una parte impor­

tante de la ayuda va a financiar 

el déficit presupuestal. 

Eso hace que ciertos sectores 

sociales no sientan la crisis . .. 
- En El Salvador, de la clase 

media para arriba el padrón de 

con~mo es muy alto y eso est! 

reforzado por la ayuda externa, 

que también es canalizada hacia 

la estructura oligárquica de las 

importaciones.. 

las elecciones y so 
credibilidad popular 

¿Cómo evalúa usted la recep· 

Hvidad popular ante las eleccio­

nes? 
- Las elecciones se han ido 

desgastando. Las elecciones de 

1982 y 1984 demostraron que 

en sí mismas no conducen a la 

paz, como pretendía el gobier­

no. Las de abril pasado fueron 

presentadas como una falsa al­

ternativa al diálogo: º Elecciones 

para lá paz", decía una de las 

consignas. Pero el pueblo ya 

comprobó que eso no es cierto. 

Además, la Asamblea Legisla­

tiva está muy deteriorada por la 

corrupción y los pJ,eitos de bajo 

contenido entre los diferentes 

partidos. Su papel en el diálogo 

es mínimo. Los factores reales 

de poder están en el ejército, la 

administracibn republicana, la 

oligarquía y nosotros. 

Duarte juega un papel, pero 

no es el principal protagonista. 

Cuando nos reunimos por pri­
mera vez en Las Palmas, la 

Asamblea estaba controlada por 

la extrema derecha. Ahora bien, 

con la victoria electoral, Duartc 

puede traducir su mayoría en la 

asamblea en un elemento favora­

ble al diálogo, si desea trabajar 

realmente en ese sentido. 
Ahora puede implementar le­

gislación, leyes especiales. Hasta 
ahora las leyes especiales funcio­

naban contra nosotros, que tene­

mos más de 400 presos políticos. 

La comisíón . nombrada po, 

Duarte para investigar los críme­

nes poUticos, como el de monse­

ñor Romero, ño ha hecho nada. 

Por eso tenemos que estar aten­

tos a los movimientos políticos ¡ 
del presidente. 

l. La coyuntura centroamtt~ 

cana favorece el diálogo? 
- No podemos aplicar un do­

minó al revés. No hay determi­

nismo. No debemos caer en esa 

trampa, pero sin dudas hay ÍD· 

fluencias. Si el diilogo avanza en 

El Salvador, eso favorece a Nica· 
ragua. Y a medida que Nicaragua 

logre consolidar su revoluci6o 

popular, y avance en ciertos tú­

minos de entendimiento con los 
Estados Unidos, eso favorece la 
lucha en El Salvador. 

Las diferentes regiones 

¿ Cuál es la situación en las re­
giones controladas por el FMLH 
y en el reno del país? 

- El desarrollo es desigual F.11 

las zonas que controlamos se 1w 
logrado avances importantes en 

el poder popular. Los miembroS 

de las comunidades han elegído 

sus propias autoridades y esth 

desempeñando funciones polfti­
co-administrativas, planíficando 

en carácter primario las tarui 
del Estado, las funciones de pro­
ducción, de salud y de educacibn 

Hay también sacerdotes Y Jal. 
cos, que realizan tareas pastort 

les y religiosas. Esto con un de-



.. ., 
"Hay algunos espacios que son llenados Inmediatamente por el movimiento popular" 

sarrollo diferente según las oon- partidos, como el mío (el Moví- solo la represión oficial sino la diciones geográficas, el tipo de miento Nacional Revolucionario, de la derecha, de la oligarquía. retaguardia, etc. No es lo mismo MNR) han logrado la publica- Por eso en las demandas públi­lo que se da en Guazapa, o en cibn de algunos pronunciamien- cas se incluye siempre la reivin­una zona más amplia, como Cha- tos. Se desarrollaron también dicación de la desmilitarización latenango o Morazán. ciertas actividades en defensa de de los centros de trabajo. La creatividad del pueblo va los derechos humanos. Hay algu- Otro aspecto importante es la generando nuevas realidades. nos espacios, que son llenados reactivacibn del proceso político Hay tareas político-administrati- inmediatamente por la gente, de masas que se da a partir del vas que no existen en lugares por el movimiento popular, so- diálogo de La Palma. Ese diálogo donde el gobierno ha mantenido cial y político. fue el reconocimiento de que • las autoridades. La situación es Ha habido, sin embargo, un existen dos ejércitos, dos pode­diferente en otras regiones, don- importante comienzo de la acti- res y dos alternativas políticas en de la guerrilla ha tenido términos vidad del movimiento gremial y El Salvador. Esto, sobre todo in­de entendimiento con las autori- sindical, el que no está directa- ternamente, donde el aparato dades, sobre todo cuando éstas mente controlado por el FDR ideológico y los medios de co­ton democristianas y ha habido por varias razones, incluso políti- municación nos excluían y alie­una permisividad para la existen- cas y tácticas. Pero la crisis eco- naban a la masa más atrasada, cia de bases políticas de la gue- nómica, los millones de dólares tuvo repercusiones muy impor-rrilla. que refuerzan la estructura oli- tantes. 

¿Qué sucede en las ciudades? 
-En el campo urbano - don­

de el ejército controla la vida so­
da! y política- todo es más di­
ficil la organización política 
casi no tiene expresión propia, 
porque no hay apertura demo­
Clitica. Después de la elección 
Presidencial y de la victoria de 
lluarte los escuadrones de la 
muerte actúan menos y ciertos 
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gárquica, hacen que las deman- Durante dos días estuvimos das populares básicas, como sa- presentes en la gran prensa. en la !arios atrasados en relación al 
vida del país, con cuerpo y cara, costo de vida, hayan generado lo que nos acercó a importantes huelgas. Del año pasado para acá 

hubo una revitalización de los sectores populares. 
movimientos huelguísticos y rei- Eso explica por qué Duarte vindicativos, sobre todo en el ha congelado el diálogo. Y por sector del magisterio, universita- qué tienen tantos problemas rio y en los sindicatos estatales, para elegir un lugar para realizar 
aunque se da también en el sec- las siguientes reuniones. (Beatriz tor privado. Pero ahf está no Bissio y Maluza Stein) • 
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Cultura 

Galeano: por qué 
''Memoria del fuego'' 

pirar: traicionada en los textos 
académicos, mentida en las aulas, 
dormida en los discursos de efe­
mérides, la habían encarcelado 
en los museos y la habían sepul­
tado, con ofrendas florales, bajo 
el bronce de las estatuas y el 
mármol de los monumentos. 

Ojalé ''Memoria del fuego" 
pueda ayudar a devolver a la hls· 
toria el alieRto, la libertad y la 
palabra. A lo largo de los siglos, 
Ammca Latina no solo ha sufri­
do el despojo del oro y de la pla· 
ta, del salitre y del caucho, del 
cobre y del petróleo: también ha 
sufrido la usurpación de la me­
moria. Desde temprano ha sido \ 
condenada a la amnesia por quie­
nes le han impedido ser. La bis, 

toria oficial latinoamericana se 
reduce a un desfile militar de 
próceres con uniformes recién 
salidos de la tintorería. Yo no 
soy historiador. Soy un escritor 
que quisiera contribuir al rescate 
de la memoria secuestrada de 
toda América, pero sobre todo 
de América Latina, tierra despre­
ciada y entrañable : quisiera con­
versar con ella, compartirle losso­
cretos, preguntarle de qué diver· 
sos barros fue nacida, de qut 
actos de amor y violaciones vie­
ne. 

Rescatar la historia y sus protagonistas, desde 
una perspectiva viva y creadora es la 
propuesta de la trilogía que está por concluir 
el conocido escritor uruguayo 

E 
duardo Galeano ha vuelto a 
Montevideo. El largo exilio 

lo habia llevado a comprender 
que también era un ciudadano 
del mundo, como pienso que le 
gusta definirse, porque as( como 
no cree "en las fronteras que, se­
gún los aduaneros de la literatu­
ra, separan a los géneros", tam­
bién niega las que separan a los 
hombres. Trabaju, crear, amar, 
tener hijos, rabia, nostalgias e in­
f artos pautuon sus días y no­
ches de mú de una década, basta 
que se encontró en Malvfn con 
una casa de espaldas al mar para 
blanquearla con cal 

cuadernos publica cuatro re­
tratos como anticipo del tercer 
volumen de ''Memoria del fue­
go" que está en preparación, una 
trilog1a de la que los dos prime­
ros ("Los nacimientos" y "Las 
caras y las múcaras") ya han si­
do editados en España, México y 
Argentina y sobre los que ya he­
mos publicado los comentarios 
del propio Galeano. En Francia, 
Alemania Federal, Brasil y Dina­
marca se publicó el primero y 
está en traducción el segundo. 
En Estado$ Unidos, Grecia, Sue­
cia y Polonia apareceri pronto el 
primero. 

La explicación de "Memoria 
del fuego" que publicamos en 
exclusividad ha sido escrita para 
la próxima edición norteamerica­
na a cargo de la casa Pantheon 
de Nueva York. (E. V.) 

84 · tercer mundo 

Galeano: un pésimO estudiante 
de historia cuenta 

la hístoria a su modo y manera 

Explicación de 
"Memoria del fuego" 

Yo fui un pésimo estudiante 
de historia. Las clases de historia 
eran como visitas al Museo de 
Cera o a la Región de los Muer­
tos. El pasado estaba quieto, 
hueco, mudo. Nos enseñaban el 
tiempo pasado para que nos re­
signllramos, conciencias vaciadas 
al tiempo presente: no para ha: 
cer la historia, que ya estaba he· 
cha, sino para aceptarla. La po­
bre historia había dejado de res-

Ignoro a qué género literario 
pertenece esta voz de vocei 
"Memoria del fuego" no es una 
antología, claro que no; pero no 
sé si es novela o ensayo o poesía 
épica o testimonio o crónica o. 
Averiguarlo no me quita el su& 
ño. No creo en las fronteras que, 
según los aduaneros de la lite!1' 
tura, separan a los géneros. 

Yo no qurie escribir una obra 
objetiva. Ni quise n1 podría. Na­
da tiene de neutral este relato de 
la historia. Incapaz de distancia. 
tomo partido: lo confieso y no 
me arrepiento. Sin embargo, et 
da fragmento de este vasto nl~ 
saico se apoya sobre una sólida 
base documental. Cuanto aquí 
cuento, ha ocurrido; aunque )'O 

lo cuento a mi modo y manera. 
Eduardo Galea~ 



1911/Campos de Chihuahua 
Pancho Villa 

De todos los jefes norteños 
que han llevado a Madero a la 
presidencia de México, Pancho 
Villa es el más popular. 

- Para mi' la guerra empezó 
cuando naci. 

Se echó al desierto muy tem­
prano. Era casi niño cuando ven­
gó o la hermana. De las muchas 
muertes que debe, la primera fue 
de patrón; y tuvo que hacerse 
cuatrero. 

Había nacido llamándose Do­
roteo Arango. Pancho Villa era 
otro, un compañero de banda, 
un amigo, el más querido: cuan­
clo los guardias rurales mataron 
a Pancho Villa, Doroteo Arango 
le recogió el nombre y se quedó 
con 61, para que su amigo siguie­
ra siendo. 

Le gusta casarse y lo hace a 
cada rato. Con una pistola en la 
nuca, no hay cura que se niegue 
ni muchacha que se resista. Tam­
lién le gusta bailar el tapatío al 
son de la marimba y meterse al 
tiroteo. Como lluvia en el som­
brero le rebotan las balas. 

1926/Nucva York 
Valentino 

Anoche, en una cantina italia­
na, Rodolfo Valentino cayó ful­
minado por un banquete de pas­
tas. 

Millones de mujeres han que­
dado viudas en los cinco conti­
nentes. Ellas adoraban al fino fe. 
lino latino en las pantallas-alta­
res de los cines-templos de todos 
los pueblos y ciudades. Con él 
cabalgaban hacia el oasis a trav~ 
del viento del desierto, entraban 
en trágicos ruedos de toros y 
misteriosos palacios, bailaban so­
bre suelo de espejos, se desnuda­
ban en los aposentos del prlnci­
pe hindú o del rujo del sheik: 
eran atravesadas por la mirada de 
él, lánguido taladro, y estrujadas 
:r sus brazos se sumergían en 

ndos lechos de seda. 
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El ni se enteraba. Valentino, 
el dios de Hollywood que fuma­
ba besando y miraba matando, el 
que cada día recibía mil cartas 
de amor, era en realidad un hom­
bre que dormía solo y soñaba 
con la mamá. 

1928/San Gabriel de Jalisco 
Ru/fo 

La madre le tapó los ojos para 
que no viera al abuelo colgado 

de los pies. Y después las manos 
de la madre no lo dejaron ver al 
padre agujereado por los balazos, 
ni a los tíos balanceándose, al so­
plo del aire, allá en lo alto de los 
postes de telégrafo. 

Ahora ya no hay madre que 
le defienda los ojos. Sentado en 
la cerca de piedra que culebrea 
por las lomas, Juan Rulfo mira 
su tierra áspera. Ve a los jinetes 
de la rebelión cristera emergien­
do del humo, allá lejos, al galope 
la inmensa cruz de palo, y tr as 
ellos el incendio. Ve la hilera de 
los ahorcados, pura ropa en jiro­
nes vaciada por los buitres, y ve 
una procesión de mujeres vesti­
das de negro. 

Juan Rulfo es un niño rodea­
do de fantasmas que se le pare­
cen. 

Aquí no hay nada viviente. 

Los que parecen vivos, son muer­
tos que disimulan. No hay más 
voces que los aullidos de los co­
yotes, ni más aire que el negro 
viento que sube, en tremolina, 
desde el fondo del barranco don­
de le mataron al padre. Juan no 
tiene más de diez años, pero sabe 
que las ánimas seguirán penando, 
pobres vaga hundas de estos lla­
nos de Jalisco, hasta que el silen­
cio encuentre la palabra que 
busca. 

Pancho Villa: 
nació llamándose 

Dorotcro Arango. 
Pancho ViUa fue 

un am~o suyo y 
él guardó su 
nombre 
para 
que 
aquel 
siguiera 
siendo 

1970/ Managua 
Rugama 

El altivo poeta, el chaparrito 
de sotana que comulgaba de pie, 
dispara hasta el último tiro y cae 
peleando contra todo un batallón 
de la dictadura de Somoza. 

Leonel Rugama tenía 20 años. 
De los amigos, prefería a los 

jugadores de ajedrez. 
Oc los jugadores de ajedrez, a 

los que pierden por culpa de la 
muchacha que pasa. 

De las que pasan, a la que 
queda. 

De las que quedan, a la que 
todavía no llegó. 

De los héroes, prefería a los 
que no dicen que mueren por la 
patria. 

De las patrias, a la nacida de 
su muerte. • 
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Comunicación 

Cierto Falso 
1. D D Las dictaduras son enemigas mortales de los medios de comunicación 

2. D D los medios de comunicación en manos de las dictaduras modelan la opinión 

pública 

3. D D La prensa alternativa (semanarios, boletines mimeografiados) tiene relevancia 

marginal, ante el enorme poder de la gran prensa y los medios electrónicos 

4. D D La eliminación de la censura fortalece la prensa alternativa 

5. D D La prensa alternativa debe recurrir a tecnologías artesanales para mantener 

su carácter popular 

6. D D Los partidos políticos necesitan medios de comunicación propios para 

ampliar su electorado 

7. D D En democracia, la audiencia y la circulación son las Que deciden la suerte de 

un programa o de una publicación 

8. D D En un régimen democrático, el gobierno no controla la prensa 

9. D D Solo las demoaacias pueden promover la democratización de la información 

10. o .O Aun queriendo, es dif fcil cambiar el contenido de los medios de 

comunicación, porque no hay fuentes alternativas de noticias y programas 

Paradojas 
sobre políticas 
alternativas 
Democracia y libertad de prensa son conceptos 

que encierran mitos que dificultan un análisis 

correcto de su contenido* 

1 Falso. las dictaduras del 
Cono Sur latinoamericano 

se han caracterizado por su 
encono contra alguno, medios 

de comunicación, a los que han 

clausurado, censurado y repri-

• Este artículo, de Roberto Remo 
Bissio, se basa en una ponencia pre­

sentada por el autor en el seminario 
"Comunícaclón y democracia en el 
Cono Sur'' (Montevideo, marro de 

1985). 
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mido de mil maneras demasiado 

conocidas por todos. 
Al mismo tiempo, tal vez 

para ofrecer circo a quienes no 

daban pan, los regímenes de 
"seguridad nacional" iniciados 

en el Cono Sur con el golpe de 
1964 en Brasil, apoyaron la r&­
novación tecnológica de los m&­
dios de comunicación, pusieron 

color en los televisores, se in­
terconectaron vía satélite con Jos 

grandes centros irradiadores de 

la industria cultural, abrieroo 
nuevos espacios a la iniciativa 
privada en las ondas electromat 
nétlcas (F M y UHF). 

FJ sector de comunicacionts 
fue uno de los de mayor creci­
miento económico en los últi­
mos 20 años en Brasil y probt 
blemente algo similar ocurre en 
Olile y Argentina. 

Puede argumentarse que ello 
se debe en gran parte a la revohr 
ción científico-tecnológica y que 
igual habría ocurrido sin autori­
tarismo. Pero lo cierto es que 111 

dictaduras favorecieron la absa· 
ción de emisoras locales por pa:· 
te de grandes cadenas como b 

Rede Globo brasileña, privileP 
ron a la gran prensa en su com­
petencia contra diarios tocaJtso 
provincianos, toleraron la expan­
sión de las empresas períodísticll 
hacia la especulación financietl 
o inmobiliaria (para citar apeflll 
aquellas ramas donde es ~ 



sensible el impacto del control 
de la Información), alentaron 
con créditos la computadoriza­
cibn de los diarios. .. 

Favores que casi siempre se 
pagan con silencio, complacen­
cia, adulación o complicidad por 
omisibn. 

2. Falso. No contentas con aplair 
tu toda voz opositora y neutra­
lizar o "cooptar'' a la mayoría 
de los medios sobrevivientes, los 
regímenes de seguridad nacional 
gastaron millones de dólares con­
tratando a las mb cans agencias 
norteamericanas de publicidad 
para promover su imagen y crear 
slogans como el famoso "Brasil: 
Amelo o déjelo". 

Ellos y nosotros creímos ino­
centemente en el poderío de los 
medios de comunicación sobre 
las conciencias. El 30 de noviem­
lre de 1980 un grupo de desta­
cados panelistas uruguayos exi­
liados en México explicaba a la 
audiencia televisiva que no debía 
h1cer caso al resultado del ple­
biscito, que esta.ría condicionado 
por la avalancha de propaganda 
oficialista, casi al mismo tiempo 
en que los primeros resultados 
del escrutinio campanilleaban en 
los teletipos. .. 

Los sociblogos explicarán ese 
"NO" histórico y aclararán 
cbmo llegó Perón al poder con 
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todos los medios en contra y fue 
depuesto con todos los medios 
a favor. Contentémonos ahora 
con comprobar que el poder de 
los medios sobre la opínión pú­
blica es -por suerte- bastante 
limitado. 

3. Falso. La relevancia de un me­
dio no se mide apenas por su im­
pacto de audiencia. 

Las dictaduras conosurei\as 
comenzaron con un férreo con­
trol y censura sobre todo tipo de 
expressión de ideas. Al cabo de 
cierto tiempo (por presión inter­
nacional o porque se sintieron 
muy seguras) los controles se re­
lajan en los medios considerados 
menos importantes. Pasan así 
a gozar de cierta libertad el tea­
tro, el cine o los cantantes po­
pulares, que se convierten en la 
voz de los que no tienen voz. 
Vienen luego los semanarios, de 
los que se nutre la clase política, 
mientras el control sigue siendo 
estricto sobre la radio y la tele­
visión, que llegan a todo el pue­
blo. 

El humor se convierte en ba­
luarte de la resistencia ("Pa.s­
quim", "Sa~icón" o "El De­
do"). 

Y son estos medios, més atre­
vidos, los que crean espacio pa­
ra los demh. Si una forma de 
expresión, una manera de decir 

las cosas, logra pasar sin castigo 
los controles, otros saldrán a 
imitarla y la onda puede llegar a 
los medios de alcance nacional, 
logrando así un impacto real 
sobre todo el país. 

No hay estudio sobre la de­
mocratizacibn brasileña que ol­
vide mencionar el importan tí­
simo papel de la prensa nanica 
(enana) y es por demás conocido 
el rol de los semanarios y las ra­
dios en Uruguay. 

4. Lamentablemente faho. Es 
paradoja! que los medios alter­
nativos, los que mb sufrieron 
los efectos de la censura y los 
que más la combaten sean los 
primeros a sucumbir... ante la 
falta de censura. Esta ha sido, 
al menos, la experiencia de Bra­
sil y Perú, para citar dos ejem­
plos. 

Al desaparecer la censura 
y ablandarse la autocensura 
(mucho más eficaz que la re­
presibn explícita), la gran pren­
sa comienza a tratar todos los 
temas, imitando incluso las 
experiencias exitosas de la pren­
sa alternativa. Y al hacerlo con 
muchos más recursos técnicos y 
a veces mayor solvencia profesio­
nal, desplaza a los medios alter­
nativos de su posición privile­
giada de ser los únicos a los que 
se puede recurrir para saber en 
qué andan los sindicatos, qué 
piensa la oposición o qué pasa 
con la cultura. 

Sin estructura empresarial ni 
apoyo publicitario, la prensa al­
ternativa pierde posiciones y gra­
dualmente sucumbe. En 1979 
había més de cien semanarios 
políticos en Brasil, con una 
circulación coajunta de casi me­
dio millbn de ejemplares. Hoy 
apenas hay un semanario de in­
formacibn predominantemente 
política con circulación nacio­
nal ("Jornal do País") y el hu­
morístico "Pasquim" publica e~ 
porédicamen te cinco mil ejem­
plares, mientras que en los "bue­
nos tiempos" de la dictadura 
de Médici vendía més de 100 mil 
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por semana. 
Una pérdida lamentable, no 

sólo por razones nost.álgicas, sino 
también por los valores infor­
mativos que desaparecen. Es que 
la prensa alternativa no es tal 
porque refleja una opinión dis­

crepante con el gobierno, sino 
porque expressa una discrepan­
cia esencial en cuanto a los acto­
res de la información, los sujetos 

de la noticia, el contenido del 
mensaje, los procedimientos para 

trasmitirlo y la forma de orga­
nizarse para hacerlo. 

S. Un mito t.an falso como p& 

ligroso, que esti en la raíz de 
muchos fracasos de experiencias 
alternativas de comunicación. 
Según la famosa frase de) "car­
navalesco" brasileño Joiozinho 
Trinta, "la miseria sólo les gusta 

a los intelectuales; al pueblo le 
gusta el luJo". FJ tema es discu­
tible, pero en todo caso no es 
cierto que una publicación tenga 
que ser mal impresa a mimeógra­
fo para ser popular. Por el con­
trario, las nuevas tecnologías de 

comunicación ponen en manos 

de los sujetos directos (coopera­
tivas, sindicatos, grupos vecina­
les) la posibilidad de elaborar a 

precios reducidos sus propios 
mensajes y difundirlos por sus 
propias radios de alcance loca1 

o sus propios circuitos de video­
cassette. 

En Brasil son los grandes 

oligopolios de la comunicación 

los que hasta ahora han impedi­
do, por ejemplo, la aprobación 

de una ley que permita atribuir 
frecuencias radia1es de alcance 

reducido y sin interés comercial 
a grupos vecinales o de/avetados. 

No quiere decir esto que cual­
quier tecnología nueva deba ser 
incorporada, ni que se desconoz­
can los efectos nocivos de depen­
dencia reforzada que la micro­
electrónica y la teleinformática 

producen al ser utilizados en 
gran escala por los conglomera­
dos financieros, los cuerpos r& 

presivos o los medios de masas 
aliados a las trasnaciona1es. Se 
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trata, apenas, de prevenir contra 

el rechazo en bloque de cual­
quier innovación, contra la tesis 

de que el Tercer Mundo debe so­
guir siendo pobre para ser feliz, 
que nuestros indios deben seguir 

descalzos y hambrientos para no 
perder autenticidad cultural. 

6. También falso, aunque los 
propios partidos generalmente 

piensan lo contrario y atribuyen 
valor de fetiche a la palabra e9-
crita, por encima de la imagen 
electrónica. Como ya vimos, el 

poder de los medios de comuni­
cación para hacer que alguien 

cambie de opinión es muy limi­
tado. La prensa partidaria es mu­
cho más una herramienta interna, 
para reforzar convicciones ya 

adquiridas o con funciones peda­
gógicas, que un medio de exten­
der la influencia polltica en cam­
pañas electorales. 

Leonel Brizola ganó las elec­
ciones de Río de Janeiro sin 
contar con un solo medio de 

comunicación propio, aprovtr 
chando al muirno los escasos es­
pacios que le ofrecían los m& 

dios esta ble cid os, en particular 
la televisión. 

Los partidos políticos contri­
buirían más eficazmente a la de­

mocracia y el fortalecimiento 

de la sociedad civil si una parte 
de los esfuerzos que dedican a 

construir una prensa sectaria 
los destinaran a democratizar 
la estructura nacional de comu­
nicaciones e información. 

7. Este es uno de los mitos más 
arraigados y más falsos de cuán­

tos se han tejido sobre los medios 
de comunicación. La radio y te­
levisión privadas (un sistema 

excepcional a nivel mundial, 
ya que solo es normal en Esta­
dos Unidos y América Latina) 
viven de publicidad. Y en el ca­
so de diarios y revistas, el precio 
que el lector paga apenas alcan­
za para costear el papel 

Como señala Adolfo Aguilar 

Zi.nzer, del ~ntro de Estudios 

Económicos y Sociales del Ter-

cer Mundo (CBESTEM, México), 
"desde el punto de vista econó­
mico los medios de comunica­
ción son empresas proveedoras 
de servicios. El servicio que ven­
den es espacio o tiempo de tras­
misión para men~es publicita. 
rios." 

Lord Thompson, propietario 
de diarios británicos Jo confe­
só con ironía en su famosa de­

finición de noticia como '1as 
tonterías. con que se rellena el 
espacio entre avisos". 

Si la publicidad paga los mo­
dios y el cliente siempre tiene 
razón, el poder final de decisión 
está en manos de quienes la 
controlan, o sea el gobierno y 

un puñado de empresas tras­
naciona1es. En 22 diarios latino­
americanos investigados en 1980 
por Rafael Roncagliolo y Noreen 
J anus, empresas trasnacionales 
ocupaban 31% del espacio publi· 
citario (en algunos casos la pro­

porción llegaba a 50%). Y los 
anuncios de origen local sao 
en gran parte pequeiios y disper· 
sos (clasificados), sin poder de 

presión, o canalizan sus contra­
tos a través de agencias trasna­
cionales (j. W alter Thompson, 
Young & Rubicam, McCan.o 
Erickson y otras). 

Suponer que estas agencias 
y empresas no tienen criterios 
políticos y no ejercen infloencia 
sobre el contenido de las "ton­
terías" que se vehiculan entre 
aviso y aviso es apostar a la 

ingenuidad y credulidad del 
público. 

Cuando cuadernos del ttrctl 
mundo tenía una circulación su· 
perior a los cien mil ejempwes 
mensuales y ya era la revists 
de mayor venta en varios palses 
africanos, acudimos a una de et 

tas agencias para ofrecernos 
como vehículo publicitario de 
empresas brasileñas interesacbs 
en exportar para Africa. Descu­
brimos alU que no figuribam~ 
en la lista de media de la agenc• 
¿Cómo es posible haber pasa~ 
desapercibidos? "Es que ~ali 
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no son media", nos respondieron. 
Huelgan los comentarios. 

8. Este mito es tan falso como 
el anterior. Y en gran parte por 
los mismos motivos. El Estado 
ha crecido en participación eco, 
nómica en todo el Cono Sur en 
la última década, en lugar de 
achicarse como decían querer los 
Oiicago Boy1. 

En consecuencia, una parte 
considerable, tal vez la mayor, 
de los contratos publicitarios elr 
d.n en manos del Estado y sus 
empresas. Además, naturalmen­
te, de los generosos presupuelr 
tos de las campañas de promo­
ción, comunicados de inaugura­
ciones, edictos y anuncios oficia­
les, etcétera, etcétera. 

Por si esto fuera poco, el go­
bierno decide sobre la concesión 
de ondas electromagnéticas, su l>­
sidios al papel, exoneración de 
impuestos y a veces hasta tiene 
poder para fijar los precios de 
venta. No precisa ejercer la tan 
odiosa censura para hundir cual­
quier publicación hostil, ni re­
quiere de procedimientos ilegales 
para fortalecer a un medío amis­
toso. 

F.n realidad lo que sorprende 
de las jóvenes democracias del 
Cono Sur es que ese enorme po, 
der sea usado con cierta equidad. 
Pero no por ello debe dejar de 
di,cutirse si es democrático que 
ese poder exista, sí no deberían 
ser ex plici tos y verifica bles los 
criterios por los cuales se ejerce. 
¿Cómo se concede la publicidad 
oficial y para-estatal?, ¿van real­
mente a quienes necesitan los 
~bsidios a la actividad perfodís­
tica? 

Toda una política de comuni­
cación puede ser ejecutada con 
el manejo de los mecanismos ya 
existentes. Una razón mlis para 
ventilarlos y discutirlos democrá· 
ticamente. 

9. Lamentablemente falso. La 
experiencia más seria y radical 
de democratización de la prensa 
en Am1tica Latina fue la em-
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prendida en 1974 por el gobier­
no militar de Juan Velasco 
Alvarado en Perú, que expropió 
todos los diarios de circulación 
nacional y los puso en manos de 
los sectores populares organiza­
dos: campesinos, trabajadores 
urbanos, artesanos, profesionales 
liberales, cooperativistas, educa­
dores, etcétera. 

Los diarios así adjudicados 
fueron más creativos, polémicos 
y pluralistas y tuvieron mayores 
índices de ventas que en cual­
quier periodo anterior o poste­
rior. La reforma fue frustrada 
con el derrocamiento de Velas­
co en 1975, pero sirvió para de­
mostrar que prensa libre no es 
necesariamente sinónimo de li­
bertad de empresa en los medios 
de comunJcación. 

10. la última de las diez falseda­
des más usuales, que la prensa 
establecida elevó a la categoría 
de mitos. Las alternativas exis­
ten. 

A nivel de la información 
internacional hay más de 80 
agencias de prensa nacionales 
del Tercer Mundo y un "pool" 
que las interconecta. Ya existe 
ALASEI, la agencia latinoameri­
cana de servicios especiales de 
prensa; hay proveedores alter­
nativos de fotografías y en el 
Tercer Mundo se producen anual­
mente más filmes que en Estados 
Unidos y Europa OccidenW 
juntos. 

No es necesaria la censura para sancionar a publicaciones adversarias 
Naturalmente nada impide, 

al menos en teoría, que un 
gobierno democrático estudie 
el problema de la democrati­
zación de los medios y legisle 
sobre él. Registremos apenas, 
con tono de desafío que todos 
debemos asumir, que esa discu­
sión ha estado ausente hasta 
ahora. 

México es una excepción, 
pues tras largo debate democrá­
tico reformó en 1979 su con~ 
titución, para incluir el dere­
cho a la información como com­
plemento a la libertad de expre­
sión. Pero más de un lustro 
después, ese derecho continúa 
sin reglamentación legal y, por 
lo tanto, sin existencia práctica. 

y Sao Paulo juntos, con 1 O ve­
veces más población, y sin em­
bargo no hay un teleteatro na­
cional en la televisión uruguaya. 

Lo que falta es decisión polí­
tica de recurrir a esas opciones 
y resistir el "dumping" de pro­
ductos de la industria cultural 
norteamericana, mucho más per· 
nicioso que el irrisorio "dum­
ping'' de zapatos brasileños o te­
jidos uruguayos sobre los Esta­
dos Unidos, del que se acusa a 
los nuevos gobiernos en el pr&­
ciso momento en que ambos paí­
ses precisan exportar más para 
consolidu la democracia que 
tanto ha costado reconstruir. 
(Roberto Remo) • 
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Documento 

Desarrollo 
y dependencia 
Las contradicciones 
del proceso de industrialización en 
una coyuntura internacional crítica 

.\luto ld1(vo• 

L 
a actual crisis del capitalismo presentn ca­

racterísticas que la diferencian de la 
''Gran Depresión" de 1929: no ha provoca-

do el estancamiento financiero de todos los paí­

ses del Tercer Mundo. El PNB de los llamados 

PIR (Países de Industrialización Reciente) conti· 

nuó aumentando, lo que genera contradicciones 

peculiares, características del crecimiento en épo­

cas de crisis. Duran te el periodo 1970-1977, la 

tasa de crecimiento anual de los 11 PIR del mundo 

osciló de 17% en Corea del Sur a 6,2% en México. 

En Asia, los PIR considerados como tales por las 

Naciones Unidas pese a sus diferencias y desniv~ 

les, en términos generales continuaron registrando 

un crecimiento relativamente alto del PNB durante 

los últimos diez años de crisis. En el periodo 1971 · 

1980, la tasa media de crecimiento de los países 

de la ASEAN (Asociación de Naciones del Sudeste 

Asiático) fue de 6%, mientras que la de Estados 

t:I incremento de los capitales japoneses en el Tercer 
Mundo fue promovido en forma deliberad2 
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Unidos no superó 2,9% y la de Japón fue de 4,5% 

Las inversiones norteamericanas en el exteri(J 

aumentaron duran te los años de crisis provocando 

un agotamiento de los recursos financieros en los 

Estados Unidos. Lo mismo sucedió en Japón du­

rante ese periodo. Esta tendencia, iniciada antes de 
la crisis del petróleo de 1973, se extendió al perio­

do de la crisis económica. De 1966 a 1977, las in­

versiones directas de los Estados Unidos en otroi 1 

países capitalistas avanzados aumentaron 2,6 \lo 

ces, al tiempo que en Corea del Sur aumentaron 11 

veces, en Singapur 9 y en Hong-Kong y Formosa 

4veces. 
En el caso de Japón, las inversiones directasea 

el exterior aumentaron 4,5 veces en relación a 

1 972 y llegaron a 5 3.000 millones de dólares tn 

1983. Pese a que hoy las inversiones japonesas se 
orientan cada vez má_s a los Estados Unidos y Eu­

ropa sustituyenclo las importaciones, siguen P~ 

sentando esa característica de que 58,2% de esas 
inversiones está_n radicadas en el Tercer Mundo (la 

mitad de ellas en Asia) contrastando con 34,1' 

de los Estados Unidos y 17 ,6% de Alemanii 

Occidental 
En 1979, los Estados Unidos absorbieron 414 

de las exportaciones de productos manufacturad01 

de los PIR. En el caso japonés, el incremento 1k 
los capitales japoneses en los países del Tercll 

Mundo fue promovido deliberadamente, coi.· 
parte del programa gubernamental y del sectix 

empresarial de reorganización de la estructura i: 

dustrial. El propósito es concentrar en Japón iJl 

• Investigador del Paciflc A si4 Resource Center, en T~ 
kio. La nou es un resúmen de una ponencia del autor! 
el panel sobre "Desarrollo y crisis en el Tercer Munda 
efectuado en Penang (Malasia - Nov. 1984), por la Cot 
sumers· Assoclt1tion of Pent1ng. 



industrias que hacen un uso intensivo de know­how y de tecnología, mientras transfieren para el exterior las actividades vulnerables a las crisis, que hacen un uso intensivo de mano de obra, y que son relativamente obsoletas y de poco valor agre­gado. 
Esta estrategia tiene múltiples implicancias. Japbn quiere adquirir sus materias primas en Asia e invierte allí con ese objetivo. El desarrollo de la producción de gas en Indonesia es un caso típi­co. El gobierno de Tokio viene estableciendo su oose en el exterior como forma de aprovisionarse 

de las materias primas industriales que necesita. El proyecto de una fálrica de aluminio en Asahan (Indonesia), así como otra similar en Brasil, atien­
de principalmente aJ consumo interno de Japón en momentos en que la producción interna de alumi­
nio dejó de ser lucrativa debido al alto costo de la electricidad local. 

En tercer lugar, la industria japonesa, operando en los PIR de Asia bajo la forma de joint ventures, los utiliza como base productiva para la exporta­
cibn de productos manufacturados a los Estados Unidos y Europa. 

A diferencia de Estados Unidos, Japón solamen­te compra 9% de los productos manufacturados por los PIR, lo que indica que éstos son u tillzados pa-
11 promover las exportaciones de las empresas ja­
ponesas hacia otros países industrializados avanza­dos. Existen también inversiones activas en los mercados locales y actualmente la industria japo­nesa promueve la exportación de plantas siderúrgi­
cas como medio de obtener beneficios por su bsi­dios oficiales y de esa manera compensar el bajo precio de sus productos. 

La región del Pacífico 

Es dentro de ese contexto que la industrializa­ción de varios países del Tercer Mundo ba registra­
do progresos a raíz de las düicultades de acumula­cibn en los países sede de las trasnacionales. 

lln la región del Pacífico asiático, la vincula­
ción económica triangular entre los Estados Uru­d0$, Japón y los países recién industrializados de 
Asia (inclusive todos los países de la ASEAN), dio lugar a un rápido desarrollo capitalista en la región &ricias a la industrialización. Una vez iniciado, el proceso gana ímpetu atrayendo un mayor volumen de capital de todas procedencias. Por otra parte, Cllina ya adhirió a ese triángulo como miembro asociado. Precisamente en virtud de su gran he­
terogeneidad, la región ofrece nuevas oportunida­
~s de desarrollo y funciona como la más promiso­
ni frontera para la acumulación mundial de capita­
ltt De esta manera, Estados Unidos declaró inau­lllrtda la Era de la Cuenca del Pacífico. El comer­
cio entre el Pacífico y los Estados Unidos superó 
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La industria jal?°nesa usa a los PIR como base para lll exportacion de productos manufacturados. 

en 16.000 millones de dólares el intercambio regiy trado entre ese país y Europa, en 1981. 
Este proceso tiene características peculiares que nacen del hecho de que el desarrollo se produ­ce en momentos de crisis capitalista y en el contex­to del Tercer Mundo. Las características comunes a la mayoría de los PIR asiáticos son: l) una eco­nomía interna casi totalmente determinada pQr factores externos; 2) regímenes autoritarios; 3) la superexplotación, la negación de los derechos de los trabajadores y el empobrecimiento del cam­pesinado, y 4) una acumulación Local de capitales de acuerdo a modelos determinados por la estruo­tura general de dependencia. 

El caso de Corea del Sur 

La política básica del gobierno de Corea del Sur desde la época de Park Cltung Hee ha sido la de una industrialización volcada a la exportación. De acuerdo a esa política, la industrialización se desa­rrolló gracias a la inyección de capitales extran.je­ros y el PNB creció merced al rápido aumento de la exportación. En cierta forma, esa política tuvo éxito porque aumentó la participación de las in­dustrias pesadas y químicas en la economía sur­coreana, a la vez que creció la participación del sector de la industria pesada en las exportaciones. Sin embargo, este modelo de desarrollo hizo que Corea fuera extremadamente dependiente del mercado externo: la participación de las exporta­ciones en el PNB surcoreano ha sido constante­mente superior a 30%. Las exportaciones surcorea­nas están predominantemente dirigidas a los E&-
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tados Unidos y a Japón (51.4% en 1981), lo que 

determina la sujeción a las condiciones y políti­

cas económicas de sus dos principales socios c,o­

merciales. Desde hace años, las exportaciones 

vienen experimentando una alta tasa de crecimien­

to (30% en 1977 y 28% en 1978) pero, incluso así, 

Corea del Sur ha sufrido déficits crónicos en su 

balanza comercial pues las importaciones de ma­

quinaria, equipos y materias primas crecen más 

rápidamente que las exportaciones. 
Corea del Sur pierde anualmente 2.000 millones 

de dólares en su comercio exterior (en 1979, el 

déficit llegó a los 4.400 millones de dólares). Las 

importaciones coreanas provienen fundamental­

mente de los Estados Unidos y Japón. Las pérdi­

das sufridas en el intercambio con éste último re­

presentan 70% de aquel déficit. En 1983, Japón 

exportó a Corea del Sur por valor de 6.000 millo­

nes de dólares e importó 3.400 millones de dóla­

res, obteniendo un superávit comercial de 2.600 

millones de dólares. 

FJ tipo de industiialización de Corea del Sur 
aumenta su deuda eitterna 

Debe advertirse que los 4. 700 millones de dér 

lares de las exportaciones japonesas a Corea res­

ponden a productos químicos y de la industria 

pesada y que ·ese importe excedía en mucho las 

exportaciones totales de Corea del Sur, hacia Ja­

pón en aquel año. Cuanto más Corea del Sur se 

industrializa para exportar, mayores superávits 

registra al venderle misyor cantidad de bíenes 

industriales. 
Para compensar lo que pierde en su intercambio 

con Japón, Corea del Sur promueve campañas de 

exportación hacia los Estados Unidos que éstos en­

frentan por medio de barreras comerciales, obli­

gando al gobierno coreano a comprar más produc­

tos agrícolas. Esto tiene un doble efecto: torna a 

Corea del Sur dependiente de los alimentos que re­

cibe de los Estados Unidos y, al mismo tiempo, de­

bilita su agricultura. 
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Desarrollarse para exportar mis 

El desarrollo industrial parn la promoción de las 

exportaciones se Uev6 a cabo con préstamos e 

inversiones extranjeras. En las inversiones de 

1980, el ahorro interno contribuyó con 68.4% y 

el capital extranjero con 31. 6%. Debe advertirse 

que, hasta 1962, la ayuda norteamericana contri­

buía con 80% de la integración de capital fijo;esta 

proporción, sin embargo, disminuyó gradualmente 

a 47.7% en 1962-1966, a 39,8% en 1967-1971 ya 

20.9% en 1971-1976. Pero esa tendencia cambi6 

rec1entemc:n te, y en ese sentido existe un prede> 

minio absoluto de los Estados Unidos y de Japón. 

/. De los préstamos que ingresaron a Corea del Sur 

a partir de 1959, por un total de 31.000 millones 

de dólares, 31 % procedían de Estados Unidos y 

15% de Japón. Tomando en cuenta los préstamos 

del Banco Mundial y del FMI, los de Estados Un~ 

dos y sus fuentes financieras representan más de 11 

mitad del total recibido por Corea del Sur. En tér· 

minos de inversiones directas, Japón encabeza la 

lista con 51 . 2% del total de inversiones extraDJe­

ras, seguido por los Estados Unidos con 24.4%. 

De esa manera, Japón controla 616 de 835 

empresas de capital extranjero. El capital norteamo­

ricano se dirigió principaJmente a industrias po­

trolíferas, automóviles, electricidad y fertilizantes, 

mientras que el capital japonés está radicado en 

industrias textiles, de confección y eléctricas que 

representan áreas de exportación altamente com­

petitivas de la industria surcoreana 

La alta rentabilidad de esas inversiones fue ad· 

m1tida con franqueza por un ex funcionario del 

Departamento de Estado norteamericano, cuando 

afirmó que Corea del Sur representa el más alto re­

torno para las inversiones norteamericanas: 5~ 

anual. 
Resulta claro que este tipo de industrializacilm 

tiende a aumentar la deuda externa del país. Sin 

embargo, si el aumento de la deuda está contra­

restado por un aumento de las exportaciones Y dt 

la tasa de aumento del PNB, la situación es contro­

lable. 
Esto no fue precisamente lo que ocurri6 en 

Corea del Sur, cuya deuda ex terna pas6 de 8.500 

millones de dólares en 1975 a 20.000 millones de 

dólares en 1979, y superó los 40.000 millones de 

dólares en 1983. El coeficiente deuda p(iblica/PNB 

creció también de 30.3% en I 978 a 56.4% ec 

1982. Incluyendo los préstamos a corto plazo, la 

deuda total coreana ascendía en 1982 a 44.200 

millones de dólares, representando 67% del P~ 

y el doble del total de las exportaciones del ant' 

anterior. En 1984, la deuda ya era de mil dblatli 

per capita. 

La situación viene agravándose en virtud dt 

las crónicas pérdidas experimentadas, que dettr· 



minan que Corea del Sur se vea obligada cada vez más a recurrir a préstamos para pagar el servicio de su deuda, que hoy es la cuarta en importancia en el mundo detrás de México, Brasil y Argentina. Fue por medio de ese mecanismo de depen­dencia que O>rea del Sur logró instrumentar su gran crecimiento· el PNB creció 147.9 veces entre 1960y 1980. 

La concentración del poder económk:o 

Este proceso llevó a la formación de monopo­lios locales. 8n 1982, las 30 firmas coreanas más grandes representaban 60% del PNB nacional. Solamente las ventas del grupo Samsung equivalían 
a 1.8% del PNB o a 5.1% del presupuesto surcorea­no. Ellas son la base principal de la industria de exportaciones. 

las grandes firmas de exportación fueron subsidiadas por el gobierno por medio de tasas de inttrés preferenciales sobre los préstamos. En 1970, la tasa de interés que regla para ellas era dt 3.5% mientras que para el resto era de 26%. Pese a que esa diferencia más tarde disminuyó, continuaron beneficiándose en 1982 de una tasa de interés preferencial de 12% contra 17% de las mdustrias comunes. 
Gracias a éste y otros incentivos gubemamen-11les, las industrias claves de O>rea del Sur, tales como siderurgia y construcción naval (dentro de poco también la industria automovilística), logra­ron penetrar agresivamente en los mercados mun­diales provocando crecientes conflictos con lps Plists de la Organización para el Desarrollo y la Cooperación Económica. Por un lado, Corea 'del ~, t~ne que aumentar sus exportaciones a razón de 20% al año porque de lo contrario entrará en colapso, Por otro lado, ese tipo de supercrecimien­to del área exportable es política y económica­:~te imposible. El dilema coreano demuestra 

Cl! dónde conduce el crecimiento basado en una industrialización volcada únicamente hacia 1 tlportación. 
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Estadio para tos juegos 01 ímpicos en construcción en 
Corea del Sur 

La superexplotación de los trabajadores 

Este modelo de desarrollo, que perpetúa la dependencia y consolida el capitalismo monopo­lista dentro del país, se basa en la superexplotación de los trabajadores surcoreanos sometidos a un control estatal increíblemente rígido. En el país donde se realizarán los próximos Juegos Olímpi­cos, los trabajadores están sujetos a condiciones terribles: el salario medio del trabajador coreano es apenas 27% del salario medio de su similar nor­teamericano. Las mujeres -que representan casi 40% de la fuerza laboral de Corea del Sur- reciben solamente 45.3% del salario de los hombres. Un estudio realizado en 1982 por la Federación de Sindicatos Coreanos reveló que las obreras reciben un salario de unos l 00.000 won (equivalente a 130 dólares), mientras que 21 % de ellas reciben solo 60.000 a 70.000 won (de 78 a 91 dólares) mensuales (estas cifras incluyen el pago de horas extras). 
Las 199 empresas industriales y comerciales registradas en la bolsa coreana en 1983 tuvieron un aumento de 58% en sus ganancias liquidas en comparación con el año anterior, mientras que la productividad de la mano de obra aumentó 13,2%. Sin embargo, el salario medio de los trabajadores aumentó solamente 6,84%, incluyendo las horas extras. 
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La falta de 
movimientos 

sindica les, por 
expresa 

prohibicion de 
UDJObiemo 

represivo, Ueva 
a la 

superexplotación 
de los 

1nbaj1dores 

El número de horas extras trabajadas es muy 

grande y continúa en aumento. En 1982, la sema­

na media de un trabajador surcoreano era de 58 

horas (9.3 horas por día), en comparación con 

51.6 horas en 1980. En 1983, el total anual de 

horas de trabajo aumentó a 2. 713. Al comentar 

estas cifras, u n grupo cristiano surcoreano afirmó 

que los trabajadores son obligados a trabaJar 100 

días de ocho horas por año más que los trabaja­

dores norteamericanos. 1 

La razón fundamental de ese sacrüicio de los 

trabajadores surcoreanos hay que buscarla en la 

política opresora del gobierno y en la falta de 

movimientos sindicales. En 1981, el gobierno 

coreano impuso una nueva legislación laboral que 

prohibe la ''intervención" de terceros en asuntos 

1 El bajo saluio obliga a los trabajadores a realizar 

horu extras y la supresión de la actividad sindical los pri­

va de medios para expresar sus pro testu La patronal 

aprovecha la situación y los hace trabajar 12 y a veces, 18 

horas por día. El estudio citado menciona los ca,os de 

[irmu que cenaron sus portones para obligar a las obreras 

a permanecer en la fábrica durante toda la noche, hacién­

dolas levantar de tanto en tanto para combatir el sueño 

cantando. 
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laborales {los trabajadores de una fábrica no pue­

den tomar contacto con los de otra para coordinar 

actividades sindicales), con lo que da por tierra 

con un movimiento laboral democrático. Fueron 

detenidos centenares de líderes sindicales y activis­

tas religiosos y muchos de ellos incluidos en listas 

negras que circulaban entre las industrias de todo 

el país para que no fueran recontratados. Bajo este 

sistema, el total de miembros sindicalizados di,­

minuyó de 1.200.000 en 1979 a 840.000 en 1982. 

Los sindicatos actuales solo existen nominalmente 

La superexplotación y la represión necesaria! 

para mantener tal situación en beneficio del cre­

cimiento económico y para atender a la promo­

ción de las exportaciones, ha creado una insopor­

table situación para los trabajadores. Desafiando 

la rígida prohibición gubernamental, suelen es­

tallar algunos conflictos en los que los trabajadores 

recurren a formas más profundas de acción. Por 

otro lado, los estudiantes, grupos religiosos e lnte· 

lectuales se organizan y actuán con mayor frecue~ 

cia y alcance para exigir el establecimiento de 

la democracia, lo que ha provocado una situación 

potencialmente explosiva en este "pafs.-modelo" 

de desarrollo capitalista dependiente. 

La situaciónjaponesa 

El reverso de la moneda lo constituye la situa­

ción japonesa, en la que el gobierno y las grandes 

industrias colaboran para construir el "desarrollo 

sobre la base de tecnología e inversiones en el ex­

terior". Japón podría mantenerse sobre la base 

de la exportación de capital y concentrarse en in­

dustrias de alta tecnologla, informática, servicios y, 

en el área de equipos pesados, en la fabricación dt 

armamentos. Según el gobierno japo nés, como 

segunda potencia económica mundial, Japbn debe 

tener una participación más activa en la polftica 

internacional Con ese objetivo, Tokio se plantu 

formar parte de Occidente y desempeñar el papd 

militar que le corresponde dentro de la estrategll 

global de los Estados Unidos: rearmarse rápida­

mente y volver a ser el "gran hermano" en Asia. 

El elemento clave es cómo mantener a los lrt 

bajadores bajo control. Hasta ahora, ese esque!DI 

ha sido puesto en práctica en u na forma bastan11 

sutil: el viejo movimiento laboral militante, Soh> · 

cedió espacio a u n gran movimiento sindical dt 

derecha ligado a la patronal, llamado Zenmin R 

kyo. El concepto de clases fue eliminado Y susti­

tuido por la colaboración entre empleados Y~ 

troncs mientras que la red estatal de vigilancia 1 

control alcanzó a toda la ciudadanía. El conf«· 

mismo se extendió y los dísidentes fueron durt 

mente reprimidos en las grandes fábricas, prllllt 

ro a través de una especie de ostracismo Y lur, 

por la violencia. 



El cambio hacia industrias de alta sofisticación 
o ramas industriales de "alta calidad" minó rápi­
damente la base interna del capitalismo japonés, 
que era la base del crecimiento durante el periodo 
anterior a la crisis. Las señales de enfermedad del 
imperialismo observadas por J.A. Hobson en Gran 
Bretaña a comienzos de siglo, volvieron a surgir en 
el Japón de hoy. 

La sociedad japonesa viene decayendo gradual· 
mente en forma sutil. En las escuelas, la enseñanza es cada vez más deshumanizada en la medida que 
los comités escolares y los profesores imponen 
a los alumnos una disciplina formal (como, por 
e,emplo, el uso de un la.rgo uniforme de las faldas 
que es controlado por los profesores a la entrada 
de los centros de enseñanza). El consumismo in­
suOa en la gente un mórbido deseo material que 
la Ueva a recurrir a agiotistas respaldados por gran­
des bancos que les proporcionan dinero. 

Robots y empleos "sucios" 

Detrás de esas apariencias se produce la prole­
larización de las masas. La actual reorganización 
industrial se concentra en ramos de actividad que 
exigen un uso intensivo de capital y tecnología, 
como la industria nuclear y otras vinculadas a la 
"nueva energía", industrias aeronáutica y espacial, 
de semiconductores especiales, de fibras ópticas, 
cetimx:a y otros materiales modernos y de pro­
cesamiento de datos. Los computadores y robots 
estin sustituyendo rápidamente la mano de obra 
en esas industrias, al mismo tiempo que se crean 
nuevos empleos, simples o "sucios". Las usinas 
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nucleares solo exigen una escasa cantidad de oper 
rarios, pero para su reparación y manutención 
se emplea a jornaleros por millares que realizan 
tareas peligrosas y mal pagas, expuestos a la ra­
diactividad. 

u tendencia que predomina hoy es la de dividir 
los procesos industriales, entregando cada sector 
a subcontratistas bajo cuya dirección los traba­
jadores se encuentran en condiciones inferiores 
a los padrones aceptables. Mujeres que trabajan 
en régimen de jornada reducida vienen sustituyen­
do a trabajadores de tiempo completo, luego de 
la recesión de 197 4-197 6 durante la cual un millón 
de trabajadores del sexo masculino perdieron sus 
empleos. Esta masa de trabajadores ba quedado 
totalmente fuera de la sindicalización tradicional 
(que hoy es de derecha), y agrupa a menos de 30% 
de los trabajadores japoneses cuya mayoría perma­
nece ignorada, alienada y aislada. 

Esta es la otra cara de la moneda del desarrollo 
dependiente que se observa en otros países asiiti­
cos. Pese a que el capitalismo japonés sigue mante­
niendo su hegemonía económica sobre otros paí­
ses de Asia, no ha creado un paraíso _para los tra­
bajadores japoneses. 

La internacionalización del capital provocada 
por la crisis demuestra que el capitalismo es un 
sistema que debe ser superado. El modelo de de­
sarrollo dependiente hace que millones de personas 
lo sientan así. Y lo mismo ocurre en los países de 
origen de las trasnacionales, aunque a nivel de 
sus pueblos la comprensión del fenómeno no es 
tan extendida, en razón del sofisticado mecanismo 
de mistificación que se impone a la sociedad. • 
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GOBIERNO DEL 
ESTADO DE 
RIO DE JANEIRO 
· BRASIL 

,.~ º<o 
~~ _ .. ~ 

'Yo ~~· ONuevos0 

El J::stado de Rio de Janeiro no está comp 
solamente por bellezas naturales. Es, so 

todo, un gran taller de trabajo. Por eso, so 
el segundo polo de desarrollo y el mayor 

financiero de B 
Nuestras empresas producen, a escala 

exponación, alimentos y bebidas, piel 
manufac1uras de cuero, papel, prod 

químicos, plásticos y textiles, caucho nal 
y sintético, aparatos electrónicos, prod 

metalúrgicos y mucho más. Y, además 
concentrar-el mayor número de empresas 

consultoría en ingeniería, Rio de Janeiro tiene 
principal aeropuerto y el segundo mayor p 

de Br 
El 80..Rio, como agencia financiera 

fomento, tiene la función de trabajar 
desarrollo del Esiado. Por eso, el B 

quiere ser el vínculo entre nuestras emp 
exponadoras y los potenciales importadores 

nuestros productos. Vínculo que un 
pueblos amigos. Use el BD-Rio para h 

contacios con las empresas de Rio de Ja 
El BD-Rio tendrá siempre la solución ad . 

para sus expectall 

-JEC,:lo 
BANCO DE DESARROLLO DEL ESTADO DE RIO DE JANEIRO S.A. 

Praia do Flamengo, 200 - 23?. 24?, y 25? andares 
Río de Janeiro - Brasil - CEP. 22210 

Tel. 205.5 152 (PABX) · Telex (021) 22318 
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